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HISTORIAS ESTRAORDINARIAS. 

DOBLE ASÉSINATO ÉN LA CALLE DE LA MORGUE, 

¿Qué cancion cantaban las - 
Sire as? ¿Qué nombre ha- 
bía tomado Achiles cuando 
ge ocultada entre las muje- 
res? Preguntas son esas un 
poco embarazosas, ó si se 
quior: difíciles de adivinar; 
pero que ño están fuera del 
alcance de una penetracion 
regular. - 

Las facultades del espíritu que se de- 
signan con el título de analíticas, son por 
sí mismas muy poco susceptibles de aná- 
lisis. Nosotros no las apreciamos sinó por 
sus resultados. Lo que sabemos de ellas, 
entre ótras cosas, es que son una fuente 
abundosa de vivas satisfacciones para los 
que tienen la dicha de poseerlas en alto 
grado. Así como el hombre forzudo se re- 
gocija en su aptitud física, en su robustez, 
y se complace en los ejercicios que requie- 
ren actividad y resistencia muscular, del 

mismó modo el analista se gloría en 661%. 
actividad intelectual, cuya funcion es des-- 
'embrollar lo confuso y penetrar en la 8s- 
curidad de los misterios. Encuentra fruje- 
cion aun-en as mas triviales ocasiones que . 
ponen en juego sus talentos. Se despepita 
por los equívocos enigmas y geroglíficos: 
despliega en cada solucion una perspica- 
cia que en la opinion vulgar toma un ca- 
rácter sobre natural. Los resultados, há- 
bilmente deducidos por el alma misma y 
por la virtud de su método, tienen efecti» 
vamente todo el aire de una intuicion. 

Esta facultad de resolucion toma quizás 
una gran fuerza del estudio de las matemáti- 
cas, y muy particularmente delalto ramo de 
esta ciencia, quemuy impropiamente, y sin 
mas razon que la de sus operaciones relrú- 
gradas, se ha llamado el análisis, como si 
lo fuera por escelencias Porque, en suma, 
todo cálculo: es pura y. simplement: un 
análisis. Un jugador de ajedrez, por 
ejemplo, hace muy bien lo uno sin lo otro, 
de donde se deduce que este juego está 
muy mal apreciado en sus efestos sobre la 
naturaleza espiritual. 

No es mi ánimo escribir aquí un trala- 
do de análisis, y el solo presentar al fren- 
to de una recitacion, tal cual estraña, al- 
gunas observaciones hechas al acaso para 
que le sirvan de introduccion. : 

Aprovecho, pues, esta ocasión para pro» 
clamar que la alta facultad de la reflexion 
se ejerejta mucho mas activa y mas prove-- 
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chosamente en el modesto juego de las 
damos que en la laboriosa futilidad del 
ajedrez. En este último juego, en que las 
piezasestán dotadas de movimientos varios 
£irregulares, y representan valores diver- 

sos y variados, la complexidad se toma, 
error muy comun, por profundidad. La 
atencion se pone en actividad con insis- 
tencia y constancia, porque si sedistrae un 
instante ó se comete una cquivocacion, el 

resultado incvitable esla pérdida de una 
partida ó una derrota. Como los movi- 
mientos posibles son, no solamente varios, 
sino desiguales en potencias, las ocasio- 
nes de errar son muy numerosas, y en 
núeve casos de diez, el jugador mas alen- 

to, yno elras hábil, será el que gane la 
pártida. Al contrario en cl juego de da- 
mias, donde el movimiento es simple en su 
especie y no sufre sinó muy contadas ya- 
riaciones; las probabilidades de inádver- 
tencia son mucho menores, y no estando 

absoluta y enteramente acaparada la alen 
cion, las ventajas que cada jugador consi- 
ga, no púeden atribuirse sinó á mayor 
perspicacia, 

“Dejando 4 un lado las abstracciones, - 
supongámos un juegó de damas, donde la 
totalidad de las piezas se reduzca á cuatro 
damas, y dondé natútalmente no haya lugar 
á temer distracciones, Es evidente que aqui 
la victoria no puede decidirse siende los 

dos jugadoros absolutamente iguales, si no 
por una táctica hábil, resultado de algin 
poderoso esfuerzo del entendimiento. 
Privado delos recursos ordinarios, el ana- 
lista hábil, onira en el espíritu de su ad-. 

versario, se identifica con él, y á veces 
deseubre.de vna simple mirada el único 
medio, medio á veces merciblemente sen-- 

cillo de atraerle á una falta ó de precipi- 
tarle en un fálso cálculo. 

Se hi4 citado mucho tiempo el whist 
por.su accion sobre la facultad del cálculo; 
y se han conocido hombres de mucha in- 
ioligencia que parecia encontraban un pla- 
cer incomprensible en él, y desdeñaban 
como: una frivolidad pueril el de ajedrez. 

En ejecto, ne hay juego alguno parecido 

que ponga en ejercicio mas activo la fa- 
cultad del análisis. El mejor jugador de 
ajedrez de ln cristiandad, no puede mas 
que el mejor jugador de ajedrez. Mas la 
habilidad al whist implica la potencia ó fa» 
cultad de prosperar en todas las especula- 
ciones muy de otra manera importantes en 
que el génio lucha con el génio. 

Cuando yo digo habilidad fuerza, quie- 

ro dar á eniender esa inteligencia en el 
juego que comprende la inteligencia de to- 
dos los casos de que se puede uno aprove- 
char legítimamente. Son, no solamente di- 
versos, sino complexos, y se ocultan á ve- 
ces en las profundidades del pensamiento 
absolutamente inaccesibles á una inteli- 
gencia vulgar. 
— Observar atentamente, es acordarse 
distintamente; y bajo este punto de vista, 
el jugador de ajedrez, capaz de una aten- 
cion muy intensa, jugará muy bien al 
whist, puesto que las reglas de Hoylo, ba- 
sadas en- el simple mecanismo del juego, 
son fácilmente inteligibles para. todos. 

Asfes que tener una memoria fiel y 
proceder segun el libro, son los puntos 
que constituyen para el vulgo el non plus 
ultra del bien jugar. Mas donde se mani- 
fiesta el talento del analista es en los casos 
no comprendidos. en las reglas, e, silencio 
mismo es para él la ocasion.de mil obser- 
vaciones y deducciones. Sus compañeros 
hacen quizás lo mismo, y la diferencia de 
estension de los datos así adquiridos, no 
conriste tanto en la validez de la deduc- 
cion como en la cualidad de la obser- 
vacion. : 

Lo importante, lo principal, essaber lo 
que conviene observar, Nuestro jugado: 
no se limita á su juego, y aunque este jue- 
go sea el objeto actual de su atencion, no 
desecha por eso las deducciones que na- 
cen de objetos estraños al j Juego. Examina 
la fisonomía de su. compañero, y la com- 

para con la de cada uno de sus adversa- 
rios. Considera la manera eon que su com- 
pañero distribuye las cartas: cuenta 4 ve- 
ces, gracias 4 las miradas que dejan esca - 
par los jugadores satisfechos, los triunfos 
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y estuches uo á uno; observa los movi 
«mientos de la fisonomía 4 cada paso que el 
juego avanza, y recoge un «capital de pen- 
:samientos en las espresiones varladas de 
«certidumbre; dé sorpresa, de triunfo 4 de 
mal húmor. En el modo de recoger úna 

. baza, adivina silla misma persona puede 
hacer otra en seguida: reconoce la que se - 
ha jugado por ficcion, en el aire conque 

- se ha echado sobre la mesa, y una palabra 
'accidental, involuntaria; una carta que se 
.cne, obra que se vuelva por casualidad, la 
-«cqualse recoge con ansiedad ó-con' indife- 
--rencia; :el contar las bazas y el órden con 
que están colocadas; la indecision, el em- 
barazo, la vivacidad, el. temblor, todo es 
para él síntoma, diagnóstico; “todo -auxilia 
á esta percepcion, intuitiva en apariencia, 

«del verdadero estado de las'cosas. - 
La facultad de análisis no debe confun- 

. dinse com-la simple ingeniosidad, porque 
mientras que el analista es por necesidad 
- ingenioso, se obserya don frecuencia que 
.€l ingenioso no tiene nada de analista. La 
facultad de combinacion, Constructividad 

«por. medio de la cual se manifiesta gene- | 
ralmente la ingeniosidad, y álo que los 
frenólogos sin razon, á mi parecer, asignan 
un órgano especial, en la creentia de que 
es una facultad primordial, se ha presen- 
«fado en unos, cuya inteligencia era limi- 
_fadísima, próxima casi al idiotismo, y -no 
-£0n poca frecuencia, puesto que ha fijado 
la atencion de los psicologistas. 

Enitre la ingeniosidad y la aptitud ana- 
Mítica hay una diferencia considerable en- 

tre la imaginativa y la imaginacion, pero 
de un carácter enteramente parecido. 

En suma, se verá que el hombie inge- 
.hioso posee en alto grado la facultad ima- 
ginativa, y que el hombre verdaderamente 
dmaginativo no es nunca otra cosa que un 
analista. 

La narracion siguiente será para el 
lector un comentario luminoso de las pro- 
posiciones que acabo de sentar. 

Vivia en París en la primavera, y una 
parte del estío del'18... é hice conogimien-" 
do con un tal €. - Augusto Dapin. 

Este caballero pútlenedia á una esce- 
lente y aunjlustre familia, pero por una 

"série de acontecimientos desgraciados, - se 
encontró reducido 4 tal pobreza, que la 
energía de su carácier sucumbió en ella, 
á punto de retirarse del mundo y no 0cu- 
parse siquiera del restablecimiento de su 
fortuna. 

Gracias á la deferencia de sus acreedo- 
res, quedó en posesion de un corto resíduo 
de su patrimonio, y con la corta” renta de 
él, encontró medio-á favor de una vigórósa 
economía de sufragar á las necesidades de 
la vida, sin inquicarse por. lo que se Ma- 
mah superfiuida des, que son despues de 
“todo las verdaderas satisfacciones de la 
existencia. 

* Los libros eran lo único en que tenia 
lujo, y esto en París se proporcionaá muy 
poca costa, 
"Nuestra primer. entrevista tuvo lugar 

en un retirado gabinete de lectura de la 
calle de Montmartre, por la easual cóinci- 
dencia de ir buscando los dos un mismo 
libro muy notable y muy raro, cuya cir- 
eunstancia nos hizo entablar nuestras re- 
laciones. Desde entonces, nos vimos ya 

con alguna frecuencia, y me interegó so- 
bremánera con su pequeña historia de fa- 
milia, qué me contó con muchos porme- 

nores y con ese candor y abandono, con 
esa franqueza peculiar de 105 franceses 
cuarido hablan de sus propios asuntos. 

Muy pronto tuve ocasion de conocer 
la prodigiosa estension de su erudición, 
y mas que todo, me sentí subyugado por 
la rarísima vivacidad y frescura de su ima- 
ginacion. e 

Como que buscaba en París ciertos 0b- 
jetos de mi único estudio, comprendí que 
la compañía de tal hombre era para mí un 
tesoro dunprectable y estreché con él una 
cordial amistad. 

Nos decidimos, en fin, á vivir juntos, 
mientras residicra en aquella, ciudad, y 
como mis asuntos particulares estuvieran 

en un estado algo mas satisfactorio que los 
suyos, me encargué de alquilar y de amne- 

1 blar de de una manera adcenada d la mo- 
2 
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Jancolía fantástica de nuestros caractéres 
na casitaantigua y rara que habian hecho 
casi abandonar supersticiones, cuyo origen 
no nos cuidamos de averiguar, la cual es- 
taba situada en un rincon apartado y s0- 
l:tario del barrio de San German. 

Si el género de vida que haciamos en 
ella hubiera sido conocido por las gentes, 
se nos hubiera tenido por locos, aunque 
tal vez de un género inofensivo. Nuestro 
retraimiento era completo; nadie nos visi- 
taba, 

El lugar de nuestro retiro era unsecreto 
fielmente guardado para todos mis conoci- 
dos, y por lo que hace á los de Dupin, ha- 
cia mucho tiempo que no habia visto á 
nadie, ni se presentaba en donde le pudie- 
“Tan ver. 

Mi amigo habia contraido una ostrava: 
gencia de génio, porque ¿cómo definirlo? 
Esta estravagancia consistia en amar la 
noche porque era noche; y yo caí tranqui- 
lamente en esa misma estravagancia como 
en todas las demás que le eran peculiares, 
dejándome llevar de la corriente de sus 
estrañas originalidades, con un perfecto 
abandono. 

La negra divinidad no. podía vivir 
siempre con nosotros, pero para eso nos- 
otros le simulábamos, puesto que cn cuan= 
to amanecia cerrábamos todas las puertas 
y ventanas, y encendíamos un par de bu- 
gías fuertemente perfumadas, ' que no pro- 
yectahan sino rayos muy. débiles y desco-. 
loridos. 

Envuéltos en está penumbra, nos aban- 
donábamos á nuestros desvariós: lefamos, 
escribíamos ó hablábamos hasta que el reló 
nos decia que habia yuelio la verdadera 
oscuridad. 

A aquella hora nos lanzábamos 4. las 
calles cogidos del brazo, continuando la 
conversacion del dia, rodando á la ventura 
hasta hora muy avanzada, y “buscando al 
través de las luces desordenadas y de. las 
tinieblas de lá populosa ciudad esas esci- 
taciones innumerables que el estudio apa-.|. 
cible no puede proporcionar. ' 

En « ésas ad: nó podia dejar de 

advertir y admirar la aptitud analítica par- : 
ticular de Mr, Dupin, por mas que la viva 
idcalidad de que estaba dotado hubiera de- : 
bido prepararme á ello. Parecia tener una - 
complacencia especial en- ejercitarla; y: 
tal vez de desplegarla, y confesaba sin re- : 
bozo todo el ae que en ello: decis 
taba. 

Me decia con una sonrisita muy fami-- 
liar, que muchos hombres tenian para.él 
una ventana abierta en el corazon, y por - 
lo regularacompañaba estas aserciones.con 
pruebas inmediatas y de las mas sorpren- ' 
dentes, sacadas de un profundo conocimien- : 

to de mi propia persona. 
En tales ocasiones sus maneras eran . 

glaciales y distraidas; sus ojos miraban á 

lo yacío, su voz hermosa de tenor habi- 
tualmente, llegaba hasta serlo de cabeza. . 
Hubiera parecido petulancia, sin la abso- ' 
luta.deliberacion de su hablar y la perfec- 
ta certidumbre de su «acentuación. Yo le 

observaba en estos casos: y pensaba á ve- 
ces en la antigua filosofía del alma doble, 
divirtiéndome con la idea dedos Dupines, 
uno creador y Otro. analista. 

- No. vayaá figurarse el lector, porlo que 
acabo de decir, que voy.á descubrir un 
gran misterio 0.4 escribir una novela, pues 
lo que yo he reparado en este francés sin- 
gular, era el resultado ni mas ni menos de 
qa blica sobrescitada A quizás en- 
ferma. ... 

Pero un ejemplo. «dará mejor idea de 
. la naturaleza de estas observaciones en la 

época de que se trata, 
Estábamos engolfados una , noche en 

una calle súcia, próxima al palacio real, 
distraidos cada uno por nuestro lado, en 

apariencia al menos, puesto que desde. un 
euario de hora antes no habiamos hablado 
una palabra. De repente Dupin dejó esca= 
par estas palabras: 

-—Es en verdad un pobre muchacho, y 
mucho mejor estaria en el teatro de Na- 
riedades. 
—No hay duda, repliqué yo, sin pensar 

ni reparar al pronto en el modo singular 

eon que el interruptoF habia adaptado su 
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palabra á mi reservado - pensámiento, pues 
- hasta ese punto llegaba mi distraccion. Un: 
minuto despues volvíen mí, y mi asombro 
fué profundo al pensar en ello. 
—Dupin, le dije muy sériamente, tosa 

es esta que no-puedo comprender; 0s Con- 

fieso sin rodeo que estoy asombrado y que 

apenas puedo dar crédito á mis sentidos. 
¿Cómo habeis podido adivinar que yo pen- 
saba en...? á propósito, me detuve aquí 
para asegurarme de qué malamente habia 
adivinado lo que estaba pensando, 

-——¿En Chantilly? dijo, ¿por qué no lo 
“decís? Estábais pensando que su soria es- 
tavura le hacia muy poco á propósito: para - 
lo trágico. 

—Precisamente era ese el objeto de mis 
reflexiones. Chantilly era un ex-zapatero 
dela calle Saint-Dénis , frenético por la 
escena en que habia tomado á su cargo nada 
menos que el papel de Xerges en la trage- 
día de Crevillon. Sus pretensiones eran 
tan exageradas como absurdas, y entre los" 
aficionados era motivo de ruidosas burlas 
y picantes críticas. 
-—Decidme, por el amor de Dios, al mé- 

todo, sies que método hay, con cuyo auzi- 
lio habeís podido penetrar en mi alma en 
el caso actual. En verdad, yo estaba mas 
asorabrado de lo que hubiera querido pa- 
recer. 
—Es el frutero, replicó n mi amigo, quien 

os ha traido á esta conclusion de que. el 
remendon de portal no era capaz de desem- 

- peñar el papel de Xerges ni otros gel: mis- 
- mo género. 

—¡l frutero!... 'me confundís, yo no 
- conozco á frutero alguno. - 

. —Aquel hombre que os dió un empujón: 
“al entrar en la calle, hará como cosa de un 
cuarto de hora. 

En efecto, me acordé entonees que un 
“frutero que llevaba á la cabeza una enor- 
me banasta de manzanas, me habia derri- 

bado casi al suelo al pasar desde la calle 
C... ¿la en que nos encontrábamos á la 
sazon, Pero. ¿qué relacion tenia eso con: 
Chantilly? Esto me era absolutamente im- 
posible icomprenderlo. 

-—Voy 4 esplicaros eso, dijo, y para que 
"lo entendais mejor, tomaremos desde lue- 
go la séric de vuestras reflexiones desde 
el momento de que yo os hablo hasta el 
encuentro del frutero en cuestion. Los 
anillos principales de esta cadena se enla- 
zan así: Chantillg, Orion, el doctor Nichols, 
Epicuro, la Stergotomia, las cuñas ii empo- 
drudo y el frutero. 

Pocas personas hay que no se hayan 
divertido en un momento cualquiera de 
su vida en buscar el orígen de sus ideas y 
los caminos por donde su entendimiento 
habia llegado á ciertas conclusiones. 
Muchas veces esta ocupacion es entre - 

tenida, y el que por primera vez la ensa- 
ya, se queda asombrado de la incóheren- 

cia y de la distancia, al parecer inmensa, 

que separa el punto de partida del de lle- 
gada. 

Júzgueso cuál seria mi asombro cuando 
oí á mi francés hablar, como lo habia he» 
cho, y al verme obligado á reconocer que 
no habia discrepado un punto de la ver- 
dad. > 
—Si la memoria no me es infiel, conti- 

nuá diciendo, hablábamos de caballos al 
salir de la calle C....ese era “el último te- 
ma de nuéstra conversacion. Al; pasar” á 
esta calle un frutero con un ceston enor- 
me en la cabeza, pasó precipitadamente 
delante de nosotros, yy os derribó sobre, un 
“montón de cuñas del empedrado que están 
componiendo. Pusísteis el pié en una de 
esas piedras movedizas, os escurrísleis y 

¡| lastimésteis ligeramente el bolsillo : en 
consecuencia, os mostrásteis incomodado 

- y refunfoñásteis algunas palabras: os vol- 
vísteis para mirar al monton, y lhiabeis cón- 
tintíado desde entonces en silencio. Yo no 

-estába precisamente atento'á lo que' ha- 
cíais, pero para mi la observacion se ha he- 

"cho desde añtiguo una especie de necosi- 
dad. 

Habeis seguido vuestro camino miran- 
do siempre al suelo, como quien cuida con 
cierta especie de enojo, de evitar los agu- 

jeros- y desigualdades del piso, de modo 
que yo veia bien que pensábais elitretanto 



10 FOLLETIN DE LAS NOVEDADUS. 

0nlas piedras, hasta que: hemos llegado al 

pequeño pasaje que se llama de. Lamarti- 
ne, donde se acaba de hacer el ensayo del. 
empedrado de madera, un sistema de.cu- 
ñías ensambladas y sólidamente unidas. 
Aquí vuestra fisonomía se ha aclarado; he 
visto agilarse vuestros lábios y.he adivi- 
nado sia género alguno de duda, que mur- 
murábais la palabra Stercolomia, término 
aplicado muy pregsuntuosamente á este gé- 
nero de empedrado. Yo salia que no po- 
díais pensar en esa palabra, sin aqardaros 

en seguida de. los átomos, y de ahí á la 
teoría de Epicuro; y como en la discusion 
que tuvimos no ha mucho tiempo con este 
.mofiyo, 0s habia hecho notar que las vagas 

. conjeturas del sábio griego hábian sido 
singularmente confirmadas sin que nadie 
se apercibiese de ello por las últimas teo- 
rías sobre las nebulosas y los recientes des- 

. Gubrimientos cosmogónicos, sentí que no 

.-podíaís ya. dejar de dirigir vuestra vista 
hácia la ¿ran nebulosa del Orion. Yo lo es- 
peraba con toda confianza, y como electi- 
vamente lo' hicisteis así, comprendí que 
habia penetrado perfectamente vuestra ca- 
'vilacion. Pero en la ácre censura sobre 
Chantilly, que apareció ayer en el Museo 
elescritor satírico haciendo alusiones pi- 
cantes ál zapatero cuando ha calzado. el 

E coburno, citaba un yerso latino, de que 

nosotros hemos hablado con frecuencia. 
Me reficroal verso: Perdidit antigua litte- 
ya prima sonum. 

Yo os habia dicho que se referia á 
Orión, que. se escribia primitivamente 
Orion, y 4 causa de cierta acrimonia mez- 
clada á esta discusion, estaba seguro de 

que no Ja habreis olvidado. Era claro, des- 
de entonces, que no podíais dejar de. aso- 
ciar las dos ideas de Orion y de Chantilly. 
Esta: asociacion de ideas se mo hizo mani- 
fiesta y evidente por el género de sonrisa 
que asomó á vuestros lábios. Pensábais en 
la inmolacion del pobre zapatero. Hasta 
aquel momento habia caminado con la ca- 
beza baja y la espalda encorhada, mas en- 
-fonces os ví enderezaros cuan alto sois y 

estaba seguro de que pensábais en la e- . 

ducida talla de Chantilly. En este momen- . 
to fué cuando interrumpí vuestras reflexio- 
nes para haceros notar que era un pobre 
enano el tal Chantilly, y que estaria mueho 
mejor en el leatro de Variedades. ; 

Poco tiempo despues de esta conversa- . 
cion recorriamos la edicion de la tarde de* 
la Gaceta de los Tribunales, donde los pár- 
rafos siguientes fijaron nuestra atencion: . 

«DoBLE ASESINATO DE LOS MAS SINGULARES: . 
Esia madrugada, á cosa delas tres, des- 
pertaron los habitantes del barrio de San 
Roque al ruido de gritos espantosos que. 
procedian al parecer del cuarto piso “de | 
una casa de la calle de la Morgue, dondese | 
sabia habitaba sola una viuda llamada 
lEspanaye y su hija la señorita Camila 
lEspanaye. Despues de ¡una corta delen- 
cion causada por intimaciones y esfuerzos 
afectuosos para hacerse abrir á buenas, 
hubo que forzar la puerta con una barra y 
entraron ocho ó diez vecinos acompaña- 

dos por dos gendarmes. 
' Entantolos gritos habian cesado; pero 

en el momento en que toda aquella gente: 
llegaba en peloten al piso principal, oye- 
ron dos fuertes voces, y quizá mas, de 
gentes que disputaban violentamente, cu- 
yas voces procedian de la parte superior 

dela casa. 
Al llegar al segundo piso estos puidos 

habian cesado tambien, y todo estaba en 
perfecta tranquilidad. 

Los vecinos se esparcieron de enarlo 
en cuarto, y llegados á una vasta pieza, si-- 
tuada en la parte posterior, en .el piso 
-cuarlo, cuya puerta fué preciso forzar por- 
que estaba cerrada por dentro, se encon- 
traron al frente de un espectáculo que 
asombró á todos los cirennstantes, y los 
produjo un terror no menos grande que su 
asombro. 

La-habitacion estaba en completo des- 
órden, los muebles esparcidos y hechos 
pedazos en todas direcciones; no habia mas 
que una cama, cuyos colchones habian si-- 
do echados á la mitad de la sala. So en- 
contró sobre una silla una navaja de afei- 

tar, Gubierta de sangre, y sobre la chime: 
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nea tros largos y. gruesos puñados de can 
bellos grises, que parecian haber sido vio- 
lentamente arrancados con sus raíces; en: : 

..€l suelo habia euatro napoleones 0, piezas 
de cinco francos, un arillo de las orejas con 
un topacio, tres cucharas grandes de pla- 

. ta, Otras tres mas pequeñas de metal blan- 
co y dos saquitos que contenian como cua» 
tro mil francos en oro. En un rincon esta- 
ban los cajones: de una: cómoda, que sin 
duda habia sido saqueada, bien que sé 
encontrase varios artículos intactos: se en- 
contró tambien. bajo la ropa de la cama un 

. cofrecito de hierro, abierto, y.con la llave 

puesta, en -el cual no habia mas que algu- 
nas cartas antiguas y otros papeles ¡ ipslg> 
nificantes. 

No se encontró. vestigio alguno de ma- | 
dame VEsparaye; mas se advirtió que ha- 
bia una estraordinaria cantidad de ollin 
sobre el fogón. Se hizo una esploración en 
la chimenea, y. ¡cosa horrible de decir! .se 
.estrajo el cuerpo de la hija cabeza abajo, 
que habia sido introducido por fuerza y 
empujado por el estrecho agujero hasta 
una altura considerable. El cadáver estaba 
aun caliente, y al examinarle, se descu- 

- brieron numerosas escoriaciones, causadas 
sin duda por la violencia con que habia 
sido empujada y por la que hubo que hacer 
para estraerle. El rostro mostraba fuertes 
arañazos, y la garganta estaba marcada con 
oseuros cardenales y profundas huellas de 
uñas, como si se la hubiera quitado la vi- 
da por estrangulación. 

Despues de un exámen minucioso de 
todas las habitaciones de la casa, queno 
produjo descubrimiento ninguno, se intro- 
dujeron los vecinos en un reducido patio 
empedrado que habia en la parle posterior. 
del edificio. Alí yacia el cadáver de la po- 
bre anciana con el cuello tan perfectamen- 
te cortado, que cuando se trató de leyan- 
tar la cabeza, se desprendió del tronco. El 
cadáver, lo mismo que la cabeza, estaba” 
tan terriblemente mutilado, que apenas 
conservaba la cabeza Principalmente figura 
humana, 

Este suceso.es un horrible misterio, y W 

hasta ahora no se ha descubierto, que nos- 
Otros sepamos, el menor indicio.» 

En el número siguiente se leen estos 
pormenores: * 
TRAGEDIA DE LA CALLE vt Morcuz. Mu- 

chos individuos han sido interrogados acer= 
ca de este estraordinario y horrible acon- 
tecimiento, pero ningun indicio: nuevo se 
ha encontrado que pueda aglararlo. Á con- 

; tinuacion, damos un estracto de las decla- 
raciones Lomadas: 

- «Paulina _Dubourg, lavandera, dite' que 
ha conocido 4 las: dos víctimas hace tros 

años, durante los cuales las ha lavado la 
ropa sin intermision: la madre y la hija 
parecian vivir en la mejor armonía, y aun 
se las veia muy afectuozas una hácia olfa. 
Eran escelentes parroquianas, y no puede 
decir nada respecto á su modo de vivir y 
medios de existencia, aunque se le figura 
que madama l'Espanaye echaba las cartás, 
y decia la buena ventura para vivir, y que 

"pasaba por tener bastante dinero ahorra- 
do. Nunca encontró á nadie en -la casa, 
cuando ¡ba á traer ó llevar ropa; sabe con 
toda evidencia que no tenian doméstico 
alguno de uno ni otro sexo, y la ha paroci- 
-do que no habia muebles en ninguna 
parte de la casa, escepto en el caia 
piso. - 

Pedro Moreau, vendedor de tshaco, ds 
clara que proveia habitualmente 4 madama 
VEspanaye y la vendia pequeñas cantida= 
des de tabaco, algunas veces en polvo. El 
testigo ha nacido en el barrio, y ha perma- 
necido siempre.en él, .por lo que sabe que 
la difunta y su hija ocupaban, hacia mas 
de seis años, la casa en donde han pareci- 
do sus cadáveres, Antes la tuyo arrendada 
á un bisutero, que cedia los cuartos á di- 
ferentes personas. La casa era propiedad 
de madama VEspanaye, que se habia mos. 
trado muy descontenta de su arrendatario, 
porque uo le cuidaba y habia venido á ha- 
hitarle rehusando alquilar ninguna habita» 
cion. La pobre señora checheaha, y el teg- 
ligo no ha visto á la híja mas que cinco 6 
seis veces en el trascurso de esos seis 

| años: ambas hacian una vida muy rólira- 



+18 

-da, y se creia en la vecindad que tenian 
dinero, Ha oido decir en la vecindad que 

madáma PEspanaye decia la buena ventu-' 
ra, pero él no lo cree, porque nunca ha 

visto pasariaquellas puertas mas que d la 
madre y 4 la hija, 4 un “comisionista una ú 
dos veces, y á un médico ocho 6 diez. 

É Otras personas de la vecindad declaran 

en el mismo sentido; nádie ha citado á 
persona alguna como relacion de la casa, 

_ni sesabe si la señora y su hija tenian 
parientes. vivos Rarísimas veces se abrían 

a las. ventanas de la fachada, y. las de la parte 

. posterior estaban siempre cerradas, escepto 
Jas de la pieza mas retirada del cuarto 

- piso. 
La casa es bastante buena y no dema- 

siado antigua. 

Isidoro Muset, gendarme, declara que 
ha sido avisado á cosa de las tres de la 

: mañana, y que ha encontrado en la puerta 
de la calle unas veinte Ú treinta personas, 
que se esforzaban por entrar en la casa. 
Que ha forzado la puerta con una bayone- 
ta, y no con una barra, sin que le haya 
costado mucho trabajo abrir, porque. la 
puerta era de dos'hojas y no estaha asegu- 

. tada por cerrojos ni fallebas por arriba ni 
por abajo. 

. “Los gritos continuaron hasta que, la 
“puerta fué forzada, y' cesaron repentiña- 

mento; so hubiera dicho quelos daban una 
ó varias personas bájo la impresion de los 
mas vivos dolores; grilos muy altos, muy' 
pr olongados, no breves ni precipitados. El 
"testigo echó 4 correr por la escalera, y al 
llegar al primer tramo, oyó dos voces que 

- dispalaban muy'alto y muy agriamente: la 
tna toria una voz bronca, ruda; 

«mucho mas aguda, "muy particular; oyó 
' distintamente alennas palabras de la pri- 

B 

“mera: eran de un francés, y evidentemente: 
no era voz de mujer; las palabras que pudo 

“distinguir fueron: “sacre, diable. La voz. 
aguda de un estranjero, y no puede decir: 
si era de hombre ó de mujer, ni ha podido 
adivinar lo que decía, mas prestuine que 
eva español, Este testigo da cuenta del es- 

la otra 
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tado de la habitacion y de los cadáveres 
en los términos qué lo hicimos ayer. 

"Enrique Duvel, uno de los vecinos, ar. 

tífice platero, declara que' formaba parte 
del ' grupo de los que entraron primero en 
la casa, y en lo general, confirma el festi- 

monio de Muset. En cuanto se hubieron in- 
troducido en la casa cerraron la: puerta 
para contener á la multitud que se agolpa- 
ha, no obstante lo intempestivo de la hora 

mas que matinal: La 'voz aguda, 'al decir 
del testigo, era de un italiano, y evidente- 
“mente no era francesa; pero no puede de- 

cir á punto fijo si podria ser voz de mujer, 
aun cuando no lo niega. El testigo no está 
familiarizado con la lengua italiana, ni ha 
podido distinguir las palabras; pero está 
múy persuadido por la entonación, que el 
individuo que hablaba era un italiano. Ha 
eonocido el testigo. á madama VPEspanaye 

y ¿su hija, y'ha hablado con ellas muchas 
veces, por lo que está seguro de 'que la 
voz aguda no pertenecia á ninguna de las 
víctimas. 

'Odenlicimar, restaurador, se ofreció 
espontáneamente como testigo; no sabe 
francés, y sele interrogó por' intérprete. 
Es natural de: Amsterdam, y pasaba' por 
delante de la casa en el momento de' los 
gritos, que han durado' algunos. minulos, 
diez quizá; gritos prolongados, espantosos, 
desgarradores. El testigo es uno de lós 
que penetraron en la casa, y cónvieño: con 

'el testimonio anterior, cón la diferencia 

de que está seguro que la voz aguda era 
la de un hombre, y éste hómbre “francés, 

bien que ho pudiera distinguir palabra ar- 
ticulada: hablaban en voz alla muy de 
prisa con tono desigual, que espresaba el 
temor tanto como la «cólera. La voz :éra 
áspera mas que aguda, al menos él no pue- 
de amar á aquella voz aguda. La voz mas 
gruesa dijo varias veces sacre diable,. y una 
vez mon Dien. 

Julio Mighaud, banquero de la casa 
Mignaud é hijo, calle de Lovaine, dice: 
que madamá 1'Espanaye tenia alguna cosa 
que le habia abierto cuenta en su casa 

-qeho áños antes por la primavera, y que 
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en ese medio tiempo hasta la fecha habia 
lleyado algunas pequeñas “cantidades mas; 

que nada le habian devuelio hasta tres dias. 
antes de su muerte, en qué fue en persona 
á pedirle cuatro mil francos, cuya suma la 
fué enviada Á su casa en oro por epuducta 
de.u1 comisionado, . 

Adolfo. Lebon, comisionado en e Casa 
Mignaud 6 lújo, dice que el día de que se 
trata, 4 cosa de. las doce, acompañó á ma- 

dama PEspanayo, con los cualro mil fr an= 

cos en dos taleguillos. Cuando entraron en 
la cas la AcuOria E Esprnayo se eno y 

la señora anciana lo descargaba del. Gu. 

despues de lo cual las saludó y se fué sin" 
qe viese 4 nadie en la calle en aquel mo- 
mento, pues es una calle muy solitaria y 
triste. 

Guillermo. Bird, sastre, dice. que esuno. 
de lós qué entraron en la casa y de los 
primeros que subieron la escalera y 0yó 
las “voces dle los que dizputabar, uno de 
Jos cuales era indudablemente francés, y 
pudo "bir distintamente las palabras de 
sácre «y mon Diew. En ¿quel moxiento, oyó 
un ruido como de: personas” que luchan y 
de objetos que'se rompen' “violentamente. 
La voz aquella era muy fuerte, mas que la 
voz bronca, y está seguro de que:1n0' era 
voz de-inglés; le pareció como de aleman, 

y quizá voz de mujer. El testigo no entien-" 

de el aleman. 

Guaro de los testigos antes menciona 

dos Aeñido sados: de. nuevo: han de- 

elarado que la puerta del cuario donde en- 
contraron el cadáver de la señorita 'Espa- 
naye estaba cerrada con lavo por dentro: 
cuando llegaron; que. reinaba” un silencio 

sepulcral, nada de gemidos ni ruidos de 
etra clase. Despues de haber forzado la 
puerta, no vieron á nadie, 

Las ventanas de la hebilacion de “alrás 
y las de la fachada estaban cerradas y só- 
lidamente asegnradas por lo interior; una 

puerta de escape costaba cerrada, pero sia 
lave, y la que conduce desde el cuarto an- 
terior al corredor cerrada con llave y la 
llave puesta; en un cuartito dela parte an- 

—pujones, tigarándosclo 
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terior de la casa, en el cuarto piso ¿la en- 
trada del corredor estaba abierta y la puer- 
ta entornada, Loda llena de trastos viejos, 

banles, cle.,:CoyOs objetos fueron -eseru -: 
pulosam=111e examinados y removidos, Po- 
da la casa de arriba £ abajo se ha registra- 
do con la mayor escrupulosidad, y se han 
hecho venir -desollinadores, 'que se han: 

molido por las chimeneos, Ta3 cosa llene 
cuateo pisos y buliardilits, ¿ us Lampa 
-que habia en el techo estaba condenada y 
sólidamente asegurada con clavos, «y con. 
apariencias de no haberse Abierta Dad 

- muchos años. 

Los testigos nú: están 20: forms en la 
duracion. «del tiempo pasado entre el mo- 
mento que-se oyeron lus voces que dispu- 

" taban, y «el en que se-forzó la puerta del 
¿CUarto. 

Algunos lo clcalo como de dos Ú tres 
minutos, otros llegin: hasta cinco: de Lo- 
"dos malos la puerta uo pudo franqucarse 
sinó con mucho trabajo. 

«Alfonso García, empresario de pompas : 
fúncbres, que habita-en la calle de la Mur- 
gue, natural de: España, dice que es uno 
“do los que entrarod en la casa; que no lle- 

4 gó á subir la escalera porque eslá muy 
delicado de los nervios y leme las conse- 
cuencias de una. violenta agitación ó de 
un espectáculo 'eomovedor; pero que oyó 
las voces. de los que disputaban. La voz 
gruesa, era ladleun francés; bien ene no 
pudiera distintamente oir nada de lo que 
decian, pero que la voz: aguda era la de 
un inglés, sin que de eso le quede duda. 
Añade que no sabe cl inglés, pero que 
juzga por la entonación.” 

Alberto Moataní, confitero, declara que 
fué de los primeros que subieron, que 0yó. 
las voces, de las cuales Ja mas bronca era 
de-un francés y habicado oido distinla- 
mente algunas pelabras que parecian de 
reconvencion. 

No pudo adivinar lo que decia" la voz 
aguda, que hablaba de prisa y como dá em- 

sor la Poe un 
ruso. 

Está conforme en lo general con las de- 
2 
u 
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claraciones precedentes. Es italiano y ase- 
gura no haber hablado nunca con rusos. * 

- Algunos testigos mas, examinados, Cer- 
tifican que las chimeneas de todas las ha- 
bitaciones del cuarto piso son demasiado 
estrechas para que pueda haberse susirai- 
do por ellas un ser humano; que cuando 
han hablado de desollinajes, se referian á 
esas bruzas Cilindricas de que se sirven 
para limpiar las chimeneas, las cuales han 
hecho pasar de arriba abajo por todos los 
tubos de la casa, y que no hay en lá par- 
te posterior pasaje alguno que haya podi- 
do favorecer la fuga de un asesino, .mien- 
tras que los testigos. subian por la escale- 
ra. El cadáver. de la señorita l*Espanaye - 
estaba tan sólidamente encajado en la «chi- 
menea, que fué precisu para estraerlo, que 
cuatro ó cingo de los testigos reunieran 
sus fuerzas. 

Pablo Dumas, médico, declara que ha 
Namado al amanecer para examinar los ca- 
dáveres que yacian sobre el fondo de cor- 
reas de la cama en el cuarto donde se habia 
encontrado á la señorita l-Espanaye, cuyo 
cadáver estaba terriblemente lastimado y 
escoriado, cuyas particularidades se espli-- 
can suficientemente por el hecho de su intro-. 
duccion en la chimenca. La gargania, en 
parlicular, estaba muy desollada y tenia 
juntamente por bajo de la barba varios 
arañazos profundos con una fila de manchas 
lívidas que procedian evidentemente de la 
presion de los dedos; el rosiro estaba hor- 
riblemente demudado, y los ejos casi se 
salian de las órbitas; la lengua cortada 
casi por en medio; un ancho cardenal se 
manifestaba en la boca del estómago, efec- 
Lo, sin duda, de la pra de una rodi-- 
lla; concluyendo con que, á su parecer, la 
señorita l'Espanaye habia sido estrangu- 
lada por uno Ó por varios iudividaos des- 
conocidos. 

El cuerpo de la madre estaba horri- 
hemente mutilado: los liesos de la pler- 
na y del brazo izquierdo, mus d 10nos 
quebrentados, y particularmente la Libia y 

costillas del mismo lado, que aparecen 
hechas añicos, 

- Todo el cuerpo “aparecia espantosa- 
mente acardenalado, sin que se pueda de- 
cir cómo tales golpes han podido darse 
sinó con un enorme pison de madera, una 
gran barra de hierro ú Ótra cosa pesada y 
de mucho volúmen, y esto manejado por 
un hombre escesivamente robusto, sin que 
pueda comprenderse que haya una mujer 
tenido fuerzas para dar tales golpes. :- 

La cabeza estaba enteramente separada ' 
del tronco cuando el testigo la vió, y como 
el resto del cuerpo tambien magullada, y 
en cuanto á la seccion de la garganta evi-. 
dentemente debió hacerse cón instrumen- 
lo muy afilado, probablemente ton una na- 
vaja de afeitar. 

Alejandro Etienne, cirujano, ha sido 
requerido al mismo tiempo que M. Du- 
mas al reconocimiento de los cadáveres, y 
confirma el testimonio y la opinion de su 
comprofesor. 

Aunque se ha requerido el testimonio: 
de otras varias personas, no se ha podido 

obtener indicio alguno de valor. Nunca 
se ha cometido en París un asesinato tan. 

- Misterioso, si es que ha sido asesinato. 

La-policía está completamente descon- 
cerlada, cosa muy rara, particularmenteen 
asuntos de esta naturaleza, y es verdadera- 
mente imposible encontrar el hilo de este 

, SOCIreio.» 

La edicion de la tarde aisla, que 
habia una agitación permanente en el 
barrio de San Roque; que se habia recono- 
cido nuevamente con toda escrupulosidad 
la casa, que se habia tomado nueya.decla-. 
racion á los testigos, sin.que ofreciesen las * 
actuaciones resultado alguno nueyo, y sin 

embargo, añadia en un pots scriptum que 
habia sido detenido y puesto en prision al 
comisionado de la casa de banca Adolfo. 
Lebon, auque ningun hecho conocido pa - 
reciora suficiente para acriminarle, 

Mi amigo Dopin parecia interesarse 
mucho en el curso de este negocio, á lo 
(ue me era permitido juzgar por el cono-- 
cimiento que lenia acerca de sus modos de 
intercstse en esta clase de asuntos, que 
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consistia en no hacer comentario al- 

guno. 
Solo .despres- que el. periódico hubo 

anunciado el encarcelamiento de Lebon fué 
cuando me preguntó qué opinion habia yo 
foru:alo acerca de aquel doble ase- 
sinato. 

Le contesté que me sucedia lo que 4 
todos los habitantes de París, y que le con- 
sideraba como un misterio insoiuble, sin 
ver medio de encontrar la huella del ase- 
sino. 
-—No debemos j juzgar de los. medios po- 

sibles, dijo Dupin, por ese sumario inci- 
piente; la policía de París, tan decantada. 
por su.sagacidad, solo es muy maliciosa; 
procede sin método, ni mas que llevada 
por las impresiones dél momento, y en 
este asunto se desplega un gran lujo de 
actividad, que solo pueden disimular lo 
que tienen de intempestivas por lo poco. 
adecuadas que son al objeto, trayendo á la 
memoria sin querer aquel Mr. Jourdan- 

- que pedia se bala para oir la música me- 
jor. Los resultados que á veces obtiene son 
sorprendentes, pero son debidos, en su 
mayor parte, á. la actividad y diligencias 
estraordinarias que desplega. Cuando estas 
facultades son insuficientes, $us planes no 
conducen á nada. 

Vidocg, por ejemplo, era bueno para 
adivinar y hombre de paciencia y perseve- 
rancia; mas su inteligeneia, poco cultiya- 
da, le hacia dar mil pasos inútiles por el 
ardor mismo de sus investigaciones. Á- 
fuerza de mirar el objeto demasiado cer- 
ca, disminvia la fuerza de su vision, 
alcanzaba á ver uno ó dos puntos con una 
penctracion estraordinaria, por efecto ne- 
cesario de su falso método, perdia la pers 
pectiva del negocio, tomada en su conjun- 
to. La verdad no siempre está en un pozo 
donde se empeñan en buscarla los que sé 
dicen hombres de vista profunda; y y á mi 
modo de yer, en lo que concierne á las 

nociones que mas de cerca nos interesan, 
so me figura que está invariablemente á la 
superficies y si tenemos que buscarla en 
la profundidad del valle, es desde la cima | 

y si 

dela monutaña que lo domina desde donde 
| debemos inquirirla. 

Se encuentran en la contemplación de 
los cuerpos celestes ejemplos. y muestras 
escelentes de este género de errores. Mi- 
rad á una estrella rápidamente de reojo, 

volviendo hácia ella la parte lateral de la 
retina, mucho nas sensible aun 4 lo débil 
que. la partecentral, y vereis la estrella dis- 
tintamente, y tendreis la apreciacion exac- 
ta de su brillo, que se oscurece á propor-: 
cion que dirijeis vuestra vista de lleno. 

En el útimo caso, recibe el ojo,un nú- 
mero mayor de rayos, mas en el primero 
hay una receptibilidad mas completa 6 una 
impresionanilidad mas viva. 

Una profundidad estraordinaria debili- 
ta el entendimiento, y lo hace confuso, y 
es posible hacer desaparecer. al mismo 
Lucero de Venus del firmamento, mirán- 
dole con atencion muy sosienida, muy con- 
centrada, muy directa. 

En cuanto á este asesinato, veamos de 
hacer un exámen circunstanciado de los 
hechos antes de emitir una opinion. 

Una investigacion personal nos procu- 
rará entrelenimiento—espresion que me 
pareció poco adecuada al caso de que se. 
trataba, —y «demás, debo recordar que Le- 
hon me ha prestado un servicio que quiero 
devolverle. 

Nos constituiremúos en los sitios de la 
ocurrencia, los examinaremos por nosotros 
mismos, puesto que conozco ú (.,. sub- 
prefecto de policía, que no nos negará so 
autorizacion necesaria. 

En efecto, obtuvimos la autorización, y 
nos fuimos en seguida 4 la calle de la 
Morgue, que es una de esas miserables 
travesías que ponen ea comunicacion las 
calles de Richelieu y de San Roque. Esto 
era despues del mediodia, y como el barrio 
donde nosotros habitamos está distante de 
los tales sitios, era ya dartaote tarde cuan- : 

do llegamos. 
No lardamos en enconirar la. casa, 

porque habia delante de ella una muche- 
dumbre que contemplaba dosde la acera 
de enfronte las ventunas cerradas de las ha- 
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bitaciones con una entiosidad esteaordi- 

naria. 

una gran puerta de dos hojas, y 4 uno de 
los lados un: pabelloncilo de puerlas vi- 
dricras cos un ventanillo móvil, destinado 
á la estancia del conserje. Antes de entrar, 
continuamos la calle adelunte hasta dar la 
vuelta 4 la esquina, y pudimos verlas es- 
paldas dé la casa. Durante “este tiempo, * 
Dupin examinaba sas alrede1óres con una 
atencion minuciosa, cuyo objeto no ques 

adivinar. 
Vo.vimos atrás hácia la parte anterior 

de la casa, llamamos, exhibimos nuestra: 

credencial, y nós dejaron paso; “Subimos 
al cuarto donde habia sido encontrado el 
cadáver de la señorita PEspanaye, donde 
yacian aun los dos cadáveres; no se habia 
tocado al cuarto, como sucede en tales ca- 
'sos, y reconocí perfectamente el des- 
órden que describia la Guceta de los Tri- 
bunales.” : 

Dupin analizaba minuciosamente cosa 
por cosa, Sin esceptuar los cadáveres de 
las víctimas; recorrimos en seguida las 
otras piezas , y bajamos á los. pa- 
tios, Siempre acompañados por un gen= 
darme, em lo que invertimos un larguí- 
simo rato, á punto de serde noche cuán- 
do salimos de la casa. Al volver á la nues-' 

tra, mi compañero se detavo algunos mi” 
nutos en las eficitás: de un periódico 

diario. 

- Ya he dicho que mi amigo tenia toda 
clase de estravagancias, que yo respela- 
ba cuidadosamente, y ahora le sobrecogia 
el capricho de rehusar Luda conversación 
relativa al asesinato hasta el dia siguiente 
á las doce, y fué 4 csta “hora éuando me 
preguntó: brascamente si habia visto algo 
de purticular en el teatro del crímen. Hubo 
en la iniléxion de su voz al pronunciar 
la palabra purticalar ua acento que me 
herripiló sin saber por qué. 
ado de particular, le contesté, ó al 

menos que diñiera de lo que ambos * hemos 
leido en la Guceta de los Tribunales. 
—La Gaceta, repuso, no ha' penetrado 

" Tenía la casa, como ¡Blas las de París, 

1 
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de lo Ade veo el horror iesólito de este 

conside coma huso olube: por Ñi fazon mis- 
ma' que debia hacérlo considerás como fá- 
cil de resolver. Quiero hablar del cárác= 
ter sucesivo, bajo el que aparece. Las gen- 
tes de la policía están confundidas' por” la 
falta aparente de moliyos que légitimen, 
noel asesinato en sí mismo, sinó su' alro- 
cidad; están” ófuscados tambien” pór Le 
«imposibilidad aparente de conciliar las y 
ces que disputaban con el Hierhó de no ha. 
berse encontrado cn “lo alto de la: escalera í 
d'otra persona: que á la señorila Espana- 
ye, asesinada, y que no habia medio de 
salir sin ser visto por las gentes que subian 
por la escaler fe 

El estraño desórden de la habitacion; ' 
el cadáver embútido cabeza abajo en la 
chimenca; la, horrorosa. mutilacion: del ' 
cuerpo de la anciang únido á las considé=- 
raciones que lleyo refer idas y á víras de: 

que 10 hay necesidad de hablar, lian hás- 
tado para paralizar la accion de los” agen- 
tos del Ministerio, y. para derrotar eom-- 
pletamente su dec aptada perspicacia. flan 
cometido la muy grosera y la muy comun 
tonteria de confundir lo'estraordinario ton 
lo obstruso, y justamente siguiendo estos 
desvíos dul curso ordinario de las cosas 
por donde la razon puede encontrar su Ca- 
mino y! marchar hácia la ver dad. 

“En investigaciones del género de la 
que nos ocupa, no hay que cuidarse tanto * 

de cómo las cosas hayan podido pasar co 
mo de estudiar en qué. se distinguen de 
todo lo que ha acontecido hasta ahora, En ' 
una palabra, la: facilidad con que yo Me- > 
garé, con que he llegado ya dá la solucion 
del misterio, está en razon dirccia con su 

insolub.lidad aparente á los ojos de la po- 
licfa. 

Yo míré 
mudo. * 

—Esperando estoy ahora, continuó 
echando una miráda hácia la puerta de 
nuestro cuarto 4 un iudividuo, que sin ser 
el autor de esta carnicería, debe encon- 

ámi hom con un asombro. 
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trarse complicado en parte en “su perpe- 
tración. Es mas'que' probable ( que ésté ino- 
cente de la parié alroz del crimen, “al mé- 
nos yo espero no engañarme en esta hí- 
pótesis, púrque es en ella donde fundo la 
esperaiza de «descifrar per completo el 
enigma. Espero dese hombre aquí cu este 
cuarto, y de un momento á “otro. Es posi- 
ble queno venga, pero hay muchas -pro- 
babilidades para lo contrario. Si yiene'será 
preciso guardarlo, 
pistolas, que ya sabemos para qué sirven 
si Megan 4 hacerse necesarias. 

Tomé las pistolas siú saber siquiera 
lo que hacia; pues apenas podia ercer 10 
que estaba oyendo, mientras que Dupin 
continuaba casi ¿omo en un monólogo. Ya 
he hablado de sus distracciones. en Leles 

momentos. 
“Su discurso se dirigia 4 mí, mas Su voz, 

aunque en un ióno regular, tenia esa ma- 

nera que se loma por costumbre cuando se 
habla 4. alguno desde lejos; y sus ojos, con 
una ESprenon vaga, estaban fijos en la ene 
red. 

- Las voces que disputaban, decía, las 
voces que oyeron los que subian por la 
escalera, no: eran evidentemente las: de 
ess desgraciadas mujeres, lo cual apare 
ce probado hasta la evidencia y nos-des- 

- embaraza completamente de la cuestion de 
saber si laanciana habria podido asesinar 
ásu hija, y ella en seguida se ni sulci 
dado. 

No me hago cargo de este snpuesto' si 
nó por razon del mólodo, porque la fu rza' 
de la anciana lEspanaye cra de todó pun- 
to insuficiente prra'embutir el cuerpo de 
su hija en la chimenea de la manerá que 
ha aparceido, y por otra parte, la natura“ 
leza de las heridas encontradas en su pro- 
pio: cadáver , escluyo” igualmente la idea 
del suicidio. De aquí se “deduce que el erí- 
men ha sido cometirlo-por Lereeros, y que 
las voces de ellos son las que oián disputar 
los que 5ubian por la escalera. 

Permitidme ahorá llamar vuestra aten- 

cion, no sobre las declaraciones relativas á: 

y para eso tomé esas. 

A ii 

esas vocés, si no lo que hay de particular 

italiano se le figuró la voz de un 

la. 
A] 

mn esas declaraciones, ¿Habeis repa OS bel ¡ 
Lo dé partibulan ES E 

-Yo notaba, le dia, que mientras lo: dos > 
rstaban de acuerdo para atribuir la voz ' 
bronca 4 un francés, habid un gran deso * 
acuerdo en cuanto 4 la voz' aguda, ó como 
uno solo habia definido, la voz áspera, ** 
: —Eso constituye la: evidencia, replicó 
¡Dupja, pero no, ño, la particularidad de * 
la “evidencia; vos no habeis observado nada 
«de distinuvo, y sin: embargo habia algo: 
inportante que Observar. Reparadlo bitch. 

los testigos están de acuerdo; respecto 4 la 
vOZ:gMuesa, hay uniformidad. Pero respec - 

to 4 la voz aguda; hay una particularidad; 
y esta particularidad no cousiste en su 
desacuerdo, siná en que cuando un italia 
no, na inglés; un español, un holandés, * 
tratan de describirla, todos hablan «comio - 
de una voz de ostránjero, estando seguros 
todos de que no es la-yoz de un francés ue 
tampoco de un compatriota.: 

Todos la comparan, no 4 la voz de de 
individuo, cuyo idioma: le fuera familiar, 
sinó al contrario. El francés presume: que - 
pódria ser la voz de un español y habria * 
podido distinguir algunas palabras si estu". * 
viera familiarizado con el. español -El hos" 

-landés atirma que “era la voz de un fren 
cés, perú aparece desde Juego - que él no” 
sabe el francés, puesto que ha sido inlerro=" 
gádo por medio de intérprete. El inglés * 
cree que era: voz de alenián, hien queno 
entienda el alemán, El español está seguro * 
que era la: voz de inglés, más lo deduce 
únicamente por la entonación, porque 10 
tiene el menor conocimiento «del in glés: Al 

O PUSO, 
Lien que no haya outo hablar d nijugun pu= * 
so. Otro francés en tanto difiere del pri- 
-m3ro, y está seguro de que era una voz de * 
italiana, pero no conoci-mdo este idiomer, * 
lo deduce como el'español de la entona="" 
cion. Esta voz, pues, debia ser muy estra= ' 
ña y muy insólita, enando no se ha podi- : 
do ublener, respecto 4 ella, alro testimo- 
nio. ¡Una voz! en las entovaciones de la 
cual no hen podido reconocer algo que les 
fuera familiar, cuco ciudadanos perióne- : 
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cientes á otras tantas partes importantes 
de la Europa, jes cosa por: demás estraor- 
dinaria! Podrá decirse que era quizás la vox 
de un asiático d de un africano, pero sin 
negar la posibilidail del caso aunque los 
africanos y los asiáticos no abundan en 
París, llamaria simplemente vuestra aten- 
sion hácia tres. puntos: un testigo pinta la 
voz de este modo: 
eguda; otros dos hablan con una voz breve 
y entrecortada ; ninguno de ellos ha dis- 
tinguido palabras ni sonidos qUe se dd 
can á ellas, 
y —No sé,. continuó Dupin, qué impresion 
podrá haber hecho en vuestro entendi- 
miento; mas no titubeo en afirmar. que 
pueden sacarse deducciones legítimas de 
esta parte de las. deposiciones, la parte 
relativa á las dos voces, la voz gruesa y la: 
voz aguda, muy suficientes en sí mismas 
para crear una sospecha que-indicaria ol 
camino que hay que seguir en la inyesti- 
gacion ulterior del misterio, : 

He dicho deducciones legítimas, pere 
esta espresion no traduce completamente 
mi pensamiento, Queria con cllas hacer 
entender que eslas deducciones son las 
únicas admisibles, y que esla sospecha 
surge de: ellas. inevitablemente como el 
Áánico resultado pos.ble, De qué naturaleza 
sea esta sospecha, no 0s lo diré inmediata- 
mente; solo sí deseo. demostraros que era 

mus que suficiente para dar un carácter 
decidido, una tendencia positiva á la in 
westugacion que queria hacer en el teatro 
de las desgracias. 

Trasportémonos ahora en imaginacion 
á aquel sitio, y el primer objeto de nues- 
tras investigaciones serán los medios de 
evasion empleados por dos asesinos. Pode- 
mos afirmar, á lo que me parece, que ni 
tuno si otro cremes en acontecimientos 
sobrenamurales, sino quelas señoras VEs- 
Panayo no han sido asesinadas por los es- 
Ppiritus, y que los autores del «asesinato 
eran séres. muy materiales, que muy male- 
rialmente han huido. 
“¿Pero cómo? Felizmente no hay. mas 

que un modo de razonar sobre este pun- 

dspera mas bien que. 

Lo, y este modo nos conduciria á una con- 
¿lnsion positiva, Examinemos, pues, uno é. 
uno los medios posibles de evasión. 

Es claro que los asesinos estaban en 
el cuarto en donde se ha encontrado el ca. 
dáver dela señor'ta lEspanaye 6 al me- 
nos en el cuarto adyacente, cuando el tro- 
pel subió la escalera. Por consecuencia, es 
en estos dos cuartos donde tenemos que 
buscar las salidas, La policía ha hecho le- 
vantar las baldosas, ha abierto los techos, 
sondado la mampostería de los muros, de 

modo que ainguna salida secreta ha podido ' 
ocultarse á su perspicacia. Pero yo no me 
he fiado de sus 030s, y he examinado con 
los mios, y en realidad no hay salida se- 

creta. Las dos puertas que conducen desde 
las habitaciones al corredor estaban, sóli. 
damente cerradas y las llaves puestas; y 
las chimeneas, que son de una anchura or- 

A 

A A 

¿dimaria hasta una distancia de ocho ó diez: 
piés por cima del fogon, no darian paso 
de allí 4 arriba á un gato de regular ta- 
maño. - 

Demostrada de este modo la imposibi- 
lidad de la fuga, al menos por las vias in- 

dicadas, réstanos solo recurrir á las ven-. 
tanas. Por las de la parte anterior, nadie 
ha podido huir sin ser visto por la muche- 
dumbre desde afuera; ha sido preciso, 
Dues, (ue los asesinos se escaparan por las 
del cuarto de atrás. . 

Habiendo llegado ya á esta conclusion 
por deducciones irrelragables, no tenemos 

derecho, en cuanto razonadores, á des- 

echa. la á causa de su aparente imposibili- 
dad, y nos resta solamente demostrar. que 
osta imposibilidad no existe. 

May dos ventanas en la habitacion, una 
de las cuales no está obstruida por los mue- 
bies y la quedado enteramente al descu- 
bierto; la parte inferior de la otra está 

oculta pr la cabecera de la cara, que es 
muy pesada, y está pegada á ella. Se ha 
consignado que la primera estaba sólida- 

mente sujeta por la parte interior, pues ha: 
resistido á los esfuerzos mas violentos de 
los que han tratado de levantarla; se ha 
abjerto en un bastidor, ála parto izquier- 



da un gran agujero con una, barrena Ó 4. 
berhiquí, y se ha, encontrado un clayo me-- 
tido hasta la cabeza, 

Examinando la, otra ventana, sea en- 

contrado an clavo, parecido y, un esfuerzo 
vigoroso. para, levantar el bastidor, y, noha 
tenido mas. éxito que, el otro. La policía 

estaba, pues, muy convencida de que esta 
fuga, no habia podido. verificarse por, este- 

se haenido por supérfivo OS- camino, y 
traer los clayos y abrir, las ventanas. 

.. Mi exámen fué un poco mas. minucio-. 
so, y esto por la razon que os he indicado 
antes; era el caso donde se debia demos- 
trar que, la imposibilidad no era mas que 

aparonie. a 
Yo pe razonado así á poster le 

se han pel cuya, ds opeidWidón, á 
fuerza de, evidente, Ma limitado. las. is 

tanto, csla verdad que estos ona 
estaban bien cerrados, de donde he deda- 
cido que pueden cerrarse por sí mismos; 
no hay modo de escapar á esta conclusion. 
Me fuí, pues, á la ventana no obstruida, 
esiraje el. clavo: con alguna dificultad, y 
traté de levantar. el bastidor, que ha re- 
sistido ú todos mis esfuerzos, como me lo 
figuraba. Deduje, en. consecuencia, que 

allí hab a un resorte oculto; y este hecho, 
eorroborando mi jnicio, me convenció al 
menos de la exactitud de, mis premisas, 
por misteriosas que me pareciesen siem- 
pre las circunstancias relativas á los 
clavos. 

Un exámen minucioso me hizo descn- 
brir bien pronto el resorte seereto, le em- 

pujé, y satisfecho de mi descubrimiento, 
me abstuye de levantar cl bastidor. 

Puse enlonces el clayo en su sitio, y lo 
examinué alentamente, dándome por resul- 

tado la observacion, el que una persona al 
pasar por la ventana podia halerla- corra- 
do, y el resorte habria hecho su oficio, 
pero que el clavo no podia scr re- 
puesto. 
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Esta conclusion: era clara, y eireuns- 
cribia mas el campo de mis investigació- 
nes, indispeusablemente, los asesinos ha- 
bian-huido por: la Otra ventana; saponien- 
do, pues, que los.resertes.de ambas fuesen 
iguales, como-era. probable, la. diferencia 
tenia que estar en los clavos .d:a1 menos 
en la manera. con que se habian fijado, 
Subí, pues, encima del extremado” de. la 
cama, y mirá minuciosanms.io ia uva VO n= 
.tana por. cima “de la cabecera Pasé mi 
mano por«detrás, y descubrí fácilmente el 
resorte, «ue:era, como me lo habia figura”: 
do, idéntico al primero. . En- seguida .exas 
miné el clavo, que-era tan. grileso como 

el otro, y estaba:fijo.del mismo modo én- 
terrado casi bastala cabeza. 005. 

Os figurareis queme encontraria per- 
plejo, mas si tal idea os ha ocurrido, es 
queno habeis comprendido. la naturaleza 
de mis indicaciones. Para..servizme de un 
término de: juez, no habia cometido una 
sola falta, ni hubia perdido la pista un solo 
instante, no faltaba ningun anillo á la ca- 
dema. 

* Habia seguido a bncrelo ala su 
última faz, y esta faz era el clavo que se 
.parecia.en todos conceptos - al de. la otra 

| ventana; pero por concluyente. que fuera 
| este hecho.en apariencia, se Macia absola- 

tamente malo al frente Je -ésta considera- 
cion dominante, á saber: que. allí en aquel 
clavo acababa el hilo conductor. Fuerza 
es, me dije, que haya en este clavo algo de 
defectuoso: le loqué, y la cabeza, con un 
pequeño trozo de la arcilla como un cuarto 
de pulgada, se me quedó eutre los dedos; 
el resto de la espiga estaba en el agujero 
donde se habia roto. Esta fractura era an- 
tigua, porque los burdes estaban oxidados 
y la roura procedia de un martillazo que 
bebia enterrado en parte la cabeza del cla- 
vo enel fon lo del bastidor; reuní cuida- 

" dosamesle la cabeza con el trozo que la 
coníinuaba y el todo figuró un .clavo in- 
tacto, pues la fgura era inapreciable, En 
seguida de oprimir el resorte, levantésta 
vemente la ventana: la cabeza del clavo 
vino con ella sin moverse de su agujero; 

4 
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cerré la ventana, y el clavo ofreció de nue- 
vo el aspecto de estar entero. 

Hasta aquí el enigma estaba desembro- 
llado: el asesino habia huido por la venta- 
ña contigua al lecho. Séa que. se hubiese 
cerrado por sí-misma, d que mano humana 

hubiese interveuido en ello, el caso es que 

estaba sujeta por el resorte y por el clavo 
como la policía lo hábia creido, y en con- 
secuencia, dado por inútil toda investiga- 
cion ulterior. 

La cuestion ahora era averiguar el 
modo del desceudimiento, acerca de cuyo 
punto habia satisfecho mi entendimiento 
en el paseo que dimos alrededor del edifi- 
cio. Á cinco piés y medio próximamente 
de la ventana baja la cadena de un para- 
rayos, desde cuya cadena hubiera sido im - 
posible á cualquiera llegar 4.la” ventana, 
y eon mucha mas razon.entrar por ella, 

Sin embargo, he reparado que las ma- 

deras de aquel piso cran del género parti- 
eular quelos carpinteros parisienses aman. 
ferrádes, muy poco usadas hoy, pero que: 
no son raras en las casas antiguas de Lyon: 
y de Burdeos, de la figura de una .puerla 
seucilla, y no de dos hojas, con la diferen - 
cia de que la parte inferior está abierta y 
eurc:ada, lo que sumunustra un Mesta: 

asidero. 

«Las del cuarto de que se trata son co- 
mo de unos tres piés y medio.de anchas. 
Cuando. nosotros las hemos examinado 

desde la parte posterior, estaban medio 

abiertas, es decir, que hacian un ánguio” 
recto com la: pared. Es de presumir: aque la ; 
policía ha examinado como yo las: parles 
poxterior=3 del edificio, pero mirando es- 
tas ventanas en el sentido” de su auchura; 
costo uevitablemente las ha visto, no ha 
reparado en su abehura, Ó al menos no ha 
dado sta circunstancia todo su valor. 
En uva palab a, cuando han creido los 

agentes demostrado que la fuga no habia 
pouido verificarse per aquel lado, lo ru 
dejado usar desapercibido, 

sio eobargo, para mí es evidente que el 

cierre Currespondiceale dla ventana situa- 

da d la cabecera del. lecho, suponiéndola 

Y 
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abierta enteramente, Se encontraba á dos 
piés de la bajada de la cadena. 
Tambien era elaro para mí que supues- 

tos una energía y un valor estraordinario, 
.se podia, con el úusilio de la cadena, ye- 
rificar ua escalamiento” por aquella ven-' 
lana. 

Llegado 3 esta distancia de dos piés y 
medio, en el supuesto de estar la yenta- 

na completamente abiérta, un ladron hu- 
biera podido encontrar un asidero sólido y. 
habria podido, soltando la cadena y apo- 
yando con sus piés contra el muro, lanzar- 
se vivamente, caer en el cuarto y traer 
consigo la ventana en disposicion de cer- 
rarla, siempre en el supuesto de estar la 
ventana abierta. . 

Reparad bien, que he hablado de una 
energíi muy poco comun, necesaria para! 
“salir bien de una empresa tan difícil y tan 
aventurada, 

Mi objetoes probaros primero, que la 
cosa no es imposible, y en segundo lugar, 
“y esto con especialidad. haceros reparar el 
caráctor verdaderamente estraordinario, 

cast sobrenatural, de la agilidad indispen— 
¡sable para ejecutarlo. 

Direis, sin' duda, 'sirviéndoos del ted- 
nicismo forense, que para dar una prueba 

¡a foriiort deberia was bien computar por 
lo bajo la energía necesaria en este caso, 
que reclamar su exarta apreciacion. Esa es 
tal vez la práctica delos tribunales, pero 
no esté muy en consonancia cun las pres- 
cripciones de la razon. Mi objeto final es. 
la investigacion de la verdad, ylo que 
alora quiero es induciros á combinar esa 
energía completamente iusólita, con esa 
Yoz particular, con esa voz aguda ó áspe- 
Fa, con esa voz forzada, cuya nacionalidad 
no ha podido consignarse por dos declara 
ciones couformes, y en la cual nadie ha 
podido distinguir palabra articulada ni aun 

| silubización. 

Al oi costas pelal.ras pasó pormí mon- 
e algo parecido duna idos vaga embriona- 

na del pensamiento de Dupin. se me figu- 

rabo esiar en los límites de la compren- 
sion, pero sia comprender: como sucedo, d 
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quienes rebuscan en su memoria un re- 
guerdo familiar, que sin embargo no pue- 
den formular. Mi ami¿o continuó su argu 
mentación. 
—Ya vels que he traido la cuestion de 

el modo de salida al de entradas, y es por- 
que estaba eu mi ánimo demostrar que se 
han verificado de la misma manera y por 
el mismo punto: volvamos ahora á lu inte- 
rior del. cuarto y examinemos Lodas las 
particularidades. . Los cajones de la cómo- 
da se dice hau sido saqueados, y sin en- 

bar¿o se han encontrado varias prendas de 
vestir 

¿Cómo podemos saber nosotros que losar- 
tículos encontrados en los cajones na re- 
presentan todo o que contenian? Madama 
lEspanaye y su hija hacian una vida muy 
retirada; salian pocas veces, no visitaban * 
á nadio, y por: conscevencia tenian pocas : 
ocasiones de mudar de traje, y dese lue- ; 
gó las preridas que se han encontrado re- 
presentaban ser de tan bucua clase como 
las que probablemente acestumbralan á 
asar. Y si un ladron hubiese tomado al 
gunas, ¿por qué no habria tomado las me- 
jores? ¿por qué no las habria tomado to- 
dás? En uua palabra, ¿por qué hubria 

abandonado aquéllos cuatro mil (runcos 
en oro” y cargado con un embarazoso lio | 
de ropas? El oro ya hemos dicho que no 
habia sido róbado y que casi toda la suma 
designada por el banguero Migaaud ha 
bia parecido pur el suelo en los saquillos. 
No ne parece que tendré que esforzarme 
gran cosa para probaros lo descabellado 
de la idea de intereses sugerida aljuicio de 
la policía por el hecho de haberse podido 
observar por alguno la entrega del dinero 
hecha á la puerta de la calle. Coinciden- 
cias mucho mas notables que esta, la en- 
trega del dinero yla perpetración de un: 
asesinato en la persona dueña del dinero, 

ge presentan á cada mónicolo cn la vida, 
sin llamar nuestra alencioón ni siguiera 

por un minuto. 

En general, las coincidencias. son la 

intactas. Este conclusion es absar- | 
da; es una simple conjeíura, y y por cierto 
no puco vulgar, y un siesóno de tonta... 

a] 

piedra de tope en la marcha de esas po- 
res gentes de juicio y reflexion mal diri- 

sidos, que no sabén siquiera la primera 
palabra de la teoría de las probabilidades, 

-d que el saber humano debe sus mas her- 
-3nosas conquistas, sus mas gloriosos des- 
cubermientos. 

En el caso presente, si el oro hubiese 
desaparecido el echa de haber sido entre 
gado tres dias antes, crearia algó mas que 
una coincidencia: corroboraria la idea de 
interés, 

Mas en las circunstancias reales en 
que estamos colocados, si supiéramos que 
el oro habia sido el móvil del asalto, ten- 
driamos que suponer tambico al criminal 
bástante iudeciso y bastante idiota para 
olvidar al mismo tiempu su o: 0 y el móvil 
que le habia inducido á obrar: 

Fyj40s bien en los puntos sobre que he 
llamádo vuestra atencion: ese voz particu- 
lar, esa agilidad incomparable y esa falta 
tan chocante de interés eu ul asesinato (01 
estraordinarimiente atroz Como este. 
 Abora cxaminemos la carnicería en sí- 

misma, y cuntemplemos 4 una mujer es- 
trangulada por la fuerza de una mano y 
etubutida en' una clumenea cubeza abajo. 
Los asesinos ordinarios no emplean esos 

procedimientos para Matar, Y 44n menos 
ocultan de ese mudo los cadáveres de sus 
víctimas. 

- Convendreis conmigo que eb algo de 
escesivo y de estrayagante, algo de abso- 
lutamente incouciliable cua “todo lo que 
conocemos en general de las acciones hu- 
imanñas, en esa: manera de embutir el ca- 
dáver eu la corménea, aun suponiendo que 
los autores fuesen los mas perversos y 
brutales de los hombres. Beparad tambien 

en la fuerza prodigiosa que ha sido preciso 

desplegar para cmpotrar aquel cadáver en 
lan exfjgua abertura, y empujarlo con tal 
fuerza que han sido precisos los esfuerzos 
de varios hombres para sacarlo. 

Llevemos ahora nuestra atencion á 

Otros indicios de este vigor maravilloso. 
in. el logos se hau encontrado anos me- 
¿hones de cabellos, mechones muy gruesos 
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de cabellos ¿ grises que hán sido arrancados 
cón sus raíces. Bien sábois qué fuerza lan 
estraordinaria se necesita pará arrañicar sO- 
lameñte vejute ó treinta” cabellos de un ti 
ron: habeis visto, jgosa horrible! adheridos 
“¿los bulbillos apelotonados fragmentos de 
cúero capilar, prueba indudable de la: pro- 
digiosa fuerza que ha sido necesario des- 
plegar para ATTÁNCAT de' ralz quinientos ó 
mil pelos eun solo tiron, 

“No solamente el cuello de la pobre an- 
ciana habia sido eortado,' sinó que la ca- 
beza' absolutamente separada | del, ¡renco, 
y esio con' una, simple. navaja d de afcitar. 
Notad , Os ruego, otrá vez esa fcrocidad 
bestial: No hablemos de. las contusiones Y: 
cardenales. obseryados : en el cadáver de la 
póbre anciána, que: MM. Dumas y su ho- 
norable colega. Etienne han afirmado haber 

sido producidos por un instrumento epn- 
tundente; en loque € Os señores ha mar 
nifestado una intelig 
superiores á lodo elogio, porque eviden- 
temente el tal instrumento ha sido el em- 

pedrado del patio en que la víctima ha 
eaido desde la ventana que hay sobre el 
lecho. : 

Por simple que esta idea aparezca sho- 
ra, se ha escapado á la sagacidad de la pos 
licía por la misma razon ,que la ha impe- 
dido reparar en la anchura de los cierres, 
porque gracias á la. circunstancia de los 
clayos,. su percepcion estaba hermótica- 
mente cerrada á la idea de que las venta- 
nas se hubieran podido abrir. 

Si ahora, subsidiariamente, habeis re- 
flexiovado convenientemente sobre el estra- 
ño desórden de la habitacion, Observarcis 
que hemos adelantado bastante para conbi- 

nar las ideas de una agilidad maravillosa de 
una ferocidad bostial, de una matanza cruel 
sin objeto, de una estravagancia ridícula 
en la horrible del todo agena á la especie 
humana y de ana voz, cuyo arento os des- 
conosido al oido de hombres de varios paí- 
ses, deruna voz desprovista de toda silabi- 
zacion distinta é intelizible. 

o ncla y una sagacidad 

; 

Ahora bien, ¿qué deducís de esc? ¿qué / 

impresion han hecho mis observaciones en 
* vuestra mente? 

Al hacerme Dupin cesta pregunta, me 
sobrecogió un escalofrío horripilante. 
—Un loco, dije, habrá cometido ése ise- 

«inalo, un maniítico: furioso escapado de: 

alguna casa desalud cireunvotina.;; 
lÉ No vaisdel todo descaminado, replicó, A 

“vuestra. idca es casi aplicable al caso. Pero” 
la voz de los locos, aun en” sus mas acero 

| bos paroxismos, no se parece en nada álo 
.que sé dice de esa voz singular vida en la. 
escalera. Por ótra parió, los locos han Per- 
tenecido á una nacion cualquiera, y por” 
incóborentes que sean ses palabras sien» * 
pre hay modulación en ellas. Además, los 
cabellos de un logo no se par econ eu hada 
álos pelos que tengo yo ahora en la maño; 
miradlos, los saqué ayer tarde de los agar- 
rotados y eríspados dedos de mádama 
1Espanaye. Decidme ¿que os parecen? 

—¡Dupin! dije. yo eompletamente, alira 
dido, esos peles són niuy estruordinarios: 
no pertenecen á la especie humana.” . : 

—Es que yo no he dicho que pertenezcan 
| replicó; pere antes de decidiros sobre este 
punto, deseo que mireis el dibujo que he 
trazado en este pedazo de papel: es un fac- 
símile que representa lo que ciertas decla- 
raciones llaman verdugonos negruzcus y 
profundas huellas de uñas observadas en el 

¡; cuello de la señorita I'Espanayo, y que 
MM. Damas y Eticon difinen una série de. 
manchas lividas, causadas evidentemente por 
la impresion de los dedos. 
 —Reparad, continuó mi amigo denle 
gando un papel sobre la mesa, que este 
dibujo dá la idea de un puño sólido y fir- 
ne, porque no hay indicio de que los de- . 
dos se hayan escurrido: cada dedo ha guar- 
dado quizá hasta la muerte de la víctima 
la terrible presa que habia, hecho, y en la 
cual se ha amoldado, Procurad ahora colo- 
car todos vuestros dedos al mismo tiempo, 
gada imo €n la manera análoga que veis, 

Lointenté, pero inútilmente. 
—Posible es, replicó Dupin, que no ha- 

gamos esta observacion de una manera de- 
cisiva, porque el papel está desplegado se- 
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bre una superficie plana, y el enello: hu- 
mano es cilfndii ico, “Agnf tenemos un ró- 
dillo” de madéra; * "cuya cireuafer cacia es 4 

poco mas: 6 menos la dean cuello; poúcd 

el dibujo. en fora ma y reiteremos la obser. 
vación. 

evidente que la vez primera. * 
—Esta, dije, ño es la huella de la mano: 

de un hombre. 
-—Pues ahora, dijo Dip lee: esto. pa- 

saje de Cuvier, * 
Era la historia minuciosa anatómica y 

descriptiva del grán Orang-ulang amarillo” 
de las islas dela India oriental; Todo el 
mundo conoce suficióntemente la jigantes- 

ca talla, la fuerza y la agilidad prodigio- 
sas, la ferocidad salvaje y las facultades 
imitativas de este mamífero. Y' comprendí e 
dé un solo golpe todo lo horrible del asesi- 
nato. 

La descriccion delos dedos, dije cuan- 
do habe: concluido la lectura, ecncuerda 
pe” foctamente coñel dibujo, y veó que nin- 
gun animal, escepto vel Orang-utang ,y dela 
especie en cuestión, ha podido hacer seña- 
les cómo las que manifiesta e ese dibujo: ade- 
más, ese mechoneillo de pelos : amárillentos 
es de un carácter muy parecido al animal. 
que describe Cuvier. Mas no comprendo yo 
los pormenores de este espantuso misterio, 
mu'ho menos cuando se han oido das yo- 
ces qué disputaban, una de las cuales gra 
incontestablemente de un francés. 
—Ciérlo, es verda1, y debeis recordar 

una espresion. atribuida , casi unánime- 

mente á esta voz, la espresion. ¡Mon Dieu 
Estas palabras, en las circunstancias pre- 
sentes, han sidu €: rracterizadas por uno de 
los testigos, Montaini, el confiteró, como 
espresando una reprension y una esclama- 
cion de horror, .. 
Sobre estas dos palabras cabalmente 

he fundado yo la esperanza. de descub rir 
completamente el' enigma; un francés ha 
tenido conccimiento del asesinato, y es 
posible, y mas que posible probable, que 
eslé inocente de toda participacion en 
este horrible asesinato, El Orang-utang ha 

pódido estaptradlo; es probable que: laa 

Obedeeí, mas la dificultad fué aun mas 

seguido'sw huella hasta el cuarto, pero 
qué eí lis “eiccunstancias > terriblos que 
hurr seguido, uo ha podido upoderarso de 
él-Elanimal anda libredan. e 

No proseguiré en estas conjeturas, y 
- NO tengo derecho de llamar estas ideas con 
otro siombre, presto que' Tas “Sombras de 
reflexion que les sirven' de Base sot dés 
masiado profundas para que pretenda yo 
que sean apreciables: por otra: inteligencia, 

puésto que pará mí mismo son. múy ogct- 
ras. Llamaremos, pues, as conjeturas, y 

no'lás tomaremos sino por tales, Y si el 
francés de que se trata es como ureo ino- 
cente, el anuncio que dejé ayer tarde 
“cuando volvimos á casa en' las oficinás del 
periódico El ifundo, cotisagrado ; á los inte=- 
reses marítimos, y muy particularmenle Ñ 
basado por lós ruarino:, le he de traor 

aquí. Me entregó entonces un papel; 
y let: 
— «Ayuwcio. Se ha encontrado en el bós- 
que de Boulogne, en la mañana del... cor= 
riente (gue era ol dia del asésinato), muy. 
de madrugada, un 'enorme Orang-utang. 
amarillo de la especie de: Borneo. El pro- * 
pietario' (que es un marino de la tripula- ; 
cion de un navío maltés), "puede. recoger 
al animal, despues de haber: dado señas * 
suficientes y reembolsado algunos * gastos ] 
á la persona que lo ha recogido. Darán tá 
zon eu la calle... número... barrio de San 
German, piso tercero,» * 
 —¿Y cómo habeis podido ayeriguar, 
pregunté á Dupin, que el dueño: és yn ' 
marinero, y que el tal marinero pertenece 
á un navío maltés? 

y , —Hombre, 1 uo lo sé, ó por mejor decir; 
no estoy seguro de ello; sin embargo, mi- 
rad aquí un pedacito de cinta, que por su 
forma y su-crasitud ha servido evilente- 
mente para asegurar las trenzas de una 
de esas largas colas de que los. marinos se 
muestran tan satisfechos y fanfarrones. 
Además, este uudo es uno «ie aquellos que 
pocas personas saben hacer, á escepcion 

de los marinos y es peculiar de los malte- 
ses. He recogido la cinta al pié de la eade- 
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na del para-rayos, y es de todo punto im- 
posible que haya ¡pertenecido á n.nguna 
de las víctimas, y despues de todo, si yo Ú' 
me hubiese euzañado uúeduciendo de esta 

cinta que el francés es un marino de la. 
tripulación de un navío maltés, á nadie 
habré perjudicado con mi anuncio. Si es- 
toy en el error, supondié simplemente 
que be sido ofuscado por alguna eircuns- 
ancia queno tomaré la pena deaveriguar. 
Mas si estoy en lo cierto, habré dado un 
gran paso, porque el francés que tiene co- 
mocimiento del asesinato, aun cuando ino- 

cente, vacilará en responder al anuncio, 
en venir á reclamar su Orang -utang. Á 
poco mas d menos, él se hará estas cuen- 
tas: Yo soy inocente y pobre, y mi Orang - 
utang es de un gran valor, casi una for- 
túna pará.un hombre de mis circunstan- 
cias; ¡por qué le he de perder por algunas 
tontas aprensiones de peligro? Héle aquí, 
le teng. en Ja mano, ha: parecido en el. 
bosque de Boulogac, á gran distancia del . 
teatro dol asesinato. ¿Podrá sospechar na-- 
die que una bestia haya podido hacer se- 
mejante atrocidad? La policía está des- 
orientada, no ha podido recoger el mas 
remoto indicio, y aun cuando anduviera 
en busca del animal, es imposible probar- 
me que yo haya Lenido noticia de ese ase- 
sinalo ó que me hagan un cargo porque lo 
tenga. En fin, y sobre lodo, ya soy conoci - 
do; el autor del anuncio me designa como 
dueño del animal, pero ignoro hasta qué 
punto se estiende su certidumbre. $i 
rehuso reclamar una propiedad de tan 

grau cuantía. que se sabe ya mé pertenece, 
puedo atraer sobre el animal una peligro- 
sa sospecha, y será de mi pario una in- 
signe torpeza el llamar la atención. sobre 
mí ó sobre la bestia. Así, pues, responderé 
decididamente al anuncio del periódico. 
recogorú mi Urang-utang y le encerraró 
bien aseguradito,, hasta que cste: suceso 

se haya olvidado. 

. En este momento 01mos. pasos en la. es- 

calera, y Dupin me dijo: 

—-Dispovcos, preparad vuestras pistolás, 

mas no os sirvais de ellas ni las mostreis 
antes de una señal mia. 

- La puerta de la calle habia quedado 
abierta, y nuestro hombre hubia entrado 
sin llamar y subido varios tramos de la 
escalera. Se hubiera dicho que. vacilaba, 
porque le oimos bajar Dupin se dirigió 
aceleradamente hácia la puerta, cuando 
ya le sentimos que subia otra vez con paso 
decidido, y llamó ála puerta de nuestra 
habitacion. 

— Adelante, dijo Dopin con voz alegre 
y cordial, y se presentó un hombre evi- 
dentemente, un marino alto, robusto, for- 
nido, con una cspresion de audacia y de 
resolucion, que no era del todo desagra- 
dable. Surostro, fuertemente tostado esta- 
ba mas queá medias ocullo por una enorme 
patilla y un bigote soberano; llevaba en la 
mano un baston de cucina, pero no apa- 
“rentaba venir de otro m do. armado; 105 
saludó á su manera, y nos dió las buenas 
noches com un acento francés, que aúnque * 
ligéramente bastardeado de suizo, recor= 
daba “suficientemente su orígen pari- 
siense. 

-—Tomad asiento, amigo mio, dijo Du- 
pin, supongo que vendreis á por vuestro 
Orang-utang. A f6, que es una albaja; casi 
os tengo envidia, porque es notablemente 
hermoso y debe valer un dineral. ¿Qué 
tiempo suponeis que tendrá? 

- El marinero hizo una gran aspiración, 
como quiei se encuentra aliviado de un. 
paso insoportable, y contestó con VOZ re- 
posada: 
<A punto fijo no os lo podré de-ir; sin 

embargo, sé me figura que uo ha de tener 

mas de cualo años. ¿Acaso le teneis 
aquíó 

—¡0b! no; nos faltaba. sitio eómodo en 
donde tenerlo encerrado, y lo tenemos en 
una cuadra de caballos á pupilo ecrca de 
aquí, en la calle de Dubourg. Muñana se 
Us podrá enfrogar, supuesto que acredi- 
Leis ser su verdadero dueño. 

—¡Oh! eso es muy razonable y may 
justo, . 

—Sentiria mucho desprenderme de él'en 
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este momento, y mas aun en fayor de 

quien no tuviera mejor derecho que yo ú 

poseerlo. 
—No:sé por qué os hayais de tomar lan- 

ía molestia por tan:poca cosa, repuso el 

buen hombre: acreditaré mi derecho y sa- 
visfaré gustoso un hallazgo decenteá quien 
Haya: recogido al animal. 
-—Está muy bien todo .eso, replicó mi 

amigo; pero ¿qué teneis ánimo de. dar? Y - 
siwó, mejor será que os diga yo lo que 
quiero: que me conteis todo lo que sepais 
relativo á los, AReSatos: de la calle . de la 
Morgue. 

Dupin pronunció estas últimas pala- 

bras con voz-muy baja y con tono muy. re- 
posado. Se dirigió hácia la puerta con la 
misma placidez; la cerró, y se echó la lla- 
ye en el bolsillo. Al propio tiempo, sacó 
un cachorrillo, y le puso en la mesa sin la 

menor, emocion. 
El rostro del marino ge puso de costos 

de grana, como si estuviera en las agonias 
" de una sofocacion; se puso en pié, y echó 
mano á su baston, mas en seguida se dejó 
caer sobre su asiento, temblando como un 

azogado y descolorido como un muerto, 
sin poder articular una palabra. Yo, por 
mi parte, le compadecia en el fondo de mi 
COrazOon. 0 
- —Amigo mio, le dijo Dupin con acento 
lleno de bondad, os alarmais sin motivo; yo 
os lo aseguro. No es nuestro ánimo lace- 
ros ningun mal, y á fé de caballero y como 
buen francés, os repito que no tenemos 
ningun pensamiento de perjudicaros. Sa- 
bemos perfectamente que estais completa- 
mente inocente de los horrorosos asesina- 

tos dela calle de la Morgue; lo cual no 
quiere decir que dejeis de ester implicado 
en ellos. Lo poco. que ya os he dicho debe 
probaros que tengo sobre este asunto me- 
dios de informacion que nunca hubiérais 
podido imaginar, Ahora el hecho es claro 
para nosotros; vos no habeis hecho cosa 
que pudiérais haber evitado: nada que 
pueda haceros culpable; hubiérais podido 

- Tobar 1 impunemente, y ni aun os ha pasado 
por la imaginacion la idea de robar. Así, 

A PA As e ir es 

pues, no teneis nada que ocul tar, no tencia 
al menos motiyo para ocultarlo. Además 
todas las consideraciones de honor, de 
"lealtad y de hombría de bien, os obligan 
á confesar espontáneamente todo lo que 
sepais, porque un hombre inocente está 
preso por sospeehas del crímen, cuyo autor 
conoceis muy bien, 

Mientras que Dupin hablaba, el 'mari- 
nero había ido recobrando su serenidad y 
presencia de ánimo, pero su atrevimiento y 
decision habian desaparecido. 

-—Asi Dios me ampare y proteja, dijo 
despues de una breva pausa, como yo voy 
á referiros todo lo que sé del desgraciado 
asunto de que se trata; pero se me figura 

que no vais á creer la mitad de lo que os 
diga, y muy necio me creeria si otra cosa 
pudiera imaginarme. Sin embargo, os juro 
que soy inocente, y que vey' á decir toda 
la verdad, aunque hubiera de costarme la 
vida. 

Hé aquí, en suslaneia, lo que nos refi- 
rió: habia hecho últimamente un viaje al 
archipiélago Índico, y una partida de ma- 
rineros de que hacia parte desembarcó en 

' Borneo, y penetró en la isla para hacer 
una escursion de aficionados 4 yer. Él y 
otro camarada habian podido apoderarse 
de un Orang-utang. Su camarada murió, y 
el animal le perteneció desde. entorices 
esclusivamente. 

Despues de muchas penalidades causa- 
das por la indomable ferocidad del cautivo 
durantela travesía, consiguió al fin traerlo 
á su casa en París, y para no atraer la ins 
soportable curiosidad de los vecinos, le 
habia encerrado cuidadosamente con áni- 
mo de curarle una herida que se habia 
hesho en un pié con una astilla durante el 
viaje, despues delo cual su intento era * 
venderlo. 

Cuando volvió una noche, d mejor di- 
cho, una madrugada, la del asesinato de 
una corrrobla con sus compañeros, encon- 
iró al animal instalado en su cuarto, ha- 
biéndose escapado de la pieza contigua 
donde creia tenerlo bien encerrado, Le eñ- 
contré sentado 4 un espejo con úna navaja 
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de afeitar en las manos, y todo embadur- 
nado de jabon, tratando de afeitarse, como 
sin duda lo labia visto hacer á su amo por 
el agujero, de la cerradura. 

Alarmado al ver un arma tan peligrosa 
en poder de un animal tan feroz perfecta- 
mente capaz de servirse de ella, el hombre 
se quedó parado sin saber qué partido t0- 
mar. 

De ordinario habia conseguido domi- 
nar al animal á fuerza de latigazos, y 
aquella vez recurrió tambien á cste espe- 
diente... 

Mas el Orang=btang, al ver el látigo, 
saltó al través de la puerta dela habila- 
cion, bajó de cuatro brincos la escalera, 
y aprovechándose de la ventana desgracia- 
damente abierla, se lanzó á la ealle. 

El francés, desesperado, persiguió. al 
mono: este, siempre con la nayaja en la 
mano, se detenia de tiempo en tiempo, ha- 
cia gestos á su perseguidor, y cuando se 
le acercaba emprendía de nuevo la carrera. 

Esta caza duro así úna porcion de tiempo 
al través de las calles solitarias; y á cosa 
de las tres de la madrugsda al cruzar una 
travesía de la calle de la Morguo, llamó la 

* atencion del fugitivo una luz gue partia 
dela ventana abierta de madama PEspa- 
naye en el cuarto piso. Avauzó hácia la 
pared, vió la cadena del para-rayos y lre- 
pó con mdecible agilidad; se asió de la 
contra ventana que estaba completamente 
pegada á la tapia, y apoyándose en esla 
saltó derecho á la cabecera de la cama. 

Toda esta gimnástica solo duró un ins- 
tante: la contraventaña habia vuelto 4 su 
posicion, al apoyo que el Orang-utang hi- 
zo en ella para dar el salto y meterse en la 
habitacion. 
En tanto el. marinero estaba alegre, á 

la vez inquieto; porque tenia esperanza de 
recobrur su animal, que difíci.mente podia 
escaparse de la trampa en que se habia 

: metido, y cuya salida se le podia cerrar. 
Temia al mismo tiempo por el mal que 
pudiera hacer. en la casa. Esta última con - 
sideracion le * indujo á seguirle la pista, 
y empezó á trepar por la cadena del para- 

rayos, cosa no muy: difícil para “un mari. 
nero; pero cuando hubo llegado ¿ la altura 
d» la ventana , situado bastante lejos 4 'su 
“zquierda, se encontró muy embarazado y 
todo lo que pudo. hacer fué'alargarse de 
manera que pudiese echar una: mirada á lo 
«¡ue pasaba en la habitacion, -Mas loque 
vió eslavo á punto de hacerle soltarse del 
asidero'que tenia en fuerza del horror:que 
le produjo; era entonces cuando empeza- 
ron 4 oirse los gritos que en el silencio de 
la noche desnertaron sobres-ltados “4 los 
vecinos de la calle de la Morgue, 

Madama: PEspañaye y su'hija, en eñ- 
aguas, estaban sin duda ocupadas € en orde- 
nar algunos papeles en el cofrecito de hicr- 
ro, de que se ha hecho mencion, y que ha- 
bian sacado al medio de la habitacion. Es- 
taba abierto, y todo su contenido ' esparci- 
do por el suelo, 

Las víctimas” estábán' de espaldas, sin 
duda 4 la ventana, vá Juzgar por. el Uem- 
po que pasó entre la invasion del animal y 
los primeros grilos, es probable que no lo 
apercibieran en seguida: el crúgido , de la 
ventana lo debieron atribuiral'v.ento. 

¿Cuando el marinero miró 4 la habita- 
cion, sl terrible animal tenía “cogida : á ma- 
dama PEspañaye por los pelos que fenia 
destrenzado como si se ostuvi iéra “peinando, 

y agitaba la nayája de afeitar en'tortio de 
su róstio, imitando las” actitudes de un 
barbero. La hija y yaéja desmayada, inmó- 
vil los gritos" y los esfuerzos de la ancia- 
na, en medio de los cuales le fueron ar- 
rancados, cambiarón en furor las. dispo- 
siciones, al parecer pacíficas,' del “animal, 
(ue con un golpe . rápido de su “brazo 
musculoso ' separó. pasi la cabeza del'ciiér- 
po. La vista de la Sangre trocó el furor" del 
animal en “frénest: rechinaba los dientes y * 
echaba fuego por los ojos. Se precipitó s0 - 
rela señorita desmayada, le'echó su ter- 
rible garra al cuello y la tuvo lavada has- 
tá que murió, 

Los ojos estraviados y id del ani- 
mal se fijaron en aquel momento sobre la 
cabecera de la cama, por cima de la “cual 
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pudo ver el rostro de su amo paralizado . logs que tralaban' dei ingerirse en” “sus : fun- 
por el horror. 

«La Furia dele bestia, 
4cord del terrible Jángo, se cambió 
jamedicinsnente ex temor, y sabiendo que 
habia inerecido Castigo, parecia querer 
ocultar los vestigios sangrientos de su ae- 
cion, y saltaba al: través del cuarid'en un 
acceso de agitacion nerviosa, echando 'á 

¿ 
i 

¿ue sin duda se: 
ciones. 

—Dejadle que desfoguo, me dijo Dupín, 
¿que no habla: ercid o cenveniente replicar: que no habi 1 venient ph 
* dejénoslo hab ap quo dá 

rodar y rompiendo los muebles en cada 
uno de sus movimientos y 
colchones de la cama. Finalmente, se apo- 
deró del cadáver de la. hija y lo metió" ca- 
beza abajo en la:chimenea, dore fué en- 
contrado, y luegoel de la anciana, que tiró 
de cabeza Lor la- ventana. ne 

Cuando el mono se aproximaba hácia 
la ventana con el cadáver mutilado, :el 

quitando los : 

| 

“aliviará su con- 

cienciaMe hasta haberle ganado la parti- 
da eu luque él se cree mias fuerte. Sin 
enibargo, 36 hay que ( estrañar que. no ha- 

en verdad! nuestro Préfecto s se paga! de fino 
para quepueda ser profundo. Su ciencia no 
tiene base: es todo' cabeza y no tiene cuer- 
po, como se dige de la diosa Laverna, Ó si 
Os parece mejor es Lodo cabeza y liombros 
como un bacaláo, “Pero fuera de eso es un 

- Súgeto escelente:: yo le aprecio particular 
- mente por ún: género”: ni aravilloso de cañi- 

marinero, espantado, se bajó, y dejándose , ti 
escurrir por la cudena, sin. precaución gl- 
guna, echó á correr y se metió en su casa, 
temiendo las conscenencias de aquella 
horrorosa matanza, y abandonando gustoso 
en su terror lodo cuidado por el destino 
del mono. ' . 

«Las voces oid2: por las gentes desde la 
escalera, eran sus esclamaciónes de horror 
y de españto, unidas 4 los gañidos diabó- 
licos del: Orang-ntang. 

Yu notengo vada que € añadir: el Orang- 
utan, pór lo visto, se habia escapado del 
euarto'por la cadena del para-rayos en el 
momento sin duda de forzar la pu. rta, y 
por lo' visto al'salir por la veutana la habia 
cerrado. 

Fué cogido luego por el dueño misño, * 
que lo vendió por una gran cantidad, con 
destino al jardin de plantas. : 

Lebon fué puesto inmediatamente enli- 
bertad cuando hubimos contado todas las 
circunstancias del caso razonadas coa alga 
nos comentarios de Mr. Dupin en el des- 
pacho misino del Preferto de' policía. Este ' 
funcionario, por bien predispuesto que es- ; 
tuviera hácia 'micamigo, no pudo dejar 
de manifestar el disgusto ni ocultar el mal 
humor quele causaba el yer que “el asunto 
tomaba este sesgo, y aun se permitió uno 
6 dos sarcasmos á cuenta de la manía de 

to, 4que debe su reputación de hombre de 
talento, "Me vefiero'4 su manta denegar da 
que £s y de esplicur lo que no es. 

AL 

LA CARTA ROBADA: 

Nu sapientice ¿diosius 
*atundae MAS 

Benata, ] 

Me encontraba en París, én E CTO yen 
él barrio de San, German, éalle de Dunot, 
piso tercero, en'el gabinete” de estudio de 
mi amigo Dapin, después de úna tarde 

: tempestuosa de otoño, gozando á la par 
: del doble deleite de la meditacion y del 
árom: a de un buen' tabaco que Jumábamos 

en ¿uma hermosa ' pipa de espil na de mar 
“Durante una hora estuvimos ¿in hablar 

una sola palabra, y para el que nos hubie- 
ra observado en tan profundo y obstinado 
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silencio, hubiéramos pasado por estar es* 
clusiva y profundamente preocupados en 
contemplar las espirales y caprichosas 
vueltas del" humo que condensaba la at- 
mósfera de la reducida estancia, 

Por mi parte estaba meditando acerca 
de los objetos sebre que habia versado 
nuestra conversacion en las primeras ho- 
ras de la tarde, que lo fueron el asunto de 
la calle de la Morgue, y el misterio del 
asesinato de María Roget. Meditaba, pues, 
en la especie de analogía que habia entre 

estos dos" sucesos, cuando se abrió la puer- 
ta de nuestra habitacion y dió paso á nues- 
tro antiguo conocido Mr. 6... Prefecto de 
policía de París. 

Le saludamos cordialmente, porque el 
hombre tenia su lado bueno y su lado 
despreciable, y. no le habiamos visto hacia 

ya algunos años. Como estábamos á osciu- 
ras, pues la noche habia ya cerrado, se 
Jevaritó Dupin para encender una bugla; 
pero volvió 4 sentarse y no encendió luz 
al oir decir ¿ M. €... que venia d con- 
sultarnos, ó mejor dicho, á pedir parecer 
á mi amigo, acerca de un asunto que le 
había causado una multitud de cavilacio- 
nes y penalidades, 
—Pues si es un caso que requiere medi- 

tacion, observó Dupin absteniéndose de 
- encender la luz, mucho mejor estaremos á 
oscuras. 

vagantes, dijo el Prefecto, que acostuMn- 
braba á llamar estravangacia á todo lo que 
no alcanzaba su compreusion, y que por 
tantó vivia rodeado por todas partes de es- 
travagancias, 

—Teneis razon á fé mia, repuso Dupin 
haciendo rodar hácia él una butaca cómo- 
da para que se sentára, 
—Veamos ahora qué cosa es esa que 

tan preocupado os trae, indiqué yo. Su- 

pongo que no será del género trágico tam- 
hien. 
—No, no, nada de eso. El negocio es 

muy sencillo en su fondo, y yo creo que 
podré salir de él por mí mismo, sin ausilio 
de madlo; pero. se me ha figurado que Du- 

pin sabria con gusto los pormenores «dle 
este negocio porque es estraordinariamen- 
Le raro. 

—¡Sencillo y raro!... dijo Dupin. 
—Efectivamente, y. sin embargo, esa 

espresion no es exacta, porque ó es lo'uño 
6-lo otro, mas no. ambas cosas-4-un tiem- 
po. La verdad esque nos trae por: allá. aba- 
jo.á mal traer el tal asunto, porque tan 
sencillo como es, nos trac locos.á todos y 
completamente desorientados. 

-—Quizás sea su misma sencillez lo que 
Os ha inducido á error, dijo Dupin. 

*—¿Qué logomaquia es esa, d qué despro- 
pósito el que decís? replicó el Prefecto 
riendo como si hubiera dicho algo bueno. 
-—(Que probablemente el misterio será 

demasiado Claro, dijo Dupin. 
—En mi vida he oido decir cosa que á 

30 parezca. 
Pues si así noos' parece bien, diré 

que es demasiado evidente, 

—Vaya, Dupin, esclamó nuestro hués- 
ped riendo á carcajadas; estais empeñado 
por lo que veo en hacerme pasar un buen 
rato esta noche, 

—Pero, en fin, sepamos de una vez qué 
es lo de que se trata: 

-—Voy á decirlo, replicó el Prefecto sol- 
tando una larga, sólida y contemplativa 

| bocanada de humo, y rellenándose en su 

—Esta es una de vuestras ideas estra -' butaca. Os lo diré en pocas palabras. Pero 
antes debo preveniros que es negocio que 
requiere la mayor reserva, y que proba- 
blemente me costaria.el destino si se su- 
piera que lo habia confiado € alguno, quien 
quiera que fuese. 

—Adelante, hablad, dije yo. 
—bÓ no hableis, añadió Dupin. 

—Pues han de saber ustedes, que se me 
ha informado personalmente, y en muy 
elevado sitio, que so habia sustraido. cier- 
to documento de la mayor importancia de 
la cámara real, Se sabe quién cs cl que lo 
ha sustiaido sin géncro alguno de duda, 
pues se le ha visto apoderarse de él, -y se 
sabe tambien que el tal documento no ha 
salido de su poder. 
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— ="¿Y cómo se sabe esol preguntó 
Dapin. 
¿—Se deduce claramente de la clase” del 

documento de qué setrala y de la no apá- 
ricion de ciertos resullados que surgirian 
inmediatamente si saliera de manos del 
ladron, 6 lo. que es lo mismo, $e Hubiera 
hecho uso de él, con el objeto que eviden- 
temente debe proponerse. Ñ 

—Esplicáos un poco mas claro; si lo te- 
ncis á bien, insinué yo. 
Pues bien, me adelantaré hasta decir 

* que el tal papel da á su detentador cierta 
preponderancia en un lugar donde esa pre- 
poúderancia es de un valor Apia 
ciable. 

El Prefecto era muy apasiónado por la 
música diplomática. 
—Me dejais tan:en ayunas como antes, 

dijo Dupin. 
¿De yeras?... Vaya, no “os hagais el 

inocente. Ese documento revelado 4 una 
tercera persona, cuyo nombre no hace “al 
caso, pondria en grave riesgo el hónor de 
una persona de la mas elevada clasc; y esto 
da á su detentador un ascendiente irresig 
tible sobre el alto personaje, cuyo honor y 
seguridad están en peligro. 
—Mas ese ascéndiente, interrampl yo, 

depende, por lo visto, de que el raptor sa- 
be que la persona interesada no ignora 
quién es el que le ha sustraido el docu- 
cumento. ¡Quién se alreveria?... 

—El sustracior, dijo el Prefecto; es D... 
que se atreve á Lodo, esí'á lo que es in 
digno de un hombre, como á lo que es 
digno de él. El modo de la sustracción ha 
sido tan ingenioso como atrevido. El docu- 
mento de que se trata, una carta, para que 
nos entendamos, fué recibido por la perso- | 
na interesada, encontrándose sola en el 
bufete de la real cámara, y mientras la 
estaba leyendo, fué sorprendida por la apa- 
ricion repentina de otro ilustre personaje, 
á quien deseaba particularmente ocullar- 

lo. Despues de haber p.ocurado cn vano 
guardarla en un cajon, tuvo que dejarla ¡ 
abierta sobrela mesa, La carla, sin em- 
hargo, estaba vuelta la firma al desqubicr- 

to, y el contenido oculto, de modo que no 
llamaba la atencion. En esto se presenta el 
ministro D... su ojo de lince repara inme- 
diatamente en el papel, reconoce la letra 
de la firma, observa el embarazo de la 
persona á quien iba dirigida, y penetra su 
secreto. 

Despues de haber tratado de algunos 
asuntos despachados á la carrera, segun 
su costumbre, saca de su bolsillo una 
carta de letra parecida 4 la de que se tra- 
ta, aparenta leerla, y la coloca al lado de 
la otra. Pónesc en seguida 4 hablar, du- 

rante un cuarto de hora, de la marcha de 
los negocios, y en seguida selevanta ¿la 
ligera, y se despide tomando la carta que 
no le pertenecia. La persona robada lo vió, 
mas no se atrevió á llamar la atencion so- 

| bre la equivocacion aparente delante del 
tercer personaje que estaba á su lado. El 
ministro se retira, dejando sobre la me- 
sa su propia carta, que nada ténia de pár- 
tícular. 
“—Asi es como debia ser, dijo Dapin 

volviéndose á medias hácia mí, para hacer 
completo su: ascendiente sobre la persona 
robada. 

——Efectivamente, replicó el Prefecto, y 
hace algunos meses ya que se prevale 
ámpliamente del predominio conquistado 
por ésta sutil estralajema, con un Objeto 
político, hasta cierto punto muy peligroso. 
La persona robada está cada dia mas con- 
vencida de la necesidad de recobrár su 
carta; pero, como es consiguiente, esto no 
puede hacerse de una manera directa, y ya 
por último, Jleyado por la desesperación, 

me ha dado la comision de apoderarme 
de ella. 
—No era posible, ¿lo que entiendo, 

dijo Dupin lanzando una gran bocanada 
de humo, escoger, ni aún imaginar 'un 
agente mas adecuado y sagaz. 
—Me adulais, replicó el Prefecto. 

Péro es muy posible que se haya conte- 
blico en mu una idea parecida á csa, 

naa dije yo, que la carta está 

en poder del ministro, porque es el hecho 
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de la posesion, y.mo el uso de la carta, lo 
que sostiene el AS puesto quecon 
el 0 se 0 dl 

que 1 procedi: qu, dijo BL Qu. a primer 
cuidado ha sido hacer un registo minu- 
cioso en la habitacion del ministro, y la 
primera dificyitadl que salvar era la de 
hacerlo sin que él se apercibicse. Subre 
todo, habia que atender 4 que de ningun 
modo llegase dá penetrar nuestro de 
signio, 

-"En cuanto 0s encontrá bais completa- 
mente en vuestra elemento, pues la policía 
de París ha hecho eso mas de una vez, in- 
diqué yo. 
¡0h! sin duda, y en eso fundaba mis 

mejores esperanzas, Por otra parte, los Lá 
bios del ministro me lavorucian Cstragr- 
dinariamente, pues acostumbra dá pasar 
muchas noshes fucrade su casa, y sus do- 
mésticos no son nuchos, Acnéstanse ade- 
más lejos de las. habitaciones de su señor, 
y como.son napolitanos, se dejan emborra- 

char de muy buena gana. Ye tengo, como 
sabeis, llaves que abren todas las puertas, 
tanto osteriores como interiores de París, y 
por espacio de tres meses, no ha pasado 
Una noche, cuya mayer parle no haya in- 
vertido en registrar personalmente la cára 
del ministro. Mi houor.e-t4 interesado E 
ello, y para decfrusle .tado, bien que á 
condicion de la mayor reserva, habcis de 
saber que la recompensa es enorme, Asi 
es que no he parado en mis posqnisicio- 
nes, sino enando he legado $ persuadir- 
me de que el ladron era “mucho mas sagaz 
que yo Por mi parte, estoy seguro de la- 
ber escudriñado todos los rincones y €s 
coudiles dde la casa en que era poxible 
esconder un papel. 

-—¿Poro no.es posible, indiqué yo, que 
sunque la carta esté, comoindudiblew 04- 

te está en poder del ministro, la tenga 
oculta en Otra parte? 
«Eso no es posible, dijo Dupin. La si- 

tuacion particular de los negocios de la 
corte en los momentos presenios, y Cspe- 
cielmente la naturaleza de la intriga en 

que D... ha penetrado de. la mañerá que 
salemos, hacen un estremo dei porlancia * 

+ 

tas: igual á la posesion, la eficacia Íume- : 
inte del documento, la posibilidad de ¿ 
presentarla en el acto. 
—¿La posibilidad de presentara, ¡ 

dije yr. 
-—Ú si os parece mejor, de aniquilarla A 

enel acto, añadió Dupin, 
—Tencis razón, repuse. El documento 

í 
y 

está evidentemente en la casa, y en cuanto 
al caso de.que la lleve «1 ministro consigo, * 

me parece completamente que no hay que , 
pensarlo siquiera, 
—Ni por pienso, dijo el prelecto. Lo he 

hecho detener dus veces por supuestos kw - 
drones, y.se le ha registrado cian 
mente á mi propia y ista 

—Puliérais muy bien haberos escusa- - 
do ese trabajo, porque D... n0cs tan tón- - 
to, áloq:e presnmo, que no haya podido 
preveer esas diia como cosas muy 

naturalos, 

— Absolutamente loco no diré que Ea y 
| dijo 6... Sin embargo, es poeta, lo que-á 
mi modo de entender, no dista mucho 
de.es0. 

-—Teneis razon, dijo Dupin, despues de 
haber exhalado con aire pensativo una lar- : 
ga aspiración de-humo de su pipa de es- 
puma, por mas que yo mismo me haya 
hecho culpable de cierta rapsodia 
—Veamos, dije +0, contaduos los por- 

menores <irconstanciados de vuestras in- 
vestigaciones. 

. "El hecho es que bemos tenido tiempo 
á hondo, y que hemos rebuscado por todas 
partes, en lo-cual ya tengo una esperiencia 
consumada. Ho registrado toda la can 
cuarto pos. cuarto, y hemos destinado ul 
registro de cada uno una semana ¿nu hl. 
En privaer lugar, hemos registrado los 
muebles; hemos abierto todos los cajones 

posibles, y supongo que sabr ds que para 
¡un agente de policía, un cajoncilla secreto 

es una cosa que no existe. Quien en un te- 
gistro de esta clase deja escapar un €s- 
condile, es un un bestia, ¡porque su des- 
cubrimiento es tan sencillo! Hay en cada 
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pieza una cierta cantidad de volúmenes y y una sola hendidura en las jon uras,, hu- 
de superficies de que puede «cualquiera 
darse cuenta con la mayor evidencia, 1e- 
niendo, como se tienen, reglas exacias - 
para ello. Ni aun la quincuagésima parte 
de una línea se nos puede escapar. 

- Dospues de las habitaciones, la hemos 
emprendido con los asientos; los nullidos 
se han sondado con esas agujas largas y 
sutiles que me habeis visto emplear, y 

"hemos levantado los tableros de las 
mesas, 

—¿Y para qué? 
—Algunos para ocultar una: cosa levan- 

tan el tablero, agujerean las ' palas, 

“lá cosa que ocultan se coloca en el hueco, 

y se vuelve: á encólar el tablero; lo mis- 
'mo “se Haco : con 103 montantes de 

“eatre. 
Pero no se puede adivinar el hueco 

por medio de la ausentacion? pregun- 
tó y0% 
—No, si al «dejar el objeto se line cui- 

dado de embutir la sabidad con una-canti- 
dad suficiente de algodon ú otra especie 
de bórra, y. “además nos velamos preci- 
sados én este caso á operar sin hacer 
rulo. 

“Pero es imposible que hayais deshecho 
y desmontado. turas. las piezas del: mue- 
blaje donde se bubiera podido ocultar un 
depósito de la manerá que decís. Una car- 
ta puede arrollarse en una espiral muy 
ténue, que se parccén mucho. por su forma 
“y sí “volúmen á una aguja gruesa de las 
de hacer media, y colocarse de Cste moro 

“én el palo de ina silla, por ejemplo. ¿Ha- 
"heis desmontado todas las sillas? 

—No, pero hemos hecho otra cosa, que 
es mejor; hemos examinado los palos de 
“todas las sillas de la casa, y aun las pintu- 

“ras de todas las piezas dol mucblaje, con 
el auxilio de un poderozó microscopio. Si 
hubiese habido el menor vestigio de un: 
desórden reciente, lo habriamos descubier- 
to al instante; un solo grano de polvo 
causado por la barrena, por ejemplo, se hu- 
biera presentado 4 nuestra vista como una 
manzana. La menor alteracion en la. cola, 

biera bástado para revelarnos el se- 
creto. 

—Prosamo que habreis examinado los 
espejos y el entarimado, que habreis regis- 
trado los colchones, los cortinajes y colga- 
duras, la tapicería, CL. 
—Es claro, y cuando hemos pasado re- 

vista á todos los artículos de este género, 
bemos examinado la casa misma; hemos 

dividido la totalidad de su superficie en 
secejones Ó compartimentos que hemos 
numerado para asegurarnos de que nin- 
guno se nos pasara por alto; hemos lecho 

| cada pulgada cuadrada el objeto de un 
nuevo exámen con el microscopio, y ade- 
más hemos eros las casas adya- 
cenios. * 

— ¿Las dos casas dnd, .. esclaré 
yo. Mucho trabajo debeis haberos to- 

malo. 
Si 4 fé mia, pero ambien la recom- 

pensa es. Cuorme, 
-—En las casas habreis comprendido 
tambien los suelos. 
—El suelo está todo cba de bai- 

+ ” 

dosa; hemos examinado el musgo de cn- 

tre lasjunturas y estaba intacto € igual. 
—Alabres tambica examinado los li- 

v 
bros de la «biblioteca y todos sus pa- 
pelis. : 
Seguramente hemos abierto y repasa- 

do todos los legajos, y no solamente lo- 
mos abierto los libros, sinó qué los htmos 
recorrido hoja por hoja, no contentándonos 
con sacudirios simplemente como haeca 
muchos oficiales de poliefa: Hemos medido 
tambien el espesor de cada cubierta con la 
mas escrupelosa: minuciosidad, y hemos 
aplicado á cada una la curiosidad minucio- 
sa del microscópio. Si recientemente se 
hubiera introducido algo: en los forros, 
indispensablemente hubiéramos dado con 
ello: y aun cinco óscis volúnicnes que aca- 
baban de venir de casa del encuaderna - 
dor ban sido sondados cuidadosamente 
eon la aguja. 

-—¿Habeis esplorado sabian el Pue 
mento Ea 198 cli 
4 

$ 
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—Hemos esplorado las alfombras, le 
vantándolas, y hemos examinado los enta- 
rinrados. 
—¿Y los papeles de las habitaciónes)” 
—Tambicn. 
=-¿Ylas cuevas? 
Tambien las hemos registrado. 
—Pucs entonces, dije yo, habeis perdi- 

do el tiempo, y la carta no está en la casa 
como os habeis figurado, 
—Me voy fignrando que tencis razon, 

dijo el Prefecto. Y vos ¿qué me aconsejais? 
añadió dirigiéndose á Dupin. 
—Hacer una pesquisicion completa. 
—¡Lo tengo por inútill replicó €... tan 

cierto como estoy ahora aquí, es que la 

carta no está en la casa 
—Pues no puedo deciros cosa mejor, 

repuso Dupin. Por supuesto que tendreis 
una reseña completa de la carta. 

-—¡Óh! eso sí. Y en esto el Prefecto, sa- 
cando una caría, se puso á leernos en alta 

voz una descripcion minuciosa del docu- 
mento perdido, de su aspecto interior y: 
muy particularmente del esterior. “Poco 
ticmpo despues de haber acabado la lectu- 
ra de esta reseña, el buen hombre se des- 
pedia de nosotros mas confuso y con sem- 

- blante mas desanimado que nunca le ha- ; 
bia visto, 

Cosa de un mes despues nos hizo otra 
visita y nos encontró ocupados lo mismo, 
al poco mas ó menos que la otra vez; to- | 

co su propio case, como el de un individuo mó uua pipa y un asiento y habló de varias 
COSAS. 

-—Al cabo de un buen rato, yo le dije: 
—M. G,.- ¿qué ha sido de la carta sus- 

traida? Se me figura que al fin os habeis 
resignado á comprender que no es una c0sa 
tan sencilla como á primera vista podria 
parecer, pegársela al ministro. 
—El diablo cargue con él... sin embar- | 

go, be vueltoá hacer nuevas pesquisas, co- 
mo Dupin me lo ha aconsejado; pero lam- 
bien, como yo me lo, figuraba, ha sido un 
trabajo perdido. 
e cuánto es la recompensa ofrecida? 

preguntó Dupin, creo que nos digis- 
telBn. 
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—¡Oh! es muy cuantiosa, verdadera- 
mente magnífica; pero no quiero decir 
cuánto 4 punto fijo; mis sí os aseguro que 
me obligaria á pagar de mi bolsillo cin- 
cuenta mil francos 4 quien me pusiera la 
carta en la mano. Porque la cosa urge 
mas cada dia, y la recompensa se ha du- 

plicado recientemente. Pero aun cuando la 

triplicaran, se me figura que no podria 
hacer mas de lo que he hecho. 

—¡0u!... sí... dijo Dupin dejando caer 
cada sílaba entre las bocanadas de humo... 
Yo creo... que en verdad... no habeis he- 
cho... todavía... todo lo que podíals hacer. 
No haheis llegado aun al fondo de la cues- 
tion... Por mi parte creo que aun podríais 
haber hecho... algo mas... ¿qué 08 pa- 
rece?... 
—Pero ¿cómo?... ¿En qué sentido?... 
—Pero... (una bocanada de humo) vos 

podriais... (otra bocanada de humo,) tomar 
consejo en esta materia. (Tres hocanadas de 
humo): ¿os acordais de la historia que se 
cuenta de Abernethi? (1) 
—No. ¿Qué tengo yo que ver con vues- 

tro Aberneíhi?. 
—Teneis razon, Llévelo el diablo si es + 

to os place. Pero una, vez, un cierto rico, 
muy avaro, concibió el designio de -sus- 
traer 4 Abernetin una consulta médica. 
Con este objeto entabló con él en medio 
de una sociedad, una conversacion ordi- 
naria, al través de la cual insinuó al médi- 

imaginario, 

-—Supongamos, dijo el avaro, “que los 
síntomas son tales y tales, y en €se caso 
qué le aconsejarfais, doctor, que tomase? 
—Me decís, ¿que qué ha de tomar? con- 

testó Abernethi. Que tome consejos. . 
--Pero yo estoy dispuesto, contestó el 

Prefecto un poco desconcertado, 4 tomar 
consejo y á pagarlo. Digo, y repito, que 
daréen buena moneda contante cincuenta 
mil francos 4 quien me saque del COMpro- 
miso. 

(1) Médico inglés muy célebre y muy esa 
Y céntrico, . 
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—Púes en ese caso, replicó Dupin 
abriendo un cajon y sacando un libro de ¡ 
pagarés, estended uno á'mi fayor por la 
susodicha cantidad, y cuaudo lo hayais 
firmudo, os entregaré yo la consabida 
carta. 

Yo me quedé estupefacto, y por lo que 
hace al Prefecto, como si le hubiera toca- 
doun rayo. Durante algunos momentos 
permaneció mudo é inmóvil mirando á 
mi amigo, con la boca abierta, con aíre de 
incredulidad y ojos saltones como si qui- 
sieran salírsele de las órbitas. Por fin, pa- 

reció volver en sí, tomó una pluma y des- 
pues de varias vacilaciones, con la vista 
turbada, la mano trémula y la cabeza des- 

vanecida lenó y firmó un pagaré de cin- 
cuenta mil francos, que alargó 4 Dupin por 
cima de la mesa. 

Este lo examinó cuidadosamente, lo 
guardó en su cartera, y en seguida, abrien- 
do un pupitre, sacó una carta y la entre- 
gó al Prelecto. Nuestro buen funcionario 
la cogió en un trasporte” de frenética ale- 
gría; la abrió con mano trémula, echó una 
ienda á su contenido, y en seguida, to- 

mando la puerta, y sin mas ceremonia ni 

desperlida, se lanzó fuera de la habitacion 
y de la casa, sin haber pronunciado una sÍ- 

laba desde el momento en que Dupin le , 
babía suplicado llenára el pagaré, 

Cuando hubo partido, mi amigo entrá 
en algunas esplicaciónes. 
- «La policía parisien, dijo, es estrema- 
damente hábil en su oficio. Sus agentes son 
perseverantes y poseen á fondo todos los 
conocimientos que requieren, especial- 
mente sus funcirnes. Y así cuando Á... 
nos detallaha su modo de pesquisicion en 
la casa del ministro D..., tenia una com- 
pleta confianza en sus talentos, y estaba so- 
guro de que habia hecho una investiga- 
cion plenamente suficiente en el círculo de 
su especialidad 
—¡En el círculo desu especialidad? pre 

gunté yo. : 

—Sí, dijo Dupin. Las medidas adopta- 
das no-solo eran las mejores en su género, 

- sinó que fueron Hevadas á una absoluta ' 
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perfeccion. Si la carta hubiera estado ócul- 
ta en el radio de su investigacion, esos 
truanes la hubicran encontrado, sin que 
de ello me quepa la menor duda. 

Yo.mc coutenté coa reir; mas Dupin 
parecia haber dicho esto con mucha for 
malidad. j 
—Las medidas, pues, continuó, eran 

buenas en su género y admirablemente 
ejecutadas. Su falta consistia en ser in- 
aplicables al caso y al hombre en encstion: 
hay lodo un órden de medios singular- 
mente ingeniosos para el Prefecto, una es- 
pecie de lecho de Procusto, á que adapta y 
agurrota todos sus planes. Pero yerra con- 
tíavamente por sobra de profundidad $ 
demasiada superficialidad en el caso pre- 
sente, y mas de un estudiantuelo razonaria 
con mas acierto que él, 

He conocido yo un niño de ocho años, 
cuya infalibilidad al juego de pares ó no- 
nes hacia la admiracion de todós, Este jue- 
go es muy sencillo y se juega con fichas: 
uno.de los jugadores tiene en su mano un 
cierto número de fichas, y pregunta al otro 
¿pares ó nones? Si acierta el que responde 
gana una ficha, y si no pierde. 

El niño de gue hablo ganaba todas las 
fichas de la escuela, porque tenia un mo- 

do de adivinación que consistia en la sim- 
ple observación y apreciación de la agudo- 
za de sus adyersurios. 

Supongamos que su adversario fuera 
un inocenton, y al levantar su mano cerra- 
da preguntase ¿pares ó nones? Nuestro es- 
colar responde nones, y pierde. Mas á la 
segunda prueba gana, porque se dice á sí 
mismo: el simplecillo ha puesto pares la 
primera vez, y toda su astucia no alcanza 

á mas que hacer impar la segunda: diré, 
pues, nones; lo dice y gana. 

Pero con un adversario menos inocen= 
ton habria razonado de este otro modo: este 
muchacho ve que enel primer caso hedicho 
ones, y en el segundo se propondrá (esta 
€s al menos la idea que le ocurrirá) una 
simple variacion de par d impar como lo 
ha hecho cl primer tontuclo. Mas, reflexio- 
nando todavía, encontrará que esa varia- 
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cion es demasiada sencilla, y finalmente 

vez, Responderé, pues, par y ganaré. Este 
“niétodo de razonamiento de nuestro esco - | 

lar, qué sus compañeros llaman fortuna, 
¿qué viene d ser en último análisis? 

—Es, dije yo, una identificación del en- 
tendim'ento de nuestro razonador con el 
de su adversario. EE 
—Eso Cabalmentepienso yo, dijo Dupin, 

y cuando pregunté ú aquel niño que de 
qué modo verificaba €l aquella perfecta” 
identificacion, que era la enusa de su for- 
tuna, me rospúnidió lo signientes il 
—Cuando quiero saber hasta qué pun-: 

ó estúpido, bas-: 
ta qué punto'es bueno: 6 málo, 6 cuales! 
son sus pensamientos del momento, pro-| 

toalguno es cireunspecio 6 

"ento acomodár mi semblante al suyo euin- 
to me es pos: ble, y esperó” entóncos á ver 
“qué * pensamientos 6 qué sentimientos se- 
despiertan en mi espírita Gen mi cOrazun 
como para emparejarse y do: con 
mi fisonomía. 

Esta "contestación del escolar ya aun 
“mas allá que toda 'la profundidad sofísti- 
ca atribuida ¿la Róchefoucanld, á la Bru-- 
yere, á o yá Campanela. . 
—Y la identificación del entendimiento 

del razonador con, el de su adversario, de 
pende, si yo no os comprendo mal, de la 
extictitud con que el entendimiento del ad- 
versario 05 apreciado. E 
—Para la apreciación príetica, esa 0s en 

efoclo la comlicion, replicó Dupia, ysiel 

Prefucto y Lola su bauda se han engeña- 
do tn á mensiló, os, en primer Jugar, por 
falta de esta identifle acion; y en segundo, 

por una apreciación inexacta, ó mas bien 
la nos apreciación de la inteligenria de los 
sugelos con que tienene que habérselas, 
Ellos no ven mas que sus propias ideas in- 
geniosas, y euundo buscan algo oculto, no 

piensan si no en lús medios do que se la- 
Esian servido ellos Acerta 
sunchas! vocós, perguz su propis hageriasi- 

dul csuna represenircion Miel da da de la 
ee pero cumdo se encuentran 
con un ma sio particular, cuya agu- 

ruoendiarlas, 

n 
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Ems 2. deza difiere en especie. de la suya, este 
se deeidirá á decir par como la primera : ' malhechor,: naturalmente los desorienta, 

los envuelve, los arrolla. 

Esto no deja de sucederjamás, e cuanño 
¿ su agudeza cs superior dá la suya, y esto 
” aconices con mucha frecnencia. tambien, 
aun cuando ys ioferior. Ellosno varian su 

sistema de investigacion; Ó 4 lo mas, cnan- 
do son incitados por algun caso insólito, 
por una recompensa estraordinaria, Cxa- 
geran y elevan al estremo sus: rutinarios 
_procelimicr los, mas. sus a Si AeeLEa 
.damentales no varian.: 

En el caso de D... por ejemplo, qui se 

quisicion? ¿Qué son todas esas perforacio- 
nes, «esas vatas, ¿esas sondedduras, ese 
eximen microscopio, esa división de su- 

das y clavil licadas? ¿Qué es todo eso sino la 
exageración eu sn aplicación desinó Uy va- 
rios de los prúncipios: duinvestigacion que 
estár hasados sobre un órden de ideas r0- 
lativo 4'la ingeniosidad 6 agudeza huma - 
na y 4 que el Profeeio se ha - "habituado. en 
la larga práctica de sus funciones? 
—¡No vers que él considera como cosa 

demostrada que tudos”los howibros que 
quiéren ocultar una carta se sirven, si no 
és de un águjerd hecho precisameblé con 
la barrena en la pata de una silla, al mes 
nos “de algun agujero de algun rincon, de 
qho han-tomado la invención en el mismo 
órden de ideas que el agujero hecho. con 
la barrena? 

¿Y no veis tarabíen que escondites tan 
originales no se emplean sí no en las oca- 
siones ordinatias y nó som adoptados si no 
por inteligencias “vulgares, porque en to- 
¿los los casos de olhijetos ocultos esla mane- 
ra ambiciosa y forzada de sicultar el obicto 
es desde luego presumible y presumida? 
Asics que el O no dupende 
mus ue del enicado, de da paciencia y de 

lara ue los pésquisidores. 

Pero cuando la cosa cs imperianie, 610 

que es lo mismo á los ujos de la policía, 

| cuando la recompensa es grande, todas es- 

ARA 

ha hecho para cambiar el sistouá de pes-. 

perficie'ea pulgadas cúadradas; numoñ-. 



HISTORIAS TSTRAORDINARIAS, 
A RT e a AR a e YA 

tas bellas cualidados se las ye aras 
entera: nene. 

¿Comprenders ahora la que yo queria 
decir cuando afirmiba que si la carta sus- 
traida se hubiera. ovulo dentro del ra- 
dio te pesquisicion de nuestro Prefecto, 6 

en otros términos, que si el principio ins- 
piralor de la ocultación estaba compren- 
dido en los prinempios del Prefecto, lo hu-* 
bicra descubierto infaliblemen'e? Sin cm- 
bargo, nuestro funcionario ha sido com 
plelamente mistificado, y la causa origina - 
ria de 
supúesto de que el ministro es loco por- 

su desorientación descansa enel 

que es poeta, en el concepto al menos de : 
lás gentes. Todos los locos son pretas:. 
este es el modo de verá la ilea del Pre- 
fecto, y no es culpable de que uva falsa 
distribucion del término medio, infiriendu 
de ahí que toos los portas son locos. * 
> —¿Poro es efectivamente poeta? progun- 
16 yo. Por mi parto, só-ue son dos her- 
tanos y «(ue ambos tienen cierta roputa- 
cion como literatos, El ministro, Lengo 
entendido que ha escrito un libro muy no-- 
table sobre el cáleulo diferencial 6 inte 
gral. Es el matemático, y no el pocta, 
quien, ha escrito 0s0., 

. —0Os engañis; yo le, conozco muy bjen. 
Es matemático y pocla, y como porta y 
como matemático, ha. debido razonar con 
acierto. Como simple matemático, no lu- 
bicse razonado absolulamente, y se ha 
bria y uesto de este modo en manos del 

Twefocto. 
e Esa li e parcce fermulada para 

osombrarmo; la vco desmentida por el 

mundo entero, y supongo que no será 
vuestro ánimo aniquilar un concepl) ma- 
durado por la espericueia de los siglos La 
razon matemática es considerada de siem- 
pre como la razon pur escelencia, . 

— Bay que apartar, replicó Dni vn ci 
an Maa Edarfert 

A 
ad 

o MAgar SPOT 

Los manos: uv 03 lo nugaré, as 

liecho todo lo posible para propagar el 

nido 4 se 

quetodr de que. 

po 
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error popular de que vos hablais, y que 
por mas que se haya proparadó ebrio una 

«veidad, na por eso deja de ser ua error 
consumado. Ellos, nos ejemplo, nos han 
sestumbrado 4 apicar el término. análi- 

sis 4 las Operaciones algsbricas, y, lo han. 
hecho ena una habilidad digna de méjor 
causa. Los franceses son los mas culpa- 
bles de esta mistificacion científica; mas si 
se reconoce que los términos tienen. una 

a real, si las. palabras: toman su 

valor de la aplicacion que se. las da, en ese 
caso, y0 concederá que análisis significa 
álgebra, al puro mas Ó. menos que ambirus 
signi “a ambicion; religio, religion; ú ho- 
mines, honestiz la clase de Sapos. horo- 
ra leg. de ri o 
—Veo, dije, que: yais 4 meteros en. una 

ruda polémica con un;buen. «Múmero dl do, al 
gebristas de París Pero continuad.. 

- —Niego la validez, y por consecuencia 
los resultados de ana razon cultivada. por. 
otro proerdimiento especial. que. el de la 
lógica abstracta, Yo niego sobre todo el 
"azonamiento sucado, del estudio. de las 
matemáticas. Las matemáticas. son. la, cion= 
cía de las formas Y de las cantidades; el 

'azonamiento matemático NO 88: otra: cosa 

que la pura lógica, aplicada 4 la forma y 
ála cantidad, 5l grande error consiste en 
supouer, que las verdades que se.Haman 
puramente algébricas, sera verdades nbs- 
iractas 4 generales, Y este, error es tan 
enorme, que mavavilla la unanimidad con 
que lo veo ucogido. Los axiomas-matemá- 
tivos, to son axiomas de verdad generals 
lo que es verdal de ana relacion de forma . 

ó de cantidad, es á veces UN-error grosero 
aplicado á la moral, por ejemplo; La. esta 
última ciencia, es. muy frecuentemente 
falso que la. suma de las. fracciones sea 
ignal al todo. Hasta on la química. es 
isexacio, En la apreciación de una: fuerza 

2 IAMPOCO se o porque dos 

5, la teo Je los cuales es de ena 
dada. ne otto necesariamente 

so hablía asoriedus UNA. poten da 
á lo suma úl ins des polencias 10+ 

isladamente, Hay otramaltitad de 
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verdades matemáticas, que no son verdad 
des si no en límites de relacion. Pero el 
matemático argumenta incorregiblemente, 
segun sus verdades axiomáticas, como si 
fue.an de una aplicacion general y ahso- 
luta, valor que, por otra parte, el mundo 
los atribuye. Bryant, en su muy notable . 
Mitología, hace mencion de otra fuente 
análoga de errores, cuando dice que aun- 
que nadie cree en las fábulas del paganis- 
mo, sin embargo, nos olvidamos de nos- 
otros mismos á cada paso hasta el punto 
de sacar de' ellas deducciones, como si 
fueran realidades vivas. Hay además entre 
vuestros algebristas, que son tambien pa- 
ganos sin saberlo, ciertas fábulas paganas 
á que rinden fé, y de que se han sacado 
consecuencias, no tanto por un olvido, 

como por una incomprensible alucinación. 
En una palabra, yo no he conocido mate-. 
mático en quien se pueda tener confianza, 
sacado de sus raíces y de sus ecuaciones; 
no he conosádo á ninguno que no- tuviese 
clandestinamente por arlísulo de fé que 
m+pr es absoluta € incondicionalmente 
igual á q. Decid 'á uno de estos señores, 
por via de prueba, ó si quereis divertiros, 
que creeis en la posibilidad del caso, en 
que 2+px no fuera absolutamente igual 
á q, y cuando le hayais hecho comprender 
lo que quereis decir, ponéos fuera de 
su. alcance, y lo mas pronto que pd- 
dais, porque indudablemente tralará de 
apalearos. 

— (Quiero decir, continuó Dupin, mien- 
tras yo me contentaba con reírme de sus 
últimas observaciones, que si el ministro 
“no hubiese sido mas que matemítico, el 
Prefecto no habria tenido necesidad - de 
suscribirme ese pagaré, Yo le conocía por 
matemático y por pocta, y habia tomado 
mis medidas en razon de su capacilad, y 
teniendo en cuenta las circunstancias Cn | 
que se encontraba, salia muy bicu que 
era un hombre de vator y un intrigante vo- 
suelio, y me dije: este hombre está ovi- 
dentemente impuesto en las prácticas de la 
policía: y ¿no dudarlo debió prever, y 103 
resultados lo han demestrado, lasaseshan- 

zas y lazos que se le tenderian, y las pes- 
quisiciones secretas y minneiosas que en 
su casa habjan de hacerse, - 

Esas frecuentes ausencias nocturnas 
que nuestro buen Profecto saludaba como 
auxiliares positivos de su futuro triunfo, 
las consideraba y simplemente como tre- 
tas para facilitar las pesquisas y persuas 
dirá la policía de que la carta no estaba 
en st Casa. 

Yo vcia tambien que toda la Hide de 
ideas relativas á los principios invariables 
del procedimiento en los casos de pesqui- 
sa, ideas que Os espliqué poco antes, no 
sía algun trabajo, habia debido desarro-= 
llarse necesariamente en la Imegisación 
del ministro. 

Esto debia inducirle necesariamente á 
desdeñar todos los medios de ocultación 
vulgares. Ese hombre no puede ser de lan 
corto entendimiento que noadivinase des- 
de luego que el escondite mas complicado 
y mas profundo de su casa, seria tun osten= 

sible cono una antesala 6 un armario, á 

los ojos, á las sondas, barrenas y micros- 

copios del Prefecto. En fin, comprendia yo 
que él deberia optar por la sencillez, si es 
que no le habia sido sugerido la idea por 
gusto 6 inclinacion natural. Úreo que re- 
córdarcis las carcajadas con que el Profecto 
acogió la idea que manifesié en nuestra 
primera entrevista, á saber, que si el mis- 
terio le embarazaba tanto, era quizás por 
su misma sencillez, 

—Efcctivamente, recuerdo muy bien su 

hilaridad, 4 punto de que llegue 4 temer 
se convirtiése en risa nerviosa. 
—El mundo material, contivud Dupin, 

está lleno de analogías exactas con cl 
mundo inmaterial, y es lo que da un viso 
de verdad á este dogma de relórica, que 
una metáfora 6 una comparacion puede 
fortificar un argumento, tanto como embe- 
lecer una descripcion. 

El principio de la fuerza de inercia, 
por ejemplo, parece idéntico. en los dos 
reinos, físico y metafísica; un cuerpo yo- 
o einds so se pone-en movimiento mucho 
mas difícilmente que otro pequeño, y su 
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cantidad de movimiento. está en Propór-, 
cion de csta dificultad, lo cual es tan po- 

sivo como. esla, obra proposicion análoga: 
Lo niendimientos de gran capacidad son. 
Aambien y , IIMpaÍuosos,. mas accidenta- "| 
dos y mas consiantes en su movimiento 
-que los de un grado inferior; son los, que 
.Se mueven menos Cgmodamente. y los que 
58 eneno: irán mas cmberazados por la. ip” ; 
certiduinb re cuándo se. poñen en. accion, 

Qtro ejemplo; ¿habeis notado. alguna: v9z 

“quáles són. las muestras de tienda que mas ; 
y 

llaman, la atencion? . 
4 Nunca. me há ocirrido semejante, a casa, del. ministro. Encontré 4D... en su 

“servación, repuse yo. T.casa, bostezando, displítente, quejumibro- 
ay continuó Dupin,.. a. “juego de. SOpo «supaniéndose: do pul un fasti: 

“alliyinación, ese juega. con. un -MApa. > ns supremOn:: o: 
A pio 'de 1 lo: ugador es, ruega dl alguno que '|'. .Hay.quo advertir queD.. ves el hombro 

ivi 2labra; cat un nombre. de: -mas enérgico. y acligo:que: sé conoce, pero 

Da 06 impcrio; una, palabra, | -es solamente cúando: está: Bel de A 
dd ¡£omprendida, «en la, es- | nadiedemira.. 

| rada. Y confusa. del. mapa. | Bara.mo ser: menos: :que d me quejéda 
Una  Pofsona novicia en el jueg s0 procnra, 7 la debilidad demis:ojos y. de la necósidadl 

en general, cibarazar ¿6 dar. que hacer -4 | de llevar: gafas azules, pero al través de 
su Adyorsatio, diíndoles. ES adivingr nom- | ellas inspeccionaba cuidadosa” y mintcio- 

*bré )s en carabléres imperceptibles; gamente :toda:la estáncia, aparentándo: Es 

“mag L los afitional ds dscogen palabras de q tarsmuy: atento á la convórstel 
“grilegos, curación ro ue se.estienden de uno Jniésped: - Lis e e 
4 otro Jado. 1 mppo, Eslas palabras, qomo Examinés ton” paoticalyr cuidao uña. 
las. qe, AMESIraS, Y. «garteles... de: caractóres grin: mesa de despacho, al ladó de la cual 
enormes, Se, escapan al observador por.-el | estaba 'séntado; y en: la que yácian: en don 

iso; desu, enprmidad 6 de.qu.es- | fusion: ¿artes oyarlas y: 01108: pepdles' cóñ 
- Cesiya, RENA y. aquí:el.olvido material ( uno $ dos instrumentos dehásita y drgú- 
$ precisamente - análogo 4 la inatencion | nos libros" Despues de uk prolijd' extmnien . 
mg Mi de un. “entendimiento: que: deja:es- | hecho con «Loda «calma; - rida separe que 
capar. fas, , consideraciones. demasiado pal- pudiera Bjár mivatencion: 

paples, evidentes hala la valgaridad: y. la Al cabo de tiempo, recorriendo: ebi la 
vista la:estancla; reparó” en un. iniséráble simpleza. Pues, ese. es uno de los:casds, 4 

lo que parece, superior: 6, inferior: 4 los | porta-cartas ¿or adornós dorados,” colga- 
alcangos del Prefecto: no ha: creido nunea | do por una cinta dzul, ya mugtieéhta, de ún 
posible Ó, probable que el ministro hublese | hotoncito de cobre sobre el sáraid! de lá 
guardado la «carta. justamente á lasvista [ Chimenea, 

Este porta-eartas ,* qe: dénda tres” Ó del. mundo: entero, : coma para mejór im- 
pedir á Un individuo! da el encon- cuatro divisiones, -coitenja cinto il seis. 
frarla. 200 ot a tarjetas y una sdla Tarta”; rály 

-.Pgro.cuanto. mas pollexiónabas sy0 ob deshucida, rasgadá casi en, des pór la mi- 

el. -.gudaz, - distintivo. y: brillante génio Ji tad; como si' hubiera hábido la intención 
de D... sobre cihecho de que-siempredo- [| de- risgarla” Por completo, coma se' bacé 
bia tenerlo á la mano para hacer uso in- y con un: a objeto sin valor. Eonia un brán sé- 

'mediato de él; si llegaba cl raso, y Sobre 
este otro, de que despues de las minucio- 
sas pesquisas del Prefecto, bate documen» 
te.no estaba oculto:cxidos lMmites de una 
pesquisicion ordinaria y. enFeglá; más me 
sentia convencido: de quecl ministro para 
guardar: su carta había: recurrido al me- 
dio mas ingenioso del mundo, al mas 
-ámplio, que era el de ni aun tratar de 

oculiarla. 
-Inducido por. estas. do me Sal un 

par de antedjos verdes; y mé presentó una 
buena mañana, como 'por eásualidad; cn 
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¿da que glegias: y dentado! por el lo llo eo -con ,la cifra Da. , Muy apisrente, y 
- con el sobre. al miristro mismo. La firma 

era de letra de mujer, muy diminuta y pa-> 
recia echada negligentemente , y aun al, 
parecer con desden en uno de los senos su ' 
periores del porta-cartas.'. 

Apenas hube fijado la vista en cat car- 
ta, me figuré que era la que iba buscando, * 
y. lo tra evidentemente: por su aspecto ab 
solutamente diferente del de la que el Pre- 
fecto nos habia leido una .descripcion tan 
«minuciosa, Aguí el. sello era ancho y né-, 

l en larotra era peque- 
ño y encarnado, con las armas ducales de; 
la familia D... Aquí la firma era de una, 

ex la:olra, eli 
sobre lleyaba el nombre de vna persona ' 
real de letra gallarda, suelta y caracteriza-. 
da, y solo, en fin, se parecian en-una.cosa; 
las dimensiones. Mas el carácter sucósivo, 
de estas diferencias, fundamentales en su- q 
ma, la-suciedad, el estado: deplorable del. 
papel. ajado y, desgarrado que contrade- * 
cian los. hábitos de D.., tan melódicos Y, 
que denunciaban la intencion de desoriea- y 
tar ¿un indiscreto ofreciéndole tódas las | 

gro con la cifra D... 

letra diminuta y de. mujer; e 

apariencias de un dogumento iñútil ó in- 

diferente, todo esto ¡unido 4 la: situacion 
impudente del documento puesto á la vista 
de todos los «queentrasen y concordandoasí 
exactamente: con mis, conclusiones 'ante- 
riores, todo esto digo, estaba hecho' para 
corroborar decididamente: ¡sospechas de 
cualquiera que viniese .00n ga, pre: 
yension., a 

- Prolongué mi visita cuanto buongmen» 
te pude; y sosteniendo una discusion muy. 
viva .con el ministro sobre un punto que 
sabia era para él de interés siempre nue- 
vo, guardaba miatencion fija en la carla; 
y examinánilola reflexionaba sobre SU as- 
peclo esterior y sobre la manera en- que 
estaba. en al porta-carlas; y despues de 

algun tiempo hice un descubrimiento 
que desvaneció: el aso mo, de duda 
que, pudiera. lener. aun: reparando en. los f 
cantos. del papel, obsorvé. que estaban 
mas desbarbados que lo natural: presenta- 
ban el aspecto quebrantado de un papel 

chitlo de marfil, se ha-vuelto por los miga 
mos pliegues que constituian su Mimera 

forma. 
No necésitaba “mas: era claró para mi 

que la carta habia sido vuelta, replegada y 
resellada. Despédíme entonces del minis- 
tro, despues de los saludos de costumbre, 
dejándome una caja de oro sobre la mesa. 

'A la mañana: siguiente, vólví coñ pre- 
testo de recojer la, caja, y continuamos la 
¿conversacion del dia. anterior con mucha 
animacion. 

Durante la conversacion se oy8% ina de- 
tonacion muy fuerté: como de un pistolo- 
tazo'bájo las ventanas del ministro, deto- 
nacion que fué seguida de los gritos y vo- 
ciferaéiones de una multitud alarmada. 

- El ministro corrió hícia la,ventana, la 
abrió y miró á la calle, al mismo tiempo 
qhe yo me: dirigía, al —porta- cartas; cogí la 
carta; me la puse en el bolsilló: y puse'én 
su lugar otra, una especie de facsímile, en 
cuábito al esterior, que yo habia cuidadosa- 
mente preparado, “simulando la cifra D... 
po medio de un 'sello de miga de pan. , ; 

- El tumulto de la calle habia sido, cat 
sado por el capricho insensato. de un hom= 
bre armado con" una escopeta: habia: des- 
cargado su arma en medio de una multi- 
ttid de mujeres y de muchachos. Pero como 
no estaba cargada'cón bala Sé tomó ¿aquél 
truan por ua loco 6 un hórrtacho y le dew" 
jaron. marcharse en paz, Cuándo se hubo 
marchado, D..: se retiró de la Ventaha,. don 
donde yole habia seguido tan luego “como 
me hube: apoderado de :la preciosa" carta. 
Pocos momentos despúes me despedí. El 
supuesto. loco era un hombre:pagado 6 
insiruido por mí sobre loque debia hacér, 

—¿Pero: cuál era vuestro objeto, pregun- 
¡té yo á mi amigo,! alreemplazar lá carta 
por-otra parecida? ¿No hubiera sido mucho 
mas sencillo . desde-la primera visita apo= 

- derarse de lá carta sin: otras prono 
y marcharse? 
—D... es api de todo y átemás* un 

hombre de fuerza que tenia tambien do- 
mésticos que le auxiliaran. Si yo hubiera 
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-obmictido' la traviimte tentativa: de que ¡ 3 
hablais, probablemente ño hubiera: salido : 
vivo de su casa, ni el buen “pueblo de Pa- | 
rs hubiera oido hablar: de mí. Pero'4 par- | ¡ 
te de éstas ¿onsidetaciones;' “yo llevaba un 4 
objeto: particular. Os' son' conocidas” mis y 
simpatías políticas y en'el asunto de que ; ; 
se trata Obraba como partidario de la se- 
fora interesada en él. Hace ya diez y'ocho ) 
mieses que el ministro la ténia Subyugada, : 

y es ella ahora quien lo tiené'á su dispo- | 1 
sition, porque ignora que la carta” no está ; 
ya en'su casa, “y que va á' querer próce- ]' eS 
der 4 su garúleba hábitual. Infaliblemen- | : 
te 8)" 'mbismo vá de acarrearse' ¿la primera | 
otasióki su' ruina política, y sil caida no vá ; 
d set" adétos precipitada que ridícula. Se ] 
habla muy ligeraménte: del fúcilis' dedcen- 1. eo e 3 

sus Avermizomas en- materia «de asaltos, se 
puede decir lo que'la.Catálani del canto: 
«essmal fácil subir que bajar.» En el:caso 
présente-yo'no- tengo simpatía ninguna: nj 
aun lástima del que ya á caer.'D... es el 
verdadero monsiryn horregdim, un hom- 
bre:de.talente sin. «principios, Os; confieso, 
sin- embargo; que. me,complaceria ponocer 
el carácter exacio de.-sus- pensamientos, 
cuando, provocado. por-la:. que el Prefecto 
llama, ung cierta ¡persona,se.vea. precisado 

¿adaio la garla, que, Ha: dejado PAra. dl. :en 
el. pante-cartas... A 

—Pues qué ¿habeis escrito en ela. «go 
de > particular? 
— fo mé ha parecido conveniente dejar. 
el interior en blánto, por(ué esto .hubie- 
ra en cierto modo tenido a algo dei ipsu to. 

Una vez en Viena D... me hizo' una jugar- 
réta; y le-dije eú toro" de 'chanza que la, 
tendria” siempre -en la-memotia:' y- comió 
sabia'que tendria úna viva curiosidád por 
saber quién sela hubiese jugado de puño, 
me' pareció. que era lástima desaprovechar 
la ocasion de darle algun indicio. Él co- 
noce muy bien mi letra y he copiado en el 
“centro de la pecto en "blanco estas pelo 
bras: 

p 

OE Intentó" como ) este. j 
si BO es digno deut.atreo, esio;de Thiyesto: | 

“Tomadas de la Atrea de Grebillon. 

EL ESCARABAJO DE, ORO. 

' pl o 

¿On ¡0b1 ¿Qué es e 
. “¡Exo "muchacho tiene la lo. - 
0 cufason lis piernas! ¡Le ha 
da ES sin ques: a taráds 

y pia, ; 

Hace dl .0s' alos me' relacionó Inti- 
mamente con un tal Guillermo Lograid, 
hijo de una antigua familia protestante: que 
habia sido “en otro tiemipo muy' rica, y 
ahórá, por una- série de desgracias, vivia 
.en la miseria; * 
Para évitar la Iitmillácion de su estas 

do, abandonó á Nueva' Orleans,” residen» 
cia: de sus abuclos, Y. se estableció en 13 j 
isla de Súllivan, cerca de Charleston 
la Caroliñid del Sur. EA 
-"Estaisla es de las "ras IsitgUlltos,. está 

cubierta por la arena del imár, y tendr: 
como únas tres millas de larga, y de ancha 
apénas un cuarto de milla, Está. separada 

' del Continente por un ancon ó arrecife Ni 
> sible apénas, que corre 4 lo largo, de. un 
, Bosque | de'cañas Ó carrizos y de cieno, asi- 

«lo predilecto de las “pollas de agUa.. .. 
La vegetación, como puede suponerse, 

_€s- pobre, y por decirlo ast, enana, y, no se 
: ve un árbol de medianas dimendiones. Há= 
. ela la estremidad: “occidental, jungo al sitio' 
' donde selevantan el fuerte de Montrie y 
algunas! “miserables casuchas de madera, 
habitadas duránte” el estío por las gentes 
¿que huyen “del polyo y de las calenturas 
“de: Charleston; se encuentren la palmera 
“enana Setígera; Pero toda la isla, á éscep : 
cion de este punto occidental y de un es- 
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eebadas de octubre de o 18. ... hubo un dia 
«le mucho fr10. Momentos antes de poner- 
se «el sol, quel dia pa yo abriéndome ca- 
nino al Leavés de. los tallares en direccion 
ála cabaña de mi amigo, 4 quien hacia ya 
algunas semanas que no. habia vi ivia 

yO. entonces en Charleston: 4 distancia de 

unas nueve, millas, de la. isla, y no habia la . 
comodidad. que. hoy para ir y venir. Al Nle-- 
gar á la choza llamé, .como de cosiumbre, : 
y como. no me respondiese nadie, busqué. 

pacio triste y blancuzco, contiguo á la ori- 
lla, está cubierto de espesas matas de mir 
to aromático, tan estimado por los jardine 
ros ingleses. Estos arbustos se elevan en 
algunas partes hasta quince y veinte piés, 

y forma un tallar tasi impenetrable que 
embalsama el aire. 

- En lo mas espeso de este tallar, no le- 
"jos de la cstremidad oriental, es decir, de 
la mas lejana, se habia construido Legrand, 
una chocita que'habitaba, cuando por pri- 
mera vez, y por casualidad luce conoci: j la llave donde sabia acostumbraban, á de- 

miento con él. - | jarla escondida; abrí la pherla. y entré. Fla 
Este conocimiento llegó á hacerse una * meaba un hermoso fuego en el hógar,. lo 

verdadera amistad muy luego, porque l:a- ' $ un motivo. de sorpresa para mí, y 
bia enel héremita mueho que inspiraba : verdad, ¿MUy, agradable: Quitemo 

simpatías. y conquis! taba el afecto. Observé J el dd j ,Acerqué wn. taburete, á las astis 

desde luego que” habia recibido una buena | llas fam: aníes y esperé" con paciencia. la 
educacion auxiliada felizmente por facul- | vuelta de mis huéspedes. A 
tades intelectuales sobresalientes; pero que A. poco de anochecer, oa Y me 

estala infestado de, misantropía y sgjelo hicieron una afectuosísima atogidá. Júpi- 
á ad pets de entusiasmo ters riendo 4todo'reir, dtidaba de ún lado 

me para. otro, y.preparaba: e pu 

para la cena. + 

Legrand estaba en uniá de sus drigis de 
entusiasmo, pórqué, ¿qué otro nombre” 
darle? Habia encóntrado ui bibalbc: descos 
nocido, que formába' ún généro nuevo, y 
lo qué para él valia: mas y habiz dado Cazá: 
y cogido, con ayuda de Júpiter, ñn escá- 
rabájo, que creia tambien núevo, y sobre' 
el cual deseaba consultarme en lá meñána' 

| siguiente, 20 2007 

sitaddos donsistia. en pescar, Y “cazar ó 
en vagar por la playa al través de los. mir- 

tos en busca de conchas yde ejemplares € en- 

biéra podid ser objetó de € envidia para, ún 
Swámmerdam. Á estas. escursiones se ha- 
cia acompañar. por un negro, anciano: la- 

ni por promesas.se hab . 
cidir” 4 ab andonar á su, señoritc o 

vs, y que 
o sayo. el seguirle. 4 todas. partes. Ño 

parece improbable . «que los padres de Le- 
Ad juzgando que este tenia la. cabeza 

_—¿Y por qué no ahora mismo? preguntó 

E yo. frotándome las MAános al fuego y dando, 

: escarabaj 3. 

siquiera hubiese habido jue. está . 
bais. aquíl dijo Legrand; ¡pero,hace , tanto, 
tiempo-que, os he, vistol. ¿X.cómo podia yO. 

JU) -adiyinar:que esla noche. precisamente ha». 
40 de qué a fugitivo tuyiese. á su lado, * bíais de haber. “venido 4 visitaribe? Al vol... 

- Una especie de guardian y: de centinela, ¿| ver á casa, he. encontrado al teniente Ge. 
i Bajo la lativad, de la. i: la de. Sul ivan, tel fuerte, y con sobrada.ligereza le . he 

( A prestado el escarabajo para que lo exa-. 
' mine, de modo que os será imposib.e verlo; 
“hasla mañana. Quedáos esta noche con 

nosotros, y mañana al'salir el sol enviaré” 
iaa encender. Aeon 
Sin. Amarga. como. á. 

4 
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á Júpiter á buscarlo; 

esla cosa'mas ad mirable de la creacion». . 

—¡Cuál? ¿la salida del sol? 
—No, hombre... el. escarabajos. ES de 

un color: de oro brillante, del tamaño de 
una. nuez gorda; con dos manchas de. un 

negro de azabache en. una de las estre- 

0s as eguro que 

midades dorsales, y otra algo. mas 
prolongada en- la otras Las. . Antenas 
SOM..0 : + : 

—Masa will; - ed el negro; sel 

escarabajo es de óro, y oromacizo de cabo 
á rabo; por dentro y por fuera,' escepto 
las alas. Yo no he visto jamás un: escará= 
bajo aun del: mismo. tamaño que q la 
mitad que él. : 

- Enhorábúéna, Júpiter; «supongamos e que 
tiéñés rázóú, repuso Legrand con un poto 
mas de enojo de lo que el “caso requiera; 
1y será' Ese niótivo pará que dejeis: que “se 
áchicharren las galinétas? Élcolór deFi 
secto, continuó volviéndose hácia mí, bas- 
taria en verdád para háter plausible cla 
ideá de Júpiter: Jamás habreis visto un 
Brillo metálico mas notable que'él dé” sus 

* elitros; pero 'estó Soló lo comprendéréis 
) ñana viéndolo. ana ib 

En Nosotros podriamos e 
Dre o me. 1e pareció un. heico 
may sucia, y trazó una especi 

porque: denia trio, y. cuando hubo, heclio su 
dibujo, me lo alargó sin, levantarse. Al to- 
mar el pergamino, se oyó; un, ladrido, y- en. 
seguida que aráñaban á la puertas Júpiler- 
abrió, y un enorme perro de Terranova, 

. Que tenia Legrand saltó - “sobre mí, y em- 
pezó 4 abrumara e, porque me habia ocu. 

pado mucha de-él..en mis visitas preces 
dentes; Cuando haho concluido .de dap 
carcebos, miré al papel, y ¿decir verdad, 

y 
¿ 
mc sentia poco preocupado qa el cio 
de mi amigo... 

E foctivamente,. dije dps de A 
lo contemplado algunos instantes; es muy 
raro el' tal. escarabajo, complelamente 
nuevo para mí;-ni he visto cosa.que se le 
parezca sino una calaygra, á que-se, parece 
mas que á Dina otra cosa. dl las que yo 
he visto... pas da 

—¡Una: calavera! EEpiiió ogisnd. ¡And 
sí, hay. algo de eso en el papel, ya: caigo. 
Las dos manéhas negras:dearriba figuran 
los ojos, y la longitudinal que está mas 
abajo figura la boca, ¿no es así? a a 
contorno. es oyalado:-. e 

E —Quizés sta eso, “dije; peró me “temo; 
| Léógrand, que no: lo hayais: dibujádo- muy 
bién. Será mejor esperar der E ese 

¡ rábajo mismo; port Asa Prol na 
' idea de sus caraciérés; 

—Puíés no sécómo eo podo4 ser, dijo 
'nn poco amosiazado; porque yo dibujo 
: muy bien, ó al menos deberia hacerlo, 
porque he tenido muy buenós 'maes- 

bajo seria el escarabajo. m 
biera en. el Mundo. si se, pa 

motivo, una. conseja El 

(S.£: ) Ue, a paz, 
Pezca; porque hay. en lo libros de historia. 
naíural muchos, nombres poneel sá eSe, 

Mas, dónde están. Jas antenas. de a 
hablábars? . 

le as antenas! dio Logrend, queso iba, , 
“ya amostazando formalmente, bien debeis.- 

verlas; las.he dolineado tau: distintamente - 
como están en eboriginal,.y «creeque es 
muy suficiente que ye lo diga. 
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—No negaré que las hayais hoóho; pero 
ba caso es que: yO no las veo. 

- Yle alargué el papel sin decir una pa- 
labra tas, nó” queriendo apurar su pa- 
ciencia; péro' estaba muy" admiradó' del 
giró que el-asunto habia tomado; se “mal 
bumor me llámaba la atencion, y en cuan- 

to al croquis del insecto, repito que o 
habia tales antenas visibles y que el con- 
junto. aparentaba, 'sin «equivocagion .posi- 
ble, le huágen: ordinaria: de “una sala 
vera. . e 

Recogió su. pergamino con aire de de 
humor, y estaba 4 punto.:de»arroblarlo: y 

tirarlo al. fúego, :ogando.. sabiendas fiado 
por. casualidad, su: vista com :el; dibyjos su 
atencion apareció encadenada. En un ins 
tante, Su rostro. se puso. aid y lue= 
go escesivamente pálido. 0: 1,0. 

_Duránte, algunos, minyos sin moverse | 
del sitio, contintó examinando .el. dibujo: 
IegO s se -leyanió, tomó. la luz, de sobre, la | 
mesa. y tá, 4 sentarse sobre un bgul, á, , la 
oirá, estremidad de la habitacion., ALÍ ep | 
pezó á examinar de nuevo el papel, dán: 
dole vueltas en todos sentidos, Sin embar- 
go, nada d año, su cpndu: 
dé adri dei ero crél 

ningua clase, 

Bor último, s10ó del Dels E a a dh 
Heros era, guardo “exid dosámente: |' 
ep sosLy A e ne Men un Pp o qe 
cobró e hn lala Metiéndosel: en a bolsiz, 
lo. Volvió en seguida '4 mañeras “menos 
bruscas y mas. calmiosas, ] pero s su entusids 
mo habla: des: p ccido completamente; si! 
aspecio era de estaf mas hicn cavilosó que! 
de mal húimor,'A' medida que la «noche | 
avanzaba, se absorbió inas y mas en.sus' 
cavilaciones, de que no mé fué posible dig” 
traerle con mis preguntas” y ocurrenciás, . 
por lo que, aun cuando mi ánimo habia” 
sido pasar la noche en su compañla;' CO mo 
ya. lo habia hecho mas de una! vez, tuvo 
por mas conveniente despedirme en' vis:a 
del malhimor de -mi huésped. No hizo- 
esfuerzo ninguno para que me (uedase,:. 
pero al salir, me estrechó la mano econ soy tan tonto, 

pa : EN 
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ot x cordialidad an sos viva? rines e cos- 
tumbre, a 

Un mes despties de esta: stentúra, y 
Aura este tiempo, no habia oido hablar 
siquiera de Legrand, recibí en Charleston 
una visita de su criado Júpiter. Nunca ha- 
bia- visto al pobre negro” tan abatido, y 
temfal pronto nó hubiesesucedido.á mi 
amigo alguna desgracia considerable. * 
's —¿Qué traes: de muevo? pies le: pres 
gimió; ¿cómo está. tu amo?! 
4 =A. decir verdad, id 10. está tan 
bien:como: deberia. * o 
 —"Mucho:lo siento; . hombres ¿apero aué 

tiene? 

rios DO que yO. DO, pedos desnón 
señor. Él no, se queja:de nada npnga, pero 
no.por.eso está menos malo.. 

- "¿Cómo que:no está MENOS, malo, Já 
piter? ¿Bor.qué no me AN ns dicho. desde 

luego? ¿Está en cama jo 
—¡No. señor, no está e el: e] Ey caso 

es que no para en ninguna parta, y 650,es, 
lo que Á mí mas; MA APUrA. Me>tieno.. -COm 
mucho, cuidado mi l_pobro. soñorito Gui- 
-llermo:. po . E 

—No entiendo una, ¿palabra de lo; que, 
pt 

—meligos,, Tú aseguras, quejo. soñerifoses- 
tá, enferma, ¿No te ha eho su Je auele ó. 

qué sieafe? 
—Señor, no hay que romperse a cábéza: 

El señorito dice que no, tien . nada. Pero 
«entonces, ¿por qué ánda de wa lado 4 otro. 
"pensativo, con la visa en el suelo, con la. 
- cabeza bajtt, etcorvado. y descolorido como 

El -un papel? ¿Y por qué; porqué está siempre: 
¿haciendo números? - > 
¿Que dices que“hace Júpiter? 
-—Númetos con signos el ima" pita, 

isignos: los mas éstravigántes que" yo" haya 
isto, Urea" usted” que” empiezo- £. tener 

“miedo; no puedo perderle de vista mi 
'atendér 4' nada mas que 4: él. El otro dia 
:aultes de salir el sol se me escapó y no pa= 
:reció' en todo el santo dia de Dios. Es-: 
:preso para él, habia cortado una hermosa 
“vara con «qué 'administrarle una buena” 
"correcéion “cuando volviera, "pero cónro 

me fallaron las. fuer- 
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7as- para hacerlo, al verle con un aire de 

tanto padecer. 
—Ñ¿De veras Creo en tanto que hicisteis 

múy bien en ser indulgente 'eón el pobre 
muchacho. No conviene cirarlé 4 Lati ga- 
z08, Júpiter, “porque : probablemente DO 
estará para' sopartarlos. ¿Pero no puedes 
tú figurarte qué sea lo que le haya ocasio- 
nado esa enfermédad, ó mas bien ese 
cambio de: condueta? ¿Le ha ocurrido * 
algó jes liada desde que yo le. ví la 
última vez? 
—No; señor; no ha ocurrido cosa par- 

ticular desde entonces, pero antes, sí, mu- | :6 cosa parecida de Mr. Legrand? 

els: allí. 
—¿Qué es lo que quieres decir? 
—¡Al! señor, me refiero al, escri, 

y nada mas.. 

—¿A qué? 

cho:mejlo temo, el dia.mismo que. astuvís- 

—Al escarabajo. 1 Estoy seguro de que al 
señorito (Gruillermo- le ha mordido ese | 
maldito escarabajo en alguna parte de -la 
cabeza, . 
—¿Y qué motivo tienes, Júpiter, para, 

hacer semejante suposición. 
-—¡Oh! tiene unas pinzas escelentes para 

eso y una boca que no es menos á propú= 
sito. En la vida “hé visto un “escarabajo. 
mas “endemoniado; agarra. y muerde á| bro día, no lo querreis creer, habia pre-. 

. parado una hermosa, vara á fin de darme todo lo que se le arrima. El ¿señorito 
Guillermo fué el Primero que 10. “cogió, ; 
pero 16” ¿06 muy luego, yo os lo: aso- 
guro, y fué entonces sin duda cuando le 
mordió. El aspecto del tal, escarabajo y 
su boca, en verdad, me gustan poco; 
y por eso no quise yo cogerlo con los |. 
dedos, sino que cogÍ' un: pedazo de vite- 
la y con él lo agarré, cn él lo envolvf, * 
teniendo el animalito siempre un pedazo” 

- de papel en la Boca. De ese módo de cÓ- 
mo yo le cogí, ae 
—Séguri eso, ¿tú te figuras que tu amo. 

ha sido mordido réalmente por el escará- 
bajo, y que osta mordedura le ha ocasiopia- A 
do su enfermedad? * 
—Yo-no me figúro nada; lo .presiento.. 

Y si no, ¿por qué ese contínuo pensar..cn 
el oro, si no, Porque. ha sido mordido Por, 

pel osearabajo de oro? Yo ya habia oido ha 
blar de esos escarabajos de 0r0.- : 
—¿Pero cómo sabes tú que siempre está 
perisando en el oro? : 
—¿Cómo, lo sé? Porque. habla de ello. 

aun estando dormido. H6 ahí cómo : 
lo sé. 
—En el hecho, Júpiter, podrias muy 

bien tener razon; ¿pero d qué buena 
fortuna debo.“el honor de esta visi- 
la hoy? 
—¿Qué es lo que quereis decir, señor? 
— Que si me traes algun recado, carta 

Sí señor, Os lraigo esta carta; y Júpiter 
me alargó un papel que Jef, y decia: 
«Querido amigo: ¿Cómo no habeis venido 
á verme en tanto tiempo? Supongo que * 

no sereis tan niño, que os .incomodáscis 
por un arranque de humor mio; pero esto 
no es posible... 

Desde entonces lengo un motivo gra- 
ve de inquietud; tengo algo que deciros, 
pero apenas sé cómo deciroslo, ni aun sé 
si os lo diré. 

Yo he estado estos dias un si.es. no es 
indispuesto, y el pobre viejo Júpiter me. 
fastidia insoporlabiemente con sus cuidas . 

Y dos y todas sus bhucnas intenciones. El 

una paliza, porque m hab ia gustraido; 4.6l 

y me habia, pasado el dia solo en el sonti- 
nente entre las colinas. Solo mi mala cara. 

se mo figura que me la librado de una pag 
liza. , 

“No he enriquecido con un “solo. ejem- . 
plar mi coleccion desde que no nos he-. 
mos visto: Os ruego que os vengais con Jú - 
piter si podeis hacerlo sin mucha moles-. 
tía Ó gran inconveniente, “Venid, venid, 08 

lo suplico, que deseo veros para un nego-. 
| cio grave, os aseguró que es de la mayor. 

importancia. — Vuestro afeciísimo, Gujilerz, - 
mo Legrand.» 

Habia en el tono de esta carta algo que. 
| me causó. úna viya inquietud; el estilo di-. 

| feria absolufamente del habitual de, Lo, 
| grand. ¿En dé, Sist pensa ¿Qué AA ma 
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nueva mania se habia apoderado de su de-. 
masiado 'éscitable cerebro? ¿Qué asunto 
de tan alta importancia podia ser el que 
tuviera que desempeñar? Los informes de 
Júpiter no presagiaban nada bueno, y te- 
mia que la presion contínua del infortuñio 
hubiera acabado por trastornarle la cabeza. 
de un modo particular, y así, sin vacilar 
un instante; me preparó para' acompañar” 
al negro. 

Al llegar al muelle reparé en un dalle 
y tres azádas, todo nuevo, echados en el 

fondo del esquife en que tbamos á embar- 
. CÁrnos. 

—¿Qué: significan estas cosas, Sápites? 
pregunté. 
—Eso es un dalle y imos azadones. 
«Yá lo yeo..... “pero “¿para qué los 

Novas? * a 

comprarlos en la ciudad, y por cierto que 
me han costádo muy caros: esto nOs cuesta 
una porrada de: dinero. * 
—Pero en nombre de todo lo que hay 

de misterioso, ¿qué es lo que tu amo bui 
lMermo piensa hacer con esos instrumen=, |. 
tos?... 

quizá no lo sabe mejor que yo. El diablo 
cargue conmigo “si no es cierto loque 
creo. Todo estó procede del escarabajo. 

: Viendo que no “podía sagar partido 4l 
gano de Súpitór, cuyo entendimiento pa-" 
recia completamente abso,bido por el €s- 
carabajo, me lancé al esquife y desplegué 
la vela. 

.pues de un páseo de dós millas, próxi- 
maménte, lleganíos 4 la cabaña 4 cosa de 
las trés y media, Legrand nos esperaba 
con impaciencia; 
con un apresuramiento neryioso que me 
alarmió y reforzó mis soscechas nacientes. 
Sú rosiro estaba descolorido como el de 
un espectro," y sus ojos naturaliente inuy. 
hundidos, brillaba coh fulgor anormal. 
Despues de algunas preguntas relativas 'á 
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—El señorito Guillermo me ha mandado” 

0h; señorl me pregúntais uña cosd* 
á que no puedo responderos: él mismo' 

Una hermosa y fuerte Brisa 
nos empujó muy luégo á la” enséñada” 
del Norte del fuerie de Monttrie, y dés- 

mo estrechó la _MmAno | 
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su sud le pregpnté, no sabiendo por on- 
'de entrarle mejór, si el tenjente G..: le. 
'habia devuelto yá su escarabajo, dd 
| —¡Oh! st, contestó .sonrosado ' vivamen 
¡tez le he recobrado por fin' esta mañana. 
¡Por nada en el mundo me desprenderia ya, 
de: este escarabajo. ¿Sabeis que y Túpiter tie- 
'ne razon en lo que dice respecto á él 
—¿En qué? pregunté yo.con un iristo 

Ipresentimiento en el corazon. 

: —Suponiendo que es un era de 
¡Oro verdadero. 

- Yestolo dijo con un tono-de domvits : 
'cion tal, que me penetró profundadieñto 
«en el corazon, - : 

—Este escarabajo está destirado á Hi 
“cer mi fortuna, continuó con uña sdnrisa 
de manifiesta satisfaccion, y á roltitegrár- 
mé en mis posesiones Serimstliles ¿Os 
admirais. en vista 'de esto que ló éslime en h 
tanto? Puesto que la fortuna "ha ténido “el — 

j capricho de concedérmelo, á mí no me 

queda mas. que, utilizarlo conveniente- 
'mente, y yo llegaré hasta el orÓ' de que es 
indicador. Júpiter, tráemelo. “> : 

El qué, señorito? ¿El escarabaj 104 Yo” 
no gusto, coino sabeis, de téner cut 

n él, y así dea yos “fhismo ya qué 
sabeis cómo. :S ida 

A egio, Legrand | s0 Jovantá. con. an 
hdemán grave. 6 imponente y £ué 4, buscar 

o el insecto que tenia bajo una. ampolla; de 
cristal, donde lo tenia. depositado. Éra. 
in magpífico éscarabajo, desconocido en 
a época de. los nátaralistas y que de- 
la tener in gran mérito bajo el punto de 

iremidados dorsales. ¿dos .manelas 1 negras. 0 
a y en la otra Una: , manclia de 
'orma oblonga - dos. élitros.eran escesiva- 
fuente daros + Prillóálos como si fueran de .: 
ro b:uñido: el insecto era notab; lemente E 
esado, y todo hien considerado, no. se: 
odia decir del todo irracional la. opinion 
e Júpiter. Pero. que, Legrand convinieso: 
on él en este punto, dé aquí: lo gue yo.po 

Podía comprender, y aun cuando me hu- 
biera ido en ello la vida, no hubiera podi 
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do encontrar la solucion de este: mm 
blema. -: 
«—03 he mindala: 4 buscar, dijo con ún' 

tono de imperío “cuando! hubo acábado de: 

examinar el iasectó, para. pediros consejo” 
y ¿yuda en el cumplimiento de las miras 
del destino y del escarabajo... * 
"Querido Legrand, esclamé yo inter- 
rumpiéndole: vos no estais bueno y me: 
parece que os convendria mas tomar al- 
gunas precauciones para restablecer vues-' 
tra salud, y pensar en eso. Os vals á poner 
en cama y yo me estaré á vuestro lado al-' 
gunos días, hasta que os hay ais recobrado. 
Estais calenturjento y... 
—Pulsadme, dijo. 

Lo hice, 'y á decir verdad, no encontró 
enel pulso el menor indicio de fiebre. 
—Péro se puedo may bien estar-enfer- ! 

mo sin tener síntoma de fiebre, Permitid-" 
me por esta sola. vez "hacer de médico coa 
vos, Ante todo os vais La acostar. “En se 
guida... 
—Os engañaiá, me- interrumpió; estoy 

tan bueno como puedo estarlo en el esta- 
do: de escitacion que esperimento. Y si 
realmente quereiz"-verme libre de esta es 
citácion, en vuestra: mano ul el conse- 

guirlo. 
:— ¿Y quéten go que hádér pára' al 
—Una-cosa muy “sencilla, Júpiter y' yo 

salimos para una espedicion á las sierras 
del Continente y tenemos necesidad del 
auxilio de una persona de quien poder con- 
fiarabsolutamente, Y la única persona que 
ámí me inspira esa absoluta confianza, 

- sois vos, y sea que nuestra empresa fraca- 
.seó triunfe, la estitacion que reparais 
ahora-en mí se desvan.ccrá. 
—Mi mayor satisfaccion es -lade com 

placeres en todo loque de mí dependa, : 
repliqué; pero ¿quercis decirme si este. 
escarabajo infernal tiene alguna relacion 
con” vuestra espidicion á las: vecinas sier= 
ras?... 
—Sí que la tiene.” 
—Pues entonces me es impostble pres- 

tar mi mano para una empresa tán per-: 

fectamente absurda. 

+ —Lo siento mucho; lo sierto, repito, 
porque me veré obligado á llevarlo á.cabo 
sin auxilio de nadie. 

—¡Sin auxilio de nadie... ¡Infeliz, está 
loco! no hay que dudarlo, dije para mí; 
y luego añadí: Mas, en in, ¿cuánto dura- 
rá vuestra escursion? 
—Probabicmente toda la noche. Vamos. 

partir cd seguida , y en Lodo caso Cstare- 
mos de vuelia al salir el sol. 

—¿Y me prometeis, por vuestro honor, 
que satisfecho ese enpricho, y el asunto 
del escarapajo, ¡buen Dios!... evacuado, 
'volyereis 4 Casa y seguireis cuidadosa-.. 
mente mis p vescripciones como : las de 

vuestro médico? ; 

—0s lo prometo; y ahora partamos, que 
10 hay tiempo que perder. 

Acompiñé“á mí amigo con el corazon: 
lacerudo: á las cualro nos pusimos en : 
marctia, Legrand, Júpiter, el perro y yo. 
Jápiler cargó con la hoz y los azadones, 6 
insistió en cargar con ellos mas: bien á lo 
que me-pareció, por no dejar tales instru- 
mentos en manos de su amo, que por:es- 
ceso de celo y deseo de «complacer, Por 
Otra parte, estaba de un humor endíabla- : 

| do y estas palabras, ¡maldito escarabajo! 
fueron las únicas quese le escaparon en 
todo el viaje. Yo iba cárgado con dos Min- 
ternas sordas, y Legrand se habia conten- 
tado con léyar al esvarabajo atado '4 la 
punta de úna:hebrá de guita que hacia gi- 
rar én Lorno de sí. con los ademanes de ' un 
mago... 

Cuando reparé éste” sfatoma ' suprerno 
de demencia en mi pobre famigo, apenas 
pude conenter las lágrimas. Pensaba en 

| tanto que convenia mías levar adelante su 
capricho, por el pronto, al menos, 6 hasta 
que pudiera tomar algunas medidas cnér= 
gicas con probabilidades de éxito. Sin 
embargo de. todo, yo procuraba sondar, | 
pien que infrúctuosamen' e el' objeto dela” 
éspedicion. Habia conséguido persuadir= 
me á que le acompañara en su espedi- 
cion y pareció luégo poco dispuésto 4 tra- 
bar conversación sobre un objeto de tan 
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escasa importancia. Á todas mis pregun- 
tas.se contentaba con-conteslar: 

— Bien. pronto lo hemos. de. Ver.., 
Alrayvesamos en un esquifela barra por. 

la punta de la isla, y trepando por los 
terrenos montrosos de la ribera Opuesla, 
nos dirigimos hácia el Noroeste al través 
de un paisaje desolado y áspero, donde no 
era posible ver el vestigio de la huella 
humana. Legrand seguia su camino con 
decision, deteniéndose solamente de vez. 
en cuando pará consultar ciertas indica- 

- ciones que parecia haber dejado él mismo. 
en una ocasion precedente. 

Marchamos de este módo dos horas 
próximamente, y estaba á punto de sepul- 
tarse bajo el horizonte, cuando llegába-' 
mos á una region mucho mas siniestra 
que .lodo lo que habiamos - dejado atrás. 
Era una especie de mescta cerca de la ci- 
ma de una montaña horriblemente escar- 
pada, cubierta de hosques desde la base á 
la «ima, y sembrada de enormes bloques 
de piedra que parecian esparramados on” 
confusion, muchos de los cuales hubieran - 
rodado al fondo del valle sin los árboles 
que:los contenian. Profundas ramblas sur- 
caban el suelo en distintas direeciones, y | 
"daban. al conjunto ún carácter de solemass 

dad mas lúgubre. 
La plataforma natural. 4 que o 

llegado estaba cubierta de.zarzas tan espe- 
sas que pudimos comprender «que sin el: 
dalle nos hubiera. sido imposible de todo 
punto abrirnos paso. Júpiter, . siguiendo 
las instrucciones de su señor, comenzó á 
abrir paso hasta el pie de un tuliperoji-. 
gantesco que se levantaba entre ocho ó 
diez encinas, y sobresalia entre todos, asf 
como sobre los demás árboles que habia 
visto hasta entonces, por la belleza de sus 
formas y de su follaje, por el inmenso, des- ' 
arrollo de su ramaje, y por la majestad 
general de su aspecto. 

Cuando hubimos llegado al pié de este | 
hermoso árbol, Legrand se volvió hácia 
Júpiter y lo preguntó si - se creia ei de 
trepar á él. 

El PObÍo, viejo pareció un poco sorpre 

dido por la. pregunta, y tardó algunos 
instantes.en cóntestar: entretanto:se actr> 
có al enorme tronco, dió una vuelta en 
torno.muy' despacio, y lo :examinó.: minu- 
'ciosamente,, Guando hubo concluido. su 

exámen, dijo simplemente. 
—Sí, señorito: Júpiter no ha visto ode: 

vía árbol á queno. pueda trepar. 
—Pues entonces sube, y pronto, pron- 

-t0, porque se va á hacer de noche Oscuro, 
y necesitamos - ver ,lo que se. ha: de 
hacer: > 
—¿Y hasta dónde. des que subir, señori-. 

to? preguntó: Júpiter. 
-——Trepa primero hasta las: eruces,. «y lue- z 

go te diré qué camigo has de seguir. ¡Ani 
mira, toma el escarabajo.: 

—¡El escarabajo! señorito Guillermo, 
¡el escarabajo de. orol esclamó el- negro 
retrocediendo de espanto. ¿Para qué ne- 

cesito lleyar conmigo. el pacateB3jo de oro? 
¡No me salve Dios si lo hago! : 

— Júpiter, si tú tienes miedo, siendo un 
negro como un roble, fuerte, robusto,.. á. 

tocar un pobre insecto muerto ya é.inofen- 
sivyo, puedes llevarlo con esta cuerdecita. 
Pero si te obstinas en no llevarlo de una 
manera ni de otra, me veré precisado: ¿ú 
romperto la cabeza con ese azadon, lo que: 
sentiré estraordinariamente. * 
: —¡Dios mio! ¿Qué moliyo hay para eso? 
'dijo Júpiter, á quien la yergúenza mas que 
.el miedo hacia complaciente. ¿Cuándo lle- 
gará el easo, señor, de que entendais á 
viestra pobre negro? Era eso una chanza, 
porque yo no tengo miedo á ese escarabajo o 

ni vivo ni-muerto. ; 
Tomó, pues, con-cuidado el estremo . 

de la guita de que pendia, y llevando el. 
-insecto £ tanta distancia dl Como: 
las circunstancias le boe diet á 

lrepar. E : 
En su ivantad, dl tulípero 6 Lirio- 

dendoum tulipiferum, el mas grandioso de 
los árboles forestales de la América, tiene 
Un tronco muy liso, y se-eleva á una altu-. 

| ra enorme, sin echar ramas laterales; pero 

cuando llega. 4 su madurez, la corleza. se 
hacg rasgosa y desigual; y brotan nume-. 
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rósos rudimentos de ramas en su tronco. 
Así.es que el escalamiento, en el caso ae- 
tual, era mas dificultoso en apariencia que 
en realidad, Abrazando lo.mejór que pudo 
el enorme cilindro con sus brazos y rodi- 
llas, asiéndose con las manos algunos bro- 
tes, y apoyando sus. piés descalzos en 
otros, Júpiter, desppes de haber estado á 
punto de caer dos ó tres veces, se izó has- 
ta la primera cruz, y aparentó desde enton- 
cos. mirar la tarea como. virtualmente 
concluida. 

En efecto, la mayor difionltad de la 
empresa estaba superada, por-.mas que el . 
valiente negro se encontrase á sesenta 6. 
setenta piés de allura. : 

— «¿Por dónde he de ir Ao, señorito 
Guillermo? preguntó. - 

-- Sigue siempre,la ramamas gruosa, la 
de ese lado, dijo Legrand. . 

El negro le obedeció problamenia y. al 
parecer sin gran trabajo; subió y fué su- 
biendo hasta que ya su cuerpo desapare- 
ció entre la espesura del follaje comple- 
tamente. Entonces su voz lejano se dejó oir * 
preguntando: 
—¿Hasta Agudo: Hay. qu) EnDIR to-. 

davíal.. 
—¡A qué altura te. encuentras? pregun= 

tó Legrand. : po 
—Tan alto, tan.alto,. respondió el negro, 

que puedo. ver el cielo al través de las ra- 
mas del árbol. : 

—No te ocupes del cielo, mas atiende á 
lo que te digo. Mira al tronco, y cuep- | 
ta las ramas que haya poc cima do: tí de 
esclado. ¿Cuántas ramas has conlado? 
—Una, dos, tres, oualro, cinco; cinco 

he pasado ya, señorito. - 

—Pues entonces sube. otra datar 
« Alcaho de algunos minutos, se dejó 

eN su voz de nuevo, anunciando que ya 
habia subido á la sétima rama. 

-—Pues ahora, Júpiter, gritó Legrand, 
presa de una emocion manifiesta, es preci- 
s0.que encuentres el medio de avanzar á 
lo largo de esa rama todo lo posible, y. si 
ves algo de particular, ma lo dirás. 
Desde entonces, las algunas dudas que 

'me quedaran respecto al eslado de la ca- 
heza de mi amigo, se desvanecieron c0mM- 
pletamente, y no podia dejar de conside- 
rarle como alacado de enajenación mental, 

y comencé á inquietarme sériamente por - 
el modo de volyerlo á su habitacion; y 
mientras que yo meditaba sobre esto, se 
dejó oir de nueyo la voz de Júpiter. 

Tengo ya miedo de aventurarme. mas á 
subir por esta rama, que está muerta ya 
desde su nacimiento casi, 

—¿Estás seguro de quees una rama: 
muerta, Júpiter? esclamó Legrand con la 
voz mas conmovida aun que antes. 
—S1, señorito, tan muerta como/un cla- 

vo lleno de roña; no hay duda, muerta 
completamente. 
—En nombre del cielo, ¿decidme qué 

hacer? proguntó Legrand sobrecogido por” 
una emocion vivisima, próxima á la des- 
esperacion. 

-—Nada mejor que volvernos á casa y 
acostarnos, respondí yo satisfecho de apro- 
vechar la ocasion de hacer oir una palabra- 
de razon. ¡Ea, vámonos! sed condescen- 
diente, puesto que ya es larde, y además 
debeis acordaros de lo que me prometís- 
tcis. 

—Júpiter, gritaba sin hacer caso de lo 
que yo le decia, ¿me oyes bien? 
Sí, E ps oigo. porfecta- 
mente. 4 A: 

—Corta un poco con la navaja, y mira 
si está muy podrida esa rama. 

—Podrida, sí señor, bastante podrida, 

replicó muy luego el negro, pero no tanto 
coro podría estarlo. Aun podria subir un 
poco mas, pero yo sólo. 

--¡Tú solo! ¿Qué es lo que quieres 
decir? 
 —(Quiero' decir que con el escarabajó 
no, porque es muy pesado. Si, pués, lo 
dejo caer, la rama sostendrá bien,- y sin 

romperse, á un negro sqlo. 
—¡Grandísimo pribon! gritó Legrand 

con rostro mas sereno, ¿qué sandeces son”. 
las que me estás diciendo? Si dejas caer el 
insecto, te retucrzo el cuello. Escucha, 
JUsuan ¿me oyes ] 
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"SÍ, señor, y per eso no hay motivo de 
maltratar á “ Un pobremegro, * 
—Está bien. Escucha ahora. Si Fabes 

todo lo, que puedes, sn correr riesgo de 
que la rama se rompa, y sia soltar el e3- 
carabajo,. te doy un duro. en cuanto 
bajes. 
—VYoy allá, señorito. Ya estoy aquí, re- 

plico el negro; cstoy,casi en la punta. + 

—En la punta, esclamó Legrand, 1 
dulvificado. Mira bien, y dime lo que háy 
en la puñtá de esa rama. 

-—Ya estúy en la punta; señorito. ¡Ol! 
¡Dios miol ¿Qué esto que hay ea ¡Mise- 
ricordial ¡misericordia! 

—¿Qué es lo que hay? gritó Legrand en 
el estremo de la alegría. 
—¡0n! ¡ho hay mas que una calavera! 

Alguno ha dejado aquí su cabeza, y los 
cuervos le han comirlo Loda la carne. 
¿Una cálávora dices? Está bien, mira 

ahora cómo estés sujeta d la. rama; ¿qué es | 
lo que la retiene? 
-- ¡0h! está bien agarrada; pero hay que 

ver con qué. ¡Oh! ¡es una cosa atroz! Es 
un clayo enorme lo que la sujeta, 

—Está bien. Alora escucha: ¿me oyes 
bien? A 

«Sí, señorito, 
—Puos mira bien; husca el ojo izquier-. 

du del cráneo, 
¡0h! esto sí que es gracioso; no tiene 
ojorizquierdo, O 

—¡Maldita estupidez! ¡Sabes tú cuál es 
ta nano izquierda y caál lu derecha? 
—Vaya silo sé. Mi mano izquierda es 

la de que me sirvo para partir la leña. 

Pues es claro, como que eres zurdo, 
Pues tu ojo izquierdo, €s el que. está del 
lado de tu mano izquierda, Ahora ya su- 
pongo que sabrás acertar con el ojo 1z- 
quierdo. ¿Le has encontrado? 

Aquí hubo una pausa. En E en negro 
preguntó: 

—¿El ojo izquierdo del efnia está del 
mismo lado que la mano izquierda del crá- 
neo? ¡Peroesel casoque el cráneo no tiens 
manos! Mas no importa: ya he encon- 

trado el ojo izquierdo. Si este es el ojo iz-- 
quierdo, ¿qué hay que hacer ahora? 

-Duja pasar el escarahajo al través, 
tanto ¿omo dé de sí la cuerdá;' pero cui-. 
dado, no vayas-ú saltar la cuerda. , 

— Ya está liecho, señorito; cra cosa: fácil 
hacer - pasar la os por el: agújero. 
Ahí va.. 

. «Durante este diálogo, mo persona de 
Júpiter permanecia invisible, mas el insec=" 
to que iba descendiendo aparecia alora en 
el estremo del hilo, y» brillaba como una * 
bola de oro hbruñido; reflejando los últi- 
mos rayos del sol poniente, alguná de los- 
cuales ¡luminaban aun la alturá ea que 
'nos “encontrábamos. “El escarabajo pen- 
dia ya por hajo de la copa, y si se le hu-" 
biera soltado,-habria caido á muestros piés. 
Legrand tomó inmediatamente la hoz, y' 
aclaró un espacio circular de tres á cuatro 
varas de diámetro, exactamente bajo elin- 
'secto, y cuando hubo concluido esta tarea, 
mandó á Júpiter qe cial cuerda” y se 
bajara del árbol, 
Mi amigo clavó un Higuélo en cel sitió 
mismo donde el escarabajo habia caido, y +. 
sacó de su bolsillo una cinta de medif, 
La aseguró por una punta en el sitio del 
tronco mas inmediato al piquete, la des+ 
envolvió y dió una vuelta con ella á la: cla- 
aja, y continuó en seguida desarróllándola 
en la dirétcion indicada por los dos pun- 

tos, es decir, el tronco y el piquete, hasta 
la distancia de cincuenta piés, , 

Júpiter, en tauto, frangucaba el camino 
con el dalle,- y quitando 4 derechía 4 iz- 

quierda las 'rozadas malezas. Encontrado 
del modo dicho el punto, clavó mi.amigo 
otro piquete, que tomócomo centro, y en 
torno de él describió un eíreulo como de 

cuatro piés de diámetro, Tomó en seguida 
un azadon, nos dió otro 4 Júpiter y á mí, - 
y nos rogó que cabáscmos tan de prisa c0- 
“mo fueso posible, * 

- Para hablar lens diré que nun- z 
ea he tenido gran aficion á este trabajo, “y 
en el caso presente, me hubiera eusdo . 
de muy buena gana, porque la noche Be 
venia encima, y me sentia no poco can- 



a e li 

sado por el ejercicio que habia hecho. Pero 
no veiamodo de sustracrme á este trabajo 
y temiá turbar con una negativa la prodi- 
glósa serenidad de mi amigo: Si hubiera 
podido contar con “el. aúxilio de Júpiler, 

no habria titubeado en intentar volver por 
fuerza á su casa al pobre loco; pero cono- 
ciádemasiado bien el carácter del negro 
para poder esperar nada de él en el casó 
de una lucha personal con su amo, cual- 
quiera que fuese el motivo. 

Yo no dudaba ya. de que . Legrand es-' 
taba preocupado por alguna de las innu- 
merables supersticiones del Sur, relativas 
á tesoros ocultos, y que esta 'monomanía 
había sido avivada por el hallazgo del es: 
carabajo, y aun quizás por la obstinación 
de Júpiter en sostener que era ud yaa 
dero escarabajo: de oro. 

Un cerebro” tán propenso dde jota” 
podia muy bien dejarse arrastrar por tales 
sugestiones, sobre todo “cuando estaban en 
armonía con sus ideas fayoritas preconce- 
bidas; y despues de todo, me acordaha de 
las palabras del pobre mozo, relativas al. 
escarabajo, indicio de su fortuna. Yo esta- 
ba” terriblemente alormentado y confuso; 
erfn;' meresolvi "hacer de tripas eora-: 
zon, y acabar con ahinco, para. convencer 
á mi visionario lo ínas pronto posible pór 
Una demostración * ocular de: la raciédad 

de sus desvarlos.- 
Encendimos las linternas, y nos dodi-' 

camos á nuestra.faena con un ahinco y un 
celo dignos de causa mas raciónal, y eomo 
la luz reflejaba sobre nuestras personas y 
nuestros útiles, no pudo dejar de pensar en * 
que compondríamos un grupo interesante * 

-y verdaderamente pintoresco; y que si al- 
gun estraño nos hubiéra estado” observan- 
do, le. habria parecido estraña y no poco 
sospechosa la tarca que estábamos ha- 
ciendo, E 

"Cavámos duranto dos horas, casi sin 

hablar palabra, Nuestro principal cuidado 
eran:los aullidos del perro, que parecia 
interesarse mucho'en nuestra taréa, Al fin 

. se puso de tal modo turbulento; que le- 
amos ú temer” no llamiase" la atencion de 
A 
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algunos vagabundos de las inmediaciones, 
$ 'mas bien este era el gran temor de Le- 
grand; pues por lo que ¿mí hacia, me hu- 
biera alegrado de toda interrupción que 
me hubiera facilitado volver 4 mi loco á su 
CAS. 

Al fin equel ruido fué acallado, gracias 
á Júpiter, que echándose fuera del hoyo 
con ademán decidido, amordazó al animal 
con uno de sus tirantes, y volvió luego 
4 la tarea con una sonrisa de triunfo muy 
grave. , 
A las dos horas: habiamos profundizado 

unos cinco piés, y no se mostraba ningun 
indicio de tesoro. Hicimos un alto gene- 
ral, y empecé á esperar que la farsa es- 
tuviese para concluir. Sin embargo, Le- 
grand, aunque evidentemente muy descon- 
certado, se enjugó la frente con aire, pen-. 
sativo,. y tomó de nuevo, su azadon.. El 
agujero ocupaba y ya toda la estension del 
círculo trazado; aun lo iraspasamos y Cat. 
vamos todavía á dos piés mas de profun- 
didad, Nada pareció. Mi buscador de oro, 
¿ quienrcompadecia muy de veras, saltó, 
en in, fuera del agujero con el aire de des- 
pecho mas marcado, y se decidió lenta--- 
menie, y como á pesar suyo, á recoger y 

' ponerse la léyita que se habia quitado al. 
ponerse á la faena. Yo me guardé muy 
bier:de hacor la mas"leve observacion, * y 
Júpiter, 4 una señal de su amos empezó 4 * 
recoger la herramienta. Esto hecho, y el 
perro desembozalado, emprendimos nues- * 
tra marcha en e mas profundo si-" 
lencio. 
Quizá no hablamos andado doce pasos, 
cuando Legrand, echando un terrible. ju- 
ramento, se avalanzó á Júpiter y le echó... 
las manos al cuello, El negro, estupefacto, 
abrió los ojos y la boca cuanto punto, sol. 
tó las herramientas y se puso de rodillas. 

—¡Bribon! gritaba Legrand haciendo 
silbar cada sílaba entre sus dientes; ¡negro 
infernal! ¡pícaro negro! dime, habla, res- - 
póndeme al instante, y sobre todo no me - 
mientas, ¿cuál es tu ojo izquierdo? . 
—¡Ah, perdon, señorito Guillermo! ¿No 

| es este, por ventura, mi ojo. Saquierdo? bhal- 

9 
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buceaha el pobre diablo espantado y seña-' 
lando con su mano izquierda el ojo dere- 
cho, y sosteniéndola con la obstinacion de' 
uu desesperado, como sí temiese que su 

ámo se la Juesc á arrancar. 
—Ya me lo figuraba yo esto, ya lo sabia, 

esclamó Legrand soltando al negro y. ha- 
ciendo mil corcohos y piruetas con grande 
asombro de su criado, y al levantarse pa- 
seaba'su mirada de su amo 4 mí y de mí á 
suamo. 
—Pues señor, hay que volver á empe- 

zar, dijo «este; aun no hemos penado la, 
partida, 

“Y esto diciendo se: dirigió al Intípero. 
" —Júpiter, dijo cuando hubimos llegado, 
al árbol, ven aquí, la calavera está eluavada 
en el árbol con la cara vuelta liácia afuera 
6 hácia adentro? 
-——La cara está hácia fuera, de modo que 
los cueryos hau podido comerse los ojos 
sin trabajó alguno. 
——Segun eso, ¿Os por este ojo 0d por aquel 

por donde has hecho pasar. da guita y sl 
escarabajo! 

Legrand tocaba alternativamente e 
Í ojos del negro. 

—Por este ajo, señorito, por el ojo. dz 
quierdo, ni mas nimenos. 

Aun esta vez el pobre negro ecnaluda á 
-5u ojo derecho. 

—Vaya, vaya, tenemos que enigtar de 
nuevo. 

«Entonces mi. lOs en cuya loba 
veia ahora 6 creia yer ciertos indicios de 

método, clayó de nuevo la estághilla que 
marcaba el sitio donde el escarabajo ha- 
bia caido, 6 tres pulgadas hácia el Oeste 
de su primera posicion, y fijando de: nuevo 
la cinta al punto mas inmediato del tronco . 
y dando con ella: una vuelta al piquete, * 
como lo hizo la otra voz, la fué desarro”. 
lando y marchando haste cincuenta piés en 

línea recta; marcó de nuevo un sitio, apar- | 
tando algunas varas del en que habiamos 
estado cabando. 

"Trazó un círculo en torno de. está Made 
yo punto,” un tanto mas esténso que él pri- 1 

acierizado, Es 
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mero y nos pusimos en seguida á. la tae; pe 
na, Yo me sentia horriblemente, Jaligado,, 
sin darme cuenta de lo.que: ocasipnaba el * 
.cambio. que esperimentaba en mis, ideas,.. 
¡pues no sentia ya aversion á la ruda: faena . 
que me imponia..Al contrario, me intere- 
saba en ella loque no es decible, y aun - 
diré francamente que me sentia asestado, : 
¡Acaso veia: en la estrayagante conducta . 
de Legrand cierto aire deliberado, ¡cierto : 

: prbcoder profético que me impresiona- 
an ' estraordinariamente. Cayaba, pues, : 

son verdadero. entusiasmo , y de tiempo. 
len tiempo me sorprendía, Dustando,, por, 
decirlo así, con los ojos, coh, un senti- 
miento que tenia algo de espectación, el 
lesoro imaginario, cuya ilusion habia bra9= 
tornado el juicio. de mi amigo. En uno de , 
esos momentos en que estas ilusiones se 
habian apoderado mas obstinadamente de. 
«ni, y cuando ya bubiamos trabajado hora 

media, fuimos de nuevo «interrumpidos .. 

or los violentos ahullidos del perra, Su... 
nquietui,-en el primer caso, no era, 6vi-, 
dentemente mas . que el resultado. deun.. 
capricho ¿ de una. basca de alegría porque, . 
sla vez tomaba un lono,mas violenta Lo 

a 

Cuando. Júpiter. ind. de. AMEYO-PO- * 
* perle el bozal, se resistió furiosamente, y - 
saliando al hoyo, se puso á esearbar fpe>... 
néticamente en la tierras En pocos momen- 
dos habia descubierto una masa de ósa- . 
mientas humanas que. formaban dos, 63,7. 
queletos completos, mezglados con algu : 
$os botones de melal y algó que nos pare .: 
dió lana podrida y desmenuzada. Uno 6 dos... 
azadonazos hicieron saltar la hrja de una: 

'- nayaja española; seguimos cábando y apa 
recieron unas cuantas monedas; de oro y 
de plata. * 

Al verlas Júpiter pudo apenas Eontanen 
su alegría , mas la fisonomía de su señor 
manifestaba un despecho - horrible, . Nos. : 
suplicó, sin embargo, que continuáramos - 
nuestros esfuerzos: Apenas habia conciui- 
do de hablar, oscilé yo y caíde bruces,..; 
porque la punta de mi azadon se habia. 
trabado en una enorme anilla de hierro 
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que estaba medio enterrada, bajo ua mon- 
ton de tierra fresca. 

Nos pusimos, pues, al trabajo con nue-. 
voalínco, púdieudo decirque no he es» 
perimentado en mí vida diez minutos de: 
mayor ausiedad y demas febril exaltación. 
Durante. este tiempo desenterramús .com-.. 
pletamente un arcon.de madera de figura. 
oblouga, que á juzgar por su perfeéto es- 
tado de. conservacion y.su pasmosa dure- | 
za,' habia sido »sometida á.algun procedi- | « 
micnlo de mineralización, quizás -el bielo--| . 
ruro.de ntereurjo; Este arcon tenia tres 
piés y medio de largo, trea de ancho y dos 
y wedio de profundidad, Estaba sólidimen- 

te guarnecido, por abrazaderas de hierro 
forjado, remachadas' y formando como una : 
especie:de. efirejado..A. cada: lado del ar- ¡| 
con, poca por. bajo dela: tapa, : habia tres * 
fuertes anillas de hierro, en-todo- seis, por: 
medio de las cuules podian cejerlo.seis 
nde á la vez. Nue tros esfuerzos reu- 

nos convencimos dedo luego de la impo x 
sibilidad absoluta de cargar con tan enor- 
me. peso. Aforiunadamente la tapa, noes- 
taba asegurada masg que por dos cerroji-.|. 
tos, que descorrimos teémulos y jadeantes..) 

y un mopiralo. despues se |- 
mostraba 4-puestros ojos deslumbridos un: 
tesoro, centelleante. de ¡incalculable valor. - 

de. ausigdad, .. y e 

La. luz de las linternas estaba reconcenlra- 
da cn. el foso abierto y hacian centellear. 
de aquel monton confuso .de. oro y alhsjas 

materialmente. 

No tralaré de deso dos Aeblmiane 
tos.con que yo contemplaba aquel tesoro:. 

el asombro dominaba á lodos los «demás, 
como cualquiera puede figurárselo, Le] 
grand parecia anovadado. pur. la misma es-. 
citación, y no profirió sinó algunas pala- 
bras, y en cuanto á Júpiter, se puso tan 
descolorido, cuanto es Pp con uua 
cara negra Co 

Parecia como - 'potrificado 6 herido por 
Unrayo 

tiendo sus brazos desnudos:en el. oro hasta 
Muy. luego se puso. de rodillas, y me- 

5. 

Los ends permaneció - así un. buen rato, 
como si esperimentára los goces de un * 
baño salútifero. Ultimamente esclamó dan- 
do un profundo suspiro, y como si: Sl 
ra consigomismos' E 
: Es todo esto yiene por él escarabajo 3 

i de oro!... ¡Oh, bendito escarabajo! ¡mul ve- - 
| ces bendito, áquien yo injuriaba y calum- 
nilaba tan bestialmente! ¡Avergiénzale de 
íí mismo, imserable Hogroli.a ¿Qué tienos ó 
que decir ahora? 

-Fué preciso que yo despertase, por ds 
¿irlo así, al amo y ul criado, y que les hi 
gicse. comprender que er a urgente llevarse. 
¡l lesoro. Se-hacia tarde-y era preciso que ' 
o nos descurdásemos y desplegásemos 
meka actividad si queriamos ponerloiodo - 

ps seguridad antes de que amaneciese. No 
abiamos qué partido Lomar, y perdiamos - 
mo tiempo en mútilos discusiones: Lan 

- Yo era: el desórdeu que había en nuestras 
| jeas. Finulmente, aligeramós el arcon sa- 
qando. los dos tercios de su cantidad, con . 
lo cual pudimos ya, aun que no sin mu-' 
cho trabajó, sacarlo del hoyo. Los objetos 
que: sacamos fueron depesitados- entre la" 
haleza y confiados á la guarda del perro, - 
4 quien Júpiter invimó muy furmálmen- 

We la órden de mo: moverse del sitio por, * 
ingen. «motivo y. de no ladrar Hasta que 

. volviésemos. En seguidawros* «plisimos pre- E 
cipitadamente en marcha con el aréón, y 
llegamos ¡á la cabaña sin novedad, pero -” 
horriblemente cansados, á la una de la no- 

rayos: y esplendores que nos ebria d che. Abrumados: como estábamos por: la 
j fátiga,: descansamos hasta las dos y' cena- > 

103 entre tanto, porque emprender de otro 
| modo: la tarca hubiera sido cosa superior á 
| las fuerzas de la humana. naturaleza; y así 
repuestos, volvimos á salir:para las mon- 

-táñias, provislos de tres costalés que te- 
nia por fortuna mi amigo ontre los objetos 
“de su ajuar. Llegamos algo antes de las 
¿úiatro 4. la escayacion, -compartimos' tan 

por igual como pudo' ser el resto del bo-" 
lin, y sin tomarnos la pena de rellenar log." 
ajos, nos volvimos á poner en marcha há- * 
cia nuestra caja, donde echamos suctsiva- 

, mente lg preciosa carga, en el momento: 
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mismo que empezaban á rayaf en el Orien- 
te los primeros albores. 

Estábamos materialmente “molidos por. 
la fatiga, mas la escitacion nos impidió 

. conciliar el descanso. Despues de tes ó 
cuatro horas de descanso, nos levantamos 
los tres á la par come siun mismo estí- 
mulo nos hubiese inducido, y procedimos 
al exámen y sql de nuestro 19 
SOrO. : 

El arcon estaba Alta volinada y pasa. 
" mos.todo el dia y la: mayor parte de la no- 
che siguiente inventariando su-contenido 
sin órden ni sistema alguno; todo lo fha-- 
mos dejando amontonado.. Cuando luego 
se hizo una clasificacion general, nos .en-. 
contramos en,posesion de una fortuna muy | 
superior á tedo-lo que nos habiamos po- 
dido. figurar. Había en dincro mas de 
430,000 duros, estimando el valor de las 
piezas por el curso corriente en el dia, y 
en todo ello'no'habia una sola moneda de 
plata. Todo era oro viejo y muy viejo de 
antigua fecha y mucha variedad, monedás 
francesas , españolas y alemanas, "algunas. 

guineas inglesas y Otras de que no habia- 
mos visto hasta entonces modelo ninguno, 
habia entreellas algunas, de famaño!y peso 
disformes 65, pero tán desgastadas que nos | 
fué imposible descifrar sus inscripciones. 
No habia ninguna americana. * 

La apreciación de las alhajas era.eosa, 
algo mas: difícil: encontramos .brillántes, 

y tamaño, en tado ejenio “diez, ninguno 
pequeño: diez y ocho: rubíes hermosos, 
trescientas diez esmeraldas, fodas nota- 

bles: veintiun zafiros y un solo ópalo. To- 
das cstas piedras estaban sucltas,-y Sus, 
engarces, de que hicimos una categoría, 
aparte del otroero parecian habersido des-* 
hechas á martillazos como para hacer impo- 
sible. su reconocimiento. Fuera de esto: 

habia porcion enorme de adorno y alhajas ' 
* de oro macizo, cerca de doscientas.sorti-. 
jas y arillos macizos, hermosas y pesadas: 

cadenas en «número de 30, si la memo- 
ria no me-cs infiel, cinco incensarios de 
oro de muchísimo precio: ochenta y tres 

crucifijos de mucho: tamaño: y yeso: un jí- 

gantesco bol como para ponthé, adornado - 
con hojas de parra y figuras de: vacantes 
cinceladas: dos guarniciones de espada de 
trabajo maravilloso y otra porcion de:arlí- 
culos de menos valor, que ya he olvidado. 
El poso de todas estas piezas pasaba de 
trescientas cincuenta “libras, y en este 
avalúo he omitido ciento noventa y siele - 
relojes de oro -magníricos, tres delos .cua- 
les valian por lo menos 300 duros: Al- 
gunos de ellos-.eran muy antiguos y de 
poco valor, como piezas de relojería, pues 
su maquinaria habia padecido'nragómenos- ' 

' de resultas de la humedad; pero todos-es- 
'tabanengarzados-de piedras preciosas de - 
buen tamaño, y las. cajas-eran-ele mucho - 
valor, Valuamos aquella noche por alto el 
contenido total del arcon. en millon y me- - 
dio de duros, y cuando mas tarde dispusi- 
mos «le las.albajas y: la pedrería, despues 
de haber reservado 'no Pocó para nuestro. 
uso, nos encontramos con que habiamos - 
-valuado , muy por ta hajo muestro il 
lazgo. 
.; Cuando hubimos onalidoz 'despies : 

E de mucho tiempo, nuggbro inventario y 
| niestra escitación exlmada-én gran parte, 
Legrand, que veia "mi impácitácia por pó- 
seer la solucion de este prodigioso enigma, - 
entró en una, esplicacion completa de todas 
las -ciromastancias qué tesina: nlgtso cone ' 
| xlon<don el halldzgo. 00000 Pa 

muchos: de. ellos preciosos por su limpidez. | f—0s acordais, supongo, de la noche € en 
que es hice ver el grosero diseño que ha- 
bia hecho del escarabajo de oro. Us acor- + 
dareis tambien de lo medianamente que - 
me divertia vuestra persistencia en hacer- 
-me ereer que mi dibujo se parecia á una - 
calavera. La primera vezque: me hitísteis 
esta insinuación, me figuré que -0s cháan- 
ceábais, mas recordé las manchas particu- 
láres que tiene el escarabajo en el dorso 6 - 
sea coraza, y reconocí que vuestra: obser-" 
vación tenia algun fundamento. Sin..em-. 
bargo, «vuestra ironía, respecto á mi habi- 
lidad gráfica, me irritó, porque se me re- 
puta un artista muy regular, y tan de mal 

- hgmor me pusísicis,; queal devolferme“e 1 
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pedazo de- vitela, mi intención primera 
fué arrollarlo haciéndole una pelota, y 
arrojarlo al fuego. a 
—Os referís al- petit de papel, di- 

je yo. 
—Papel no, repuso, aunque tenia todas 

las apariencias de ello, y yo mismó'supo- | 
nia que lo era. Pero cuando quise dibújar 
en él, descubrí en seguida que tra un pe- 
dazo de pergámino muy delgado, es decir, 
un papel vitela. Estaba muy sució, como 
recordareis; pero en el momento que los' 
iba á arrollar, mis'ojós repararoh el dibujo 
que: habiais: mirado, y podeis: figúraros' 
cuáñta seria mi-sorpresa al apercibir ' la 
imágen positiva de una cálavera en el sitio 
mismo donde yo me figuraba' haber deli- 
neado el: escarabajo: AI proñlo “me sentí 
demasiado impresionado pará p podér pen] 
sar con reclitad; yo estaha'seguro del que" 
mi croquis diferia esencialmente de lo que 
vela eh todos sus pormenores, por mas que 
hubiese cierta analogía en los contornos. 
Tomé entonces una bugía, y yéndóme á 
señtár al 'ótro estremo de la habitacion,” 
procedi á-uñ exámen del pergamino. A 
volve;lo; :vi mi. propio bosquejo “en el" 
entes, ni mas Ti: menos que como' yO Jo: 

habia: heého: Mi. Lar impresíon' fué :| 
simplemente la'de la asi 

_dentérrente tn enálogta notable en él'coñi- 
torno, y ya era una ceincidencia partien- 
lar, én-el hecho de que el dibujo de 
una: calavera de que: yodo tenía idea y 
que ocupaba un lado del papel; "cayese- de- | 
bajo precisamente del que habia yó hecho 
de uh escarabajo, y quiela tal calavera se 
pareciose tan exactamente € mi dibujo, no 
solamente en sus contornos, sino que 
tambien-ensus dimensiones. Repito quela 
singúlaridad de esta coincidencia me. sor-.. 
prendió grandemente al' pronto, y este es 
el efecto primero de tales coincidencias, 
El espíritu se esfuerza por: establecer una 
relacion, tina razon de causa á efeclo, y. 

encontrándose incapaz de encontrarla, Sl= 
fre una especie de paralisis momentánea, 
Pero cuando volví de este estapor, sentí 

.iese formando gradualmente una tonyic- * 

ción que me impresionó dé una menera 
muy distinta que aquella coincidencia. 
Enipecé á acordarme distinta y positiva- 
mente de que no había dibujo alguno en 
el pergamino euando yo tracé el del esca- 
rabajo, y adquirí de eilo una certidumbre 
perfecta, porque me acordé vuelto una y 
dos veces para ver cuál era el sitio menos 
sucio. Si la calayera hubiera sido visible, 
yo la hubiera visto indefectiblemente; ha- 
'bia, pues, en eso un misterio que no me 
creia capaz de desenvolver. Mas en aquel 
| instante.me pareció ver apuntar prematu- 
vamente una debil laz en las regiones mas 
profundas y mas secretas de mi entendi- 
miento, una especie de luciérnaga inte- 
lectual, un concepto embrionario" de la 
verdad de que nuestra aventura dela nóche 
' pasada - nos: ha: suministrado tan” esplen- 
dente demostracion. Me levanté decidida- 
mente, y guardando con mucho cuidado el 
pergamino, aplacé toda * reflexion ulte- 
rior para cuando me encontrase absoluta- 
mente solo. 

Cuando.os marchásteis, y Júpiter se 
hubo dormido, me entregué 4 una invesli-" 

- gación mas melódica de la cosa: primero, 
traté de darme enenta de cómo el perga- 

«mino Babia llegado á mis manos. El sitio 
-dondé desénbrimos el escarabajo está en 
la costa del continente, d uña La próxi- 
mamente al Este de la'isla, pero 4 poca 
altura sobre cl nivel de-la marea alta, 
Cuando me apoderé del escarabajo, me dió 
un mordisco horrible, que me obligó 4 sol- 
tarlo. Júpiter, con su prudencia habitual, 
antes de coger el insecto que se habia di- 

. Pigido hácia donde él estaba, buscó en tor- 
no suyo una hoja Ó cosa parecida con 
que poder cogerlo sin ser tambien nor- 
dido. ' 

Fué en aquel momento cuando sus ojos 
y los mios vinieron á fijarse-en el pedazo 
de pergamino que entonces me pareció 
_ papel, que estaha medio enterrado en la 
“arena, y le punta descubierta, moviéndo - 
se pesadamente y de vez en cuando al im- 
pulso de la'briss. Corcá de este sitio, vi- 
mos el casco de un buque de. gran porte, 
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á lo que pude juzgar, cuyos despojos del 
nau/ragio debian estar allí. hacia mucho. 

1 tuuerte. tiempo, porque apenas-se podia eucon- 
trar. la. fisonomía de una construccion de- 
buque. * 

Júpiter recogió el. degutas, se apo- 
deró con él del insecto, y me lo entregó 
en esta forma. Poco tiempo despues, nos 
-pusiuios €a marcha para nuestra. cabañi 
ta, y encontramos el lenjente G... á quien 
enseñó el insecto, que me suplicó se. lo | 

dejara ¡leyar al fuerte para estudiarlo. | 4 
Consentí.en ello, se lo metió en el bolsi- j 
llo de su chaleco sin cl pergamino, que le | 
servia de envolíura, y que yo conservaba . 
en la mano mientras él lo estaba exami- 
nando. Acaso tuvo miedo de que yo mu- 
dase de parecer, y juzgó prudente asegú- 
rarse primero de su presa, pues sabeis que 
es un apasionado loco por tado: lo: que 
per'enece ¿4 historia natural. Es evidente / 

que entonces fué. cuando inadvertidamen- 
te dohlé el pergamino, y lo metí ea el hol- | 
sillo del chaleco. 

Os acordarvis tambien de que cuando 
me senté é la mesa para hacer un dibujo 
del escarabajo; no encontré papel .en el 
sitio dende acostimbro .á poner ..el que 
tengo; qhe miré en el cajon, y tampoco lo 
habia; que me registré los bolsillos con 
la esperanza de encontrar alguna. carla. ó 
sobre laútil, 

Voy dotallando-todas estas minuciosida- 
des relativas al hallazgo y- uso hecho por 
mí del pergamino, porque todas estas. gir- 
enustancias' han lia vivamente 
rai imagínacion. 

A no dudarlo, me considorais; amigo 
mío, somo un visionario; pero ya habia 
Ostublecido yo una especie de velacion y |. 
enlazado dos anos de una gran cadena! 
Du buque arrojado é la orilla, y uo lejor: 
de aquel buque un pergamino, 20 UN pa- 

> pel, y en €l dibujada una calavera. Ahora 
quizás Os ocurre preguntarme dónde está 
sa relacion; á lo que yo os respondo «que 
la eulayera es el emblema ordinario. de 
los piratas, porque siempre, en todos Sus 

-y que fué entendes, cuando: 
mis dedos teopezaron con. el pergamino. * 

31. FOLLETIN DE LAS NOVEDADES. 

combate, han izado su pabellon, y a 
él campamento esta imágen. de la: 

Ya os he dicho que era un pedazo, de 
pergamino, y no un papel, lo que babja- > 
mos-eucontrado; y el pergamino es, Ana 
(Osa durable, casi imperecedera. Raras 
veces se confían al. perganyino memor as” 

e pocajimportancia, puesto que. respon-. 
de mucho. menos bien que el papel 4. las ., 
ecesidades ord.narias: de ¡la vescrituraÓ - 

el dibujo, -cuya reflexion me indujo á.. 
pensar que debia haber en la calavera úl 
una relacion, algun significado particu-. 

Var. Tampoco. dejé de reparapen da, forma... 
del pergamino, y, aunqueuno .de los lados. 
estaba destruido por algun, accidente, se. 
veia bien que su forina primitiva era, 
¿Oblonga. Era, pues, una de esas tiras que 
se escojen. para escribir 6 consignar una 
cose | Importante, Una. nota .que: se Quiere. 
conservar, con.. mucho cuidado y para ne e : 
“cho liempo. 
. — Poro.me habeis. retos le. ad 

yo, que cuando. dibujésteis el. oscarabajo , 
“no babja vestigio, de calavera, ¿Cómo po» 
djgis, pues, establecer da relacion que: hay. 
entre la calayera, y :el buque, puesto que... 
aguella, segun vuestra indicgeion ha. -gebde...; 

:do ser dibujada, ¿Dios . «sale Cómo Ó- por; 
wién, con posterioridad á vuestro ajo, Lys 

pl escarabojoho ica par e y ita 
'—Abtes ¡donde radica fo eh: ábaco 

bie que haya Lenido que, cavilar, ria ES 

rálivamente, muy poco para resolyer eso. 
-. punto del enigma, Mi marcha cra ségúra y. 
-nb podía conducirme mas que á un E 
tado. Para ello razonaba del modo siguien- 

- Lá: al dibujar mi escarabajo no había ves- 
j aa de calavera en. el pergamino; cuando - 
concluí mi dibujo os lo hice pasar. y no os 
perdí de vista hasla que melo devolvísteis, 
y por consecuencia no fuísteis vos quien 
hizo.eso dibujo, ni babia olra persona que” 
wádiera hacerlo; mo habia sido, pues, erca - 

dq por la accion humana, y sin cnbargo 
tobía el dibujo d la vista. 

' Llegado á este punlode mis. elefante 
me dediqué 4 recirdar, y recordé en efec- 
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Aix 'acontecimiento, un herioso fuego fla 
meaba en el hogar. 'Yo"estaba: suficiente 

- mente. recalentado por: el ejercicio, y me 
- abia scritado cerca de la mesa, mientras 

que vos Os habíais arrimado' al fuego. En 
el momenio de entregaros yo el pergami- 
o, y cuanido'os fhais á poner á examinar- 
lo, entra Wol, mi hermoso perro de Ter- 

.Fanoya-y se echa sobre vos, que acari 
«:ctándole con la mano izquierda tratábais. 
- de quitároslo de encima, dejándo caer des - 

euidadamente la mano derecha don que 
.tenfais el pergamino, 'sobre*las rodillas | s 
que teníais muy terca del' fuego. Gref no 
- instante que el papel iba á inflamarse y os 
ibaá decir que tuviéscis cuidado, cuando 

- «cediendo el: perro” 08 pul á exami- 
sarlo. 

- Cuando hube reflexionado Side elas 
e eylnstiacian, vue en eónocimiento de 

« que el fuego habia sido el agente que ha- 
-bia hecho. aparecer en él pergamino la 

- imágen del -eráneo que tenia á la vista. 

. Bien sabeis que ley «y ha habido en todo 
- tiempo preparaciones: químicas, por cuyo 
«medio se puelló escribir en ún papel co* 
- mn Ó de vitela, caractéres queno llegan á | 
hacerse visibles sinó. cuando estár some- | 

- tidos'á da accion del fuego. Se: émples: únas | 
«veces:él galafro 6 sáfre digerido en agua 

- real y diluido en cuatro veces su pesó de 
agua, de que resulta un color verda; el ré- 
- “gulo de cobalto, disuelto en espíritu dé ni- | 
"176, Ó sea: ácido azótico, - que da un color” 
«encarnado. Estos colores desaparecen mas 

. 6 menos tiempo despues que la sustancia, 
sobre. quese ha éscritose ha enfriado, pero 

que reaparecen á voluntad, esponiéndoles 
de nuevo al ealor. 

-Examiné entonces la calavera: com el 
ce mayor: “evidado¿ dos contornos esterióres, 

es decir; los mas inmediatos al borde de la 
- titela, erán mucho mas visibles que Tos 
otros, loque dependía de que la acción del 

* calor habia sid» desigúal d imperíceta. En- 
_Ceudí fuego inmedialarente y  SOmICtÍ sa- 

o a oa A O mi e A NN IA CAS: 

o yo con perfecta exactitud todos los Doc 

- dentes sobrevenidos en el imtérralo aquel." 
La temperatara era feta, y raro cuanto fe- Y pronto' no produjó « otro efecto que refur- 

zar un poco las Oscuras líncas del cráneo; 

"cesivamente todos los lolas del pergami- 
no á la accion de un calor viva, loque al 

pero continuando el esperimento vi apare- 
cer en una parte de la tira diagonálmente 
opuesta á la en que estaba delineada la ca- 
laycra, Una figura que supuse al proñilo ser 
-la de una cubra; mas en exómen mas do- 
tenido me hizo comprender muy'luego 
que se habia querido representar un Ca- 
brito.' 
—No tengo en: verdad derecho para 

burlarme de vos; porque millon y medio 
de “duros es cosa demasiado lorimal para 
ser objeto de chantas; pero no veo como 

vais á poder enlazar el tercer anillo de la 
cadena pues no encontrarers relacion algu- 
na á lo que entiendo entre vuestros piratas 
y las cabras, porque los piratas ño quieren 
«grán cosa que digamos taies animal. Los que 

| estarian mejor en una hacienda de campo. 
" —Pero ya Os he dicho que la imágen no 

'erala de una cabra. 
—Enlorabucna; pero me habéis dicho 

de un cabrito, que viene á ser lo. mismo. 
——Casi, casí, mas no idóntica, repuso Le- 

grand. 
—Habeis oido hablar acaso dé un capi- 

tari amado Kidd; Pues yo consideré en se. 
guida la figura del cabrito como Una, í spe= 
éié de forma. geroglífica 6 logogrítica' (Kid, 
cabrito). Y me lo figuré así porque el sitio 
donde .ertaba sujeta naturalmente esta 
idea. En cuanto á la calavera colocada en 
el ángulo diagonalmente opuesto, tenia el 
aire de un sello, de un membrete, de una 
estampilla. Mas me vi cruelmente descon- 
certado por la falta de lo demás, del testo 
del documento imaginado, por mí, del 
contenido de mi documento. 

—Presumo. que esperábais encontrar 
| una ( carta entre el Aa la firma, ¿no 

0s así? 
—) 180. parecido á es0. El hecho es 

' qué yo me sentia icresistiblemente pene- 
trado del presentimiento de ura inmensa 
buena fortana inminente. ¿Por quél Eso es 
lo que no puedo deciros. Despues de todo, 

10 
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_ tal vez seria mas bien un deseo que Una. 
creencia positiva. ¿Pero podreis ereer que 
el dicho absurdo de Júpiter de qne el es- 
carabajo era de oro macizo, ha tenido-una, 
influencia notable cn mi imaginacion? 
¡Pero esa série de incidentes y coinciden- 
cias era en verdad muy estraordinarial 
¿Mabois reparado en todo lo que hay de |. 

* fortuito en este caso? Ha sido preciso que 
todas estas cosas concurriesen en el único 
dia del año en que ha podido hacer bas-. 

- tante frio para necesitar del. fuego, y sin 
-esefuego y sin la intervencion del perro 
en el momento que ha tenido lugar, sin 
vuestra venida, sin vuestras burlas, jamás. 
hubiera tenido conocimiento de la cabeza 
de muerto ni habria encontrado.ese te- 
SOTO, ; 

—Hablad, 
ciente. 

Ahora bien: údiás conocimiento de 

hablad; me teneis impa- 

uná multitud de historias que corren, de. 
mil rumores relativos á los lesoros entor-. 
rados por todas partes en las costas del. 
Atlántico por Kidd “y sus consorles? Bien. 
mirado, todos estos rumores debian tener 

“algun fundamento, y y si estos rumoros sub - 

- sistian y corrian con tanta. persistencia, y no. 
“pódia depender, á mi juicio, sino de que | 
.€l tesoro enterrado no habia sido descu- 

- bierto todavía. Si Kidd hubiera ocultado 
su botin durante algun tiempo, y luego la 
hubiese recogido, estos rumores no ha- | 

- brián, llegado £ nosotros bajo su forina at= 
-- tual'é invariable. Reparad que estas his- 

torias giran siempre sobre buscadores y 
riunca sobre inventores de “tesoros. Si el. 

pirala hubiese recogido su. tesoro, la 
anécdota habria concluido allí, y nadie: 
'se hubiera acordado ya de - semejante 
£csa, 

Me parecia que algun accidente, tal, 
por ejemplo, como la pérdida de la nota 
que indicaba el sitio preciso, labia debido 
privarle-de los medios de recobrarlo, Su- 

* ponia que este accidente habia llegado 4 
conocimiento de sus compañeros, que de 

- Otra manera no habrian podido saber ja- | 
más que tál tesoro hubiése enterrado, y [ 

E - — 

que por sus infructuosas investigaciones, 
sin guias ni notas positivas, habian dado 
orígen á este rumor universal, y á estas 
leyendas hoy tan. comunes: : 
_—¿Habeis oido hablar alguna .vez de 

algun tesoro.que se haya descubiertojunto 
á la costa? : : 
—Jamés. 
Pero es otorio que Kidd había acumu- 

lado riquezas inmensas, y consideraba c0- 
mo cosa segura que la tierra las: guardaba 
aun; y no cs admirará demasiado cuando 
os diga que yo sentia en mí.una esperanza, 

esperanza que tenia muchos caracióres de 
certidumbre, y era «que. el. pergamino tan 
«casualirente hallado, contenia.la indica- 
cion perdida del sitio donde se habia hecko 
el depósito. . 
—¿Y cómo. Proein para. descu- 

brirla? 
—Espuse de nuevo la. vitela al fuego, 

despues de haber aumentado:ol: calor, pero. 

Ed 

.dada apareció. Supuse que la:capa de mu- 
gre que la cubria era la causa de. la::falta 
de éxito; y así limpió cuidadosamente el 
pergamino con agua caliente, -lo pusé en 
una cacerola de hoja de lata,; con la cala- 

vera hácia, arriba, y. todo ¿unto -al calor 
de, brasas. bien encendidas. .Al. “cabo de 
algunos minutos, la. cacerola se había. re-. 

calentado vivamente, y retiré la banda de 

vitela, donde vi eon la mayor. alegría que 
estaba mosqueteada en varios. sirios de 
signos que parecian cifras colocadas:en lí- 
neas. Volví á poner el pergamino cn la ea- 
cerola, la dejé todavía otro minuto, y 

cuando lo estrage estaba en la.disposicion 
que vais á verlo, ni mas ni menps. 

Al llegar á este punto, Legrand, des- 
pues de poner á calentar la, OA la s0- 
metió á mi cxámen. 

Presentéronse entonces á mis ajos, de 
un colcr engarnado, una combinacion de 
números para mí incomprensible y rara, 
trazados groseramente entre la; calavera y 
el cabrito, Signos matemáticos: de. todas 
clases, números, estrellas, todo presentaba 
en la tal combinacion un cálculo, sí, pero 
un cálculo para mí indescifrable. : 
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-— —¡0h, diablo! dije yo, ahí no. veo nada , 
de claro. Si todos los tesorós de Grelconda 
hubieran de ser para mí el premio de la : 
solucion de esc enigma, seguro estaba de 
quedarme tan pobre-como estoy. 

-— —Pues sin embargo, dijo Legrand, 1 
solucion no es tan difícil como á Riera 
vista puedo parccer. Esos caracléres, como 
cualquiera puede figurárselo fácilmente, 
forman una cifra, es decir, que tienen una 

- significacion. Mas según lo que 'nosotros. 
. sabemos de Kidd, mo nos autoriza pára.su- 
ponerle capaz de formar una muestra de 
eriptografía muy abstrusa ó complicada. 
Juzgué desde luego que esta era de mua. 

'en taulo, que á- especie muy señorlla, tal, 
la ruda inteligencia del marino debiese pa- 
Tecer. sonia insoluble sin Snes la 
clave. 5 e sa ae nas 

—¿Y vos la habeis sesnalla?; - da 
—Con la mayor facilidad: ho resuelto 

otras dicz mil veces mas complicadas, Las. 

circunstancias y cierta aficion me han con- 
ducido á tomar musho interés en esti clase 

“de enigmas, y és, os lo aséguro, muy du- 
“doso que el ingénio humano pueda llegar 
¿apoderarse despues de una aplicacion 
suficiente. Ási"es que uha vez que hube 
conseguido establecor una série de carac- 

téres legibles, me +igné apenas de pen- | 
sar en-la dificullad de descnlarir sh sig- | 
nificacion. * 

En el caso actual, y en suma, en todos 

los casos de escritura secrela, la primera 
cuestion quese débe resolver es cl idioma 

"dela cifra; porque los principios de solucion 
párticularinente cuando se trata de las ci- 
fras mas simples, dependen del'génio de | 
cada idioma y pueden modificarse en con- 
secuencia. 

En general, no hay oíro bielio:y que el 
“de ensayar sucesivamente, . dirigiéndose : 
segun las probabilidades, todas las len- 
gúas E os sean conocidas hasta llegar á 
la E hayais encontrado la buena, es de- 
cir, la del logogrifo. Mas en la que nos 
ocupá, toda duda sobre este punto estaba 
resuelta por la tirma. El logogrifo ó 0g gero- 
glífico sobre la palabra: Kitd, no. es posi-. 

ble sino'en:la lengua inglésa. Sin esta cir- 
$ cunstancia, yoshabiera empezado mis en- 
¡ sayos porla lengua española y luego por . 
la francesa, como que son “los. idiomas en : 
que un: pirata de los marés españoles ha- 

+ bria debido naturalmente encerrar un sé- 
creto de esta clase. Mas en el caso ac" 
tual, crcí desde luego, por lo dicho, ' que 
el criptógramo cra inglés. : 

Royarareis. que no hay espacios. entre 
las palabras: silos hubiera hiábido, Ja: ta- 
rea Imbiese sido mucho mas sencilla: En 
¿cse Caso, habria empezado por haver una 

coleccion y un-análisis delas palabras mas 
«cortas, y habria encontrado como es slem- 
"pre muy probable una palabra: de una:sola 
letra a 6 y (un ó 30), por ejemplo,” y ha- 
bria considerado la solucion como asegu- 
rada. Pero como.no:habia espacios, mi pri- 

| mer deber era enlresacar las letrás predo- 
minantes, así como las que se :encuentran 
MENOS veces; 

Mas la letra que en inglés se sópila mas 
es la e; las demás se suceden por el órden 
siguiente: i 

aot,dhnr stuy efg bm bkp quzE 
predomina tan singulermente, que es muy 
raro encontrar una frase de cierta longitud 

' de que ño sea el carácter principal. 
Tenemos, pues, para principiar una” 

"báse de operaciones, que es ya algo mas 
que una simple congetura, El,uso. «general 
que se puede hacer de esta tabla es evi- 
dente, pero para esta cifra particular nos- 
otros'no hos serviremos sino muy media- 
-namente, Puesto que: el signo aquí: pre- 

| dominante es ocho, lo tomaremos por la e 
del alfíbeto natural. “Para verificar esta 
suposicion, veamos si el ocho se encuentra 
4 menudo duplicado, porque la e se du- 
plica muy frecuentemente en inglés, como, 
por ejemplo, en las palabras meet, .fleef, 
speed, seen, beén, agree, eLc. Masen el caso 

presente, podemos ver que no se duplica 
menos de cinco veces, aunque el er:ptós 
gramo es muy corto. 

“8, por tanto; representa e, Ahora bien, 
de todas las palabras de la lengua inglesa, 
«he es la mas. usada; por: eonsecuencia, 
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conviene var si encontramos repelidas va- - por los ad que nos son conos 
, Figs veces la-misma combinacion «de tres . cidos, * a 
caracióres, siendo $-el último, y si-las en- 

.  £Phiramos, (esas repcligiones representa + 
... Tán, may probablemente (he «flecha:esa in- 
 vestigación, encontramos €sa repeticion 

- Dada menos que siete: veces, y los cárac- 

.1éres son 48; podemos, por fanto, suponer 
que , representa f y 4h y-$ e, encontrán- 

.. dose: de este modo confirmado el valor 
de la última cifra. Hay ya: ua mas, de 

: dado. A E 

No: hemos! dslorminadic mas que "una 
palabra; mas esla sola palabra nas permi- 
te dejar demostrado un punto mucho: mas] 

 Impsriantej es decir,-los principios” Y las: 
_ terminaciones de.otras palabras > Velhos;: 
por ejemplo, el pénúltimo caso en que se: 
Presenta la combinacion ¿48 casi al fin de 

: yo 
(he tree t

l E 7 8
 hthe; : 

. y si ahora sustituiniós tambien á cabacié- 
res' Ulesconocidos: los “puntos correspon 
dientes, tendremos' 

the tre tw... the, 

la. palabra (hrough, por á través de, se 
.despreido 6 presenta. espontáneamente, 
por decirlo así. Este descubrimiento nos 
da tres Íctras mas, 0 a y % rOprosen- - 
tadas por 

Enya 

pp Busquemos" ahora en el - eriptógamo 
ateritamente las combinaciones de 1os' ca- 
“raciéres conocidos, y encontraremos, no 

-: la.cifra, sabemos que el; que viené 4 :ton- | lejos del principio, le escalada si- 

Linuacion:es el. principio de una palabra, y [ guíente: 
de los seis signos que siguen 4 ese The no |: 09 2" 288 (88 6 egres, 

. +conQcemos ya-menos de eiñito. Reemplace- que es eridenteniente da terminacion de la 
«108, pues, esos signos por las letras “cor- palabrá degroo (escalón, paso, grado), quenos 
respondientes, dejando un espacio para da revela aun. otra letra d, representada 
«Ces cOnocióA, y tendremos: : | por: ++, 

6 cell Cuatro letras mas. allá de la palabra 
Domos desdo luego “elimir degete, encohtyumos la cambingcioo 

bras: finalés comio incapaces de formar 546 (y 88, 
“palabra que principle con f, puesto que ] . 
vemos, ensayando todas las letras del al-:| que traduciremos por los caraciéres cona= 
faboto para llenar el hueco que es imiposi- cidos y representaremos pbr. eos el 
ble formár mia palabra que signifique al- desconocido, lo que nos da”: 
go, y así reduciendo los caracióres descu- 

'Piértos'£ t:de, y recorriendo da nuevo el 

-Slfibeto; nos encontrámos con qué tree | 
(árbol) es la única version posible, A 

“De este módo, conocemos ya otra lg- 
* tra, lar, representada | por (, mas dos Pa- 
abras segúidas the trée, el árbol. 

*En Poco mas adelante, encontramos la 
domi dación ; s48, y nos servimos de ella 
“como terminacion de la que precede inmé- 

- diatamente lo que 108 da la disposician 
' figuiente: q 

th. rice, 
combinacion que nos sugiere inmediata- 
mente la palabra Ihirteen (trece), que nos 

l descubre dos leíras Buovas, la 1 y la n, re- 
presentadas por 6 y ”. ] 

Volvamos ahora al principio del erip- 
tógamo, y éncontraremos la Racó 

83 Ft 

y traduciendo, como orto anteriorme a- 
te, obienemos.. 

“good, 

lo que ños muestra que la primera letra 
es Una d, y que las dos primeras palabras 

50m 6 good (un sai to buena). 

aa ce tree ; 3 hr 34 He, 

- doneecvontiosyondo" «las letras anal 
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Para evitar en adelante. toda confusion, 

* conviene formar una tabla de log desen- | 
_brimientos hechos, que formará un prin- 
«cipio de clave: 

5 representa a. 

e » 
8 od £. 
3 » 
4 » Re 

6 » 1. 
> Es me 

a e 0. 

( » SN 

3 » h 

Tenemos nada. racnos ane dicz locas 

de las mas: Amporiantes,. y es Wwúlil que | 
sigamos la operaci: 21 través, de todos] 
sus detalles, sabiendo, como “pÑeIL0s, el 
procedimiento. 

Ya os he:dlicho bastante para” eonven= 
ceros que crfras de-esta clase son fácilos 
de resolver, y para daros una idea del aná- 
lisís razonado que sirve para. de-cubrir 
las. Pero'tencd entendido que la muestra 
6 ejemplar quétememos á la vista perte- 
nece ála categoría mas simple de la crip- 
tografía, Réstame solo daros la traduccion. 
completa: flel.doeumento, como.si hubiéra- 
mos descifrado sucesivamente todos los ca- 
ractéres. Es como sigue: 

A good glass in the hishop's hostol in 
the debjl's seal forly one degrees and 
thirjeen minutes no ilieast and by nortl' 
main branch seventh limb cast side shoot 
from the tree- cd tho shot fifty 
feet out, 

«Un huen eristal en el. salicio Ó casa 
del obispo en la silla del hablo cuarenta. 
y un grados y trece minutos nordeste 
cuarto al norte tronco principal sétima ra- 
ma lado este tirad del ojo izquierdo de l 
talavera una línea: aplomo del di e dl 
través la bala cincuenta pits de ¡ 
tancias i y. 

—Ú Pero el ent E ña, repuse yo, me pare t 
ce tan Oscuro comio antes; «por: ae, ¿Cómo | 

dis- 
Biempre copy ende aisma oscuridad. Ya 

39 

sacar sentido de esa jerga de silla del da- 
Dlo, cabeza de muerto, caxo del obispa? 
 —Convengo, roplicó Legrand, que. el 
asunto es medianamente grave, cuando se 
lo mira así en sú conjunto. Mi primer cuí- 
«dado fué tratar de encontrar en la frase 
las divisionios naturales que tónia en su 
- mente el que lo escribió. - ] 

¿De puntuarla querrois decir? ia 
—- (0 cosa parecida, 
—¿Y cómo diablos lo hicísteis? 

-  —Me figoré que el autor se habia pro- 
puesto reunir sus palabras . sin division 

; Ninguna, pensando hacer de este modo 

la solucion mas fácil, Mas url hombre que 
no sea escesivamente sagaz se inelmará 
casi siempre en tales cirennstancias, in- 
elinado á exagerar las medidas. Cuando 
enel curso dle su comp ñ. llega 4 una 
intérrúpcion de scatido que exige natural 
mente un punlo ó una pausa cualquiera, 
se cucueñira fatalmente obligado ¿ pintar 
los caragtóres as que de costumbre. Exa» 

mnad ese manuscrito, y descubrirers lú- 
cilmente cinco casos de' esc gúnero, don- 
de hay, por decirlo asf, acumulación de 
caractóres, y guíáadowe par este indicio, 
establecí la dividon siguieute: 
A good glass in the bisho*p hostel ín the 

“devils seal forty-one degreesand thir Leon 
midules—ñorthcast*aud by norih—main 
branch servent limb cást side—shoos from 
the left. eye of ihe deatít-hcad -4bco- Uno 
Irun the true" ¿brough the shot tifiy feet 
Unt,. 

«Un buen cristal en al Palácio Ú 238 
del Obispo en la silla del diablo --cuaronta 
y un grados y Írece minutos —Nordoste 
cuarto al Norle—tronco prina ipal sítima 

. Fama del lado Este—tirad del ojo izquicr= 
do de la calavera—una línea á plowo dal 
ávbol al través la bala cincuenta: piós de 
distuncia, « 

cm A FJ division, 2 dE vUo iva Dive 

mismo ño Cnconirá confuso. durunte due 

cantos días, replicó Legra pd Du 
clios hice mil averigua 
dad de la dela de rad REÉICA dE ¡1 
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en este caso de un anisojo de larga vis. 
casa del Obispo, porque yo no me inquieté , ta, colocándose en un punto de vista de- 
por la antigua diccica hostel, No labies- 
do caconirado indicto acerca de esto, iba | 
ya á estender la esfera de mis investigacio- ; 
nes y á proceder de una manera mas sis- 
temática, cuando una mañana me ocurrió 

que ese Palacio del Obispo podía rolerirse 
muy bien áuna familia antigua llamada 
Bossop quede tiempo inmemorial estaba 
en posesion de un antiguo castillo á cuatro 
millas próximamente 21 Norte de la isla. 
Pas pues, á la plantadion y empecé mis 

* averiguaciones entro los negros mas an 
cianos de la localidad. En tin, una negra 
de las de mas edad me dijo que habia oido. 
hablar de un sitio llamado Bessops. Castie, 
ú Castillo del Obispo, y que se le figura- 
ba que podria enseñármclo, pero que no 
era ní castillo, ni palacio, ni casa, ni po- 
sada, sinósimplemente un sitio de rocas, 

-. La ofreeí gralificarla bien por su tra- 
bajo, y despues de algunas vacilaciones 
consintió tn acompañarmo hasta el sitio 
mismo. 
' Llegamos á descubrirlo sin mucho tra-. 
bujo, la despedí y empecé á cxaminar las 
Jocalidad. El castillo cra un laberinto de 
rocas y picos, uno de los cuales era lan 
notable por su altura como por su alsla- 
miento y su forma cuasi artificial. Trepé 
llasta la cima y allí.me sentí muy indeciso 

“acerca de lo que habia de hacer despues. 
Pensando en ello mís ojos se fijaron cn 

un éstrecho resalto que avanzaba como 
nnas diez y ocho pulgadas, y no tenia de 
ancho mas de un pe; un nicho abierto cp 
el pico justamente por cima. de él le dub 
una remota semejanza 4 las. sillas de res- 
paldo cóncavo, que usaban “nucsiros ante- 
pasarlos. No dudé que aquella fueso la s Ma 
del diablo de que se hacia mencion cu el 
logogrífico,, y me pareció que ya tenia en 
Ja mano el descubrimiento del misterio. 

El buen cristal ya sabia yo que no po 
día referirse sinó á un buen apirojo, por- 
que nuestros marinos emplean raras ye- 
cos la- palabra glass en otro sentido, Com- 
prendí en seguida que baba que servirse! 
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tecniiuado y queno admitiese ninguna va 
riacion. Pero las esprosiones Cugrenta gra 

, dos y.trece minutos y Nordeste cuarto al 
Norie, no me dejeron duda de que indica- 
han la direceion-en, que debia apuniarse 
el anteojo. : 

- Fuerlemente impresionado por estos 
descubrimientos, me fuf “apresuradamente 

á casa, me procuré un anteojo y volvi á 
la roca. 

Me dejé escurrir en la cornisa y me 
apercihí le que no se podia éstar sentado 
alímas queen una posicion : este hecho 
confirmó mi conjetura: Pensé entonces ser- 
virme del anteojo y los cúarenta grados y 
trece maniltos alí no. podián reférirse sinó 

a, la altura sobre el horizonte sensible, pues- 
to que la direccion "horizontal estaba in- 
dicada por las palabras Nordeste cuarto al 
No:te. Establecí esta direecion por medio 
de una brújula de bolsillo, y en seguida, 
apuntando tan exactamente comó pude por 
aproximarme ¿la allnra de cuarenta grados 
trece minutos: hice mover el ableojo de 

' abajo arriba y de.arriba abajo hasta que 
"mi atencion se detuvo en una especie de 
agujero cfronlar” de claraboya en el folla- 
je de un árbol disforme que dominaba 4 
todos los inmediatos-en la estension visi- 
bic. En el ecntro de este agujero distinguí 
un punto blanco que al.pronto no' pudo 
comprender lo que era. Despues de haber 
ajustado el foco de mi anteojo, miré de 
nuevo y me aseguré de que era vUN: cala- 
vera. 

Despues de este a que 
me Henó de confianza, consideré el enigma 
porque la frase tronco principal, sétima 
rama lado Este, no podian ref. rirse sinó á 
la posicion del cráneo en el árbol, y las de 
Urad ena linea á plomo del ojo izquierdo 
de la calavera, no admitían. lampioco mas 
que ua interpretecion, puesto que se lra- 
taba del hallazgo de un lesaro. enterrado. 
Comprendí quo habia que dejar car una 
“bala desde el ojo izquicido y que una 1f- 
neg 1ecta partiendo del punto mas próxi- 
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“ao al tronco, pasando al través del punto 
snpor donde cayera la' bale inditába el pun; 
y prado: nde: FULEAS “He, por lo ie 
noberi posible, esitiéigenteriado" al de: 
POR Mo preeñosO. E ab 
e Todó esto”, dijes" es! Seratretaria: 
pete oláno, iyhe la" Wez"ingenioso; sebej- 
voy 'esplícito: Pque hittslels cuando des 
sojdsteisrel "astentd de diablo en a Palació 
¿ral Obispo?” 
1 "Despues: de laber reseñado iidado 
-cgamente el árbol; vé forma” y posición me 
«Wwolrbdcáda. Apénas dejé la*silla“del diablo 
w"totando dl agujero “direulár desdpareció y 
por mas vueltas que dí ya me fué impósi- 

,tible distingwirlo'por 'nitiguna parte, Lo qué 
"me parede una muestrá insigne de águde- 

- 2d-en' todo esté “negocio es el Tiecho, (por: 
¿que he" repctido “el esperiménto y mo he 
vonvekcidó' de “que 'era "uh héoho), es la 
* abertira” cirgulár da” cuestión “que. 10 es 

- «tisible sinó deste un solo punto, y este 
unto es la estrecha, cornisa del flaneo de 
da roca. 

“En esta espedicion al Palacio del Obis- 
pecar seguido por Júpiter, que obsorva 
«ba sto duda hácía algitnas semanas mi aire 
preocupado y ponia un cuidado particulas 

«ón ulo dejarmesglo. Pero al' dia siguiento 
-melevantó muy dé madrugada, conseguí 

ontaña -gnstraerme á'sarvista y corríá la 
en buste de mi árbol. "Trabajo" mé cosió 
'encontrarló: y y cuanido 5” laitioche volW 4 
«má casa, encontró” £ mi criado prevenido 
«para darme una paliza. En cuanto, al res-. 

. “tre del la aventura yá “creo que estais sud- 
cientemente ilustrado y tán enterado cO- 
me” yo. 

da 

.dq nie de o Tip que' dejó cacr el 
escarabajo «desde el” ojo derecho en 1 vez del 
izquierdo.” 7 

cla runa diferéncia de dos pulgadas y me- 
idid> eii respecto 4 la bala, es 

- decir, dla posicion del piquete $ estaca 
respecto al árbol. Si el tesoro hubiera es- 
ol enterrado BNO. la bala, al error ño 

«Greer que estábiais Toco.” 
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hubicse tenido importancia: mas la bala y 
el punto correspondiente del árbol,. eran 
dos puntos que no servian sinó para esta- 
blecersunaJínea le dirección; Hatural- 
mente el error, insignificante al principio, 
iba en.progresion con la distancia, y cuan- 
do hubimos llegado 4-“una línea de cin- 
“cuenta piés, ya estábamos completamente 
desviados. Sin la idéa fija, sin la convic- 
cion íntima! ¿4 que yó estiba de que in- 
dispensablemente estaba por allí enterrado 
el tesoro, nos hubiéramos cansado en vano, 
—Pero vuestró énfasis, vuestras mane- 

ras solemnes, balanceando el escarabajo, 
y algunas estravagancias MAS, mg hicieron 

¿Y por qué el em- 
peño de que fuese el escarabajo y no una 
bala el indicador? 
—Para ser franco, os diré que me sentia 

un poquillo quemado por vuestras sospe- 
chas relativas al estado de mi cerebro, y 
resolví castigaros' tranquilamente y á mi 
manera por un viso de mistiticación. Hé 
aquí por qué yo balanceaba de aquel modo 
el escarabajo, y por qué lo preferíá la ba- 
la para marcar: el punto :á plomo que yo 
buscaba Una observacion que hicísteis so 
bre lo estraordinario de su peso me sugi- 
rió esta última idea, 

: —Ahora ya comprendo: solo hay un 
punto que todavía me preócupa, y es el 
hállazgo de los :qnelétos que hemos ey- 
contrado sobre el afeon del tesoro... 
—Esá es una cuestion d queno puedo 

responder con mas datos que vos; pero no 
encuentro modo verosímil de esplicarlo 
sinó uno, y este implica una atrocidad tal 
que apenas parece creible. Es claro. que 
Xida, si es que fué'8l quien enterró el te- 
soro, lo que para mí es incuestionable, Lu- 
yo que buscar quien le auxiliara en su 

4 trabajo: Mas hécho el trabajo, pudo crecr 
¡ conveniente hacer desaparecer á 

1 —Justamiente, Esta equivocarion prela: 
á todos los 

que estaban, en su'secreto. Dos buenós AzA- 
donazos han bastado quizás, inientras que 
¿ns ayudantes éstaban ocupados en la fap-" 
_na de entérrarlo.. Tal' vez" fueran precisos 

una docena, pero eso, ¿quién nos lo podria 
decir. si TO 

“4 
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AVENTURA SINIGUAL, | 

: DE UN TÁL A ] 

- HANS PFAAIL, 

ÓSEA a 

*%. Pp 
4 

UN VIAJE A La LUNA, 
* e 

Aveo un cont 'plein de fántalsica! 
SN (dXeliranterl 

Dont jo suis le capitalino :: 
' Avec un lance de feu et un ch-val 

(daba: 
A travérs linmensile je voyaje.: 

CHANSON DE, a O'BzbLAm, 

E 

Segun las últimas., noticias de Rótter=; 
dam, parece que la ciudad se halla en un. 
estado: de esiraña efervescencia filosófica. 
Y no sin motivo, porque han ocurrido su= 

. cesos tan complelamente fenomenales, tan: 

inesperados, tan' absolutamente nuevos y | 
en contradiccion cón todas las opiniones * 
mas acreditadas, que no vacilo en afirmar - 
que dentro de poco la Ruropa estará re-. 
vuelta, toda la física eu fermentación, y - 

la razon y la. astrenomía andando al roda-: 
:  cieron una pausa, mudaron de posicion de 

. de...(no recuer- | derecha á izquierda, tosieron significativa - 
do may bien la fecha) estaba reunida una | 

pelo. 
Parece que en el dia. 

multitud innumerable en la gran plaza de 
la Bolsa de la regalona ciudad de Rotter- 
dam, con un objeto que no se especifica. 
El dia estaba muy caluroso, para la esta-. 
cion; apenas corria una brisa, y la mu- 
chedumbre no parecia" recibir mal el que 
de rato en rato la rociase alguna ráfaga 
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e Aasajera que se desprendia de las. grandes 
masas de nubes blancas, :esparcidas.acó y 
allá por la bóveda azul del firmamento: 

-A cosa del medio dia se-manifestó; :en> 
tre la muchedumbre, Una - -ligera, pero no- 
table agitacion seguida del murmullo de 
diezmil lenguas: un momento despues.diez 

- mil caras se levantaron hácia el cielo;: ¿lez 
mil pipas cayeron de entre los lábips úlas 
manos, y un grito que no. puede gómpa- 
rarse sinó con el rugido del Ñ ¡á gara. reso- 

''nólarga, alta y furiosamente al través de 
toda, la ciudad y delos. ios 29 
Rotterdam. 

El orígen dé este bara ss hiso: may 
Mheiass manifiesto: sei desembocar y en- 

Far en uno de los, .fspacios de la: esfen- 
¿sion azulada, del fordo de: uno de 809 RU- 
barrones de contornos vigorosamente de- 
finidos, á un ser estraño, heterqgéneo, de 
apariencia maciza, de tan estraña configa- 
racion, de organizacion tan fantástica, que 
la mayor parte de aquellos rotundos ciuda- 
danos que lo miraban desde abajo con la 
hoca abierta, no podia de ningun modo 
figurarse lo que era ni cansarse de admi- 
rarlo, 

' —¿Qué será eso? Por todos los diablos 
de Rotterdam, ¿qué será lo que:eso presa- 
gie? Nadie lo sabia, nadie, podia adivinar- 
lo, nadie; ni aun el burgo-maestre Myn- 
hee Superbus Vou Underdack, posea: el - 
mas leve dato que pudiera hacerle venir en 
conocimiento de lo que aquello. podia ser. 
De modo, gue no sabiendo qué” hácerse 
los buenos rotterdaneses, todos, sin escep- 
tuar uno siquiera , volvieron á ponerse la 
pipa en la boca con un 0,0 fijo en el estra- 
ño fenómeno, * y empezaron 4 fumar: hi- 

mente y luego cambiaron de nuevo su ac= 
titud de izquierda 4 derecha; - tosieron, hi- . 
cierón una nueya pausa, volvieron á- chu- 
par yá echar Otra hocanada de humo. al 
aire, 

Entre tanto se yela descórider constan» 
temente y siempre en direccion de Ja yen- 
turosa ciudad de Rotterdam, al objetode 
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. la gran euniosidad. y al cáusante de aque», con trescompañeros, habia desaparecido de 
«Mo ipmensa, bumarada de tabaco.¡Al cabo | Rotterdam: hacia unos cinco años' de una 
: de-pocos. minutos, la q9sase.aproximó ya | manera repentina é inesplicable, y hasta 
-Joisuficiente para -poderlá yer:con': le el momento en que empieza esta recitación 
sion. habian sido inútiles todos los esfuerzos 

- vut*Parecíase, .ó era en efecto, una a especie “hechos para averiguar «su paradero. Es 
¿de halon, pero basta entonces no se' habia | verdad que se habia descubierto reciente- 
visto parecido: balon: 6: gloho-én Hottér- |-mente en un sitio apartado de- la' eludad 
dam. Porque. quien digo yo, ha.óido.haplar |.al Este algunas.osamentas. que se -halián 

¿de un: balon: todo heclio-con periódicos | treido de hómbres mezclados á unos £s- 
. engrasados, Nadio, en Holanda por Jo.me- | combros de aspecto muy 'esiraño, lo” que 
..no3, y, sin embargo ú las narices del: pue- | algunos profanos llegaron á créer que fue- 
blo entere, 6. mejor: dicho, por cima de. las | se algun -horrible asesinato ¿cometido en 
-.nariges.de todos aparecia la.cosa en :oues- | aquel sitio, y que Hans Píaal y sus cama- 
tion, la (psa; dicha, hecha con esos. mis- | radas habrian sido probablemente las vic- 
mos materiales, en, que nadie habia pén- timas. Pero ici á. nuestra reci- 
sado can. tal objeto. : Era, pues, un insulto | tacion,” 
al buen.sentido «de .los biz ra Rot- EL globo, porque eriaidmanto lo 
terdam. iaa era, se hallaba ahora á unos cien piés de 
La forma dal, , fenómeno- era mas re | altura, y dejaba ver distintamente al per 
prensible aun:-na gra mas que una jigen- | sonaje que lo.ocupaba, que era en verdad 
hesca. caperuza de loco, patas, arriba: y esta | un personaje muy raro. Apeñas tenia dos 
semejanza, lejos: de aminorarse cuando al | piés de alto, mas su exígua talla no le 
verle mas de cerca, pudo advertir la mu- | hubiese impedido perder el equilibrio ni 
_chedambre. una especie de bellota enor- | pasár por cima del borde de su diminuta 

me pendiente de la punta, y alrededor del-| barquilla, sin la intervencion de un re- 
borde superior ó de la base del cono. una | borde circular que le llegaba.4 la altura 
fila de pequeños instrumentos que se pa- | del pecho, y estaba sujeto á las cuerdas del 
recian: á cencerrillas. de ovejas que sona- |. globo. El cuerpo del honibrecillo era volu- 
han sin cesar al. Compas de la cancion:de | minoso, fuera de toda proporcion, y daba 
Betty, Martin. al conjunto de su persona «úna apariencia 

. Pero lo mas estraño dada era, que | de rotundidad singularmente absurda. Los 
suspendido. por cintas azulos á la punta | .piés no podian verse, pero sus manos erán 
de la fantástica máquina se balanccaba á | monstruosamente gruesas: sus cabellos 
manera de harquilla un inmenso sombrero "| grises cogidos atrás, formando coleta; su 
de castor de alas á la americana, de alas | nariz prodigiosamente larga, aguileña y 
desmedidamente anchas, de capa hemis- f amoratada; sus ojos muy rasgados, bri- 
férica con una cinta negra y una hebilla de | lantes y vivós; su barba y sus mejillas, 
plata. Cosa nolable; en tanto, muchos ciu- | aunque arrugadas por la vejez, anchas, 
dadanos de Rotierdam hubieran jurado que | mofletudas y casi dobles, á causa de la pa- 
conocian. ya aquel sombrero, y en verdad, pada, mas en los lados de la cabeza no se 
toda aquella gente lo miraba ya con aire | veia nada parecido é orejas. - 
cas] familiar, mientras que la señora Gret- “Este caballero fenomenal venia vestido 
Lel Pfaal cxhaluba al verlo una esclamacion | de. un levisac de satin azul celeste y pan- 
de alegría y de sorpresa, y declaraba espre- | talon corrido ajustado y atado 4 -la rodilla 
samente que era el sombrero de su 0 por una cinta con hebillas de plata, El 
rido esposo. chaleco era de un paño amarillo y bri- 

Pero habia una circunstancia tan 0 mas lante; un gorro de tafetan blanco lo lle- 
importan te de nolar, y era la de que Pfaall vaba esido al lado eon cierta coquetería, y 
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»1P3T2+: PA ¿este..equipo, : rodesha: su 
suelo unagorbatin .quersado, «formayé 
Uan lazo ¿upeplativa, ACAYOS" puntas «caña 
«S0bre.el ¡pacho-00m soda area pretan 
AOBA 0d ES 

2d í «Al Mogar, - «Somejhe-dicho,1d:cren]. pie 
..deáiltura, el pobre! vejele' se «vió 'atacad 
¿ repentinamente ¡por ur. estremecinientol 
| Repxioso; y: pereció .poce: cuidadosó ¡do! 
.Aproximarse mas 4 tierra. Vertió,: pues 
na, cantidad de arena de un saco«de' tela¿ 
que levantó con mucho trabajo; yquedó 
.Estacionario por un. insíañites: Emperó: en- 

e q 

ROBER FINO: ¿LAS NOVEDAHHS, 

trás de wiacaube paredidhdolaude que Ha- 
bubia sálidosde: uma manera» das purtiénilr, 
perdiéndose] eveste medorg ll vista*detos 
-asomimados y biseños:ciudalaños: de ¿Rot- 
terdam. - A 
senta mencione todos: se,disigió:énton - 
ces! hácia: lar-cabta, «cuya trasmisión; “don 
-losateidentés'qud la:sulsiguieron; estuvo 
4:puntódesertan fátalsd Jarpersdhary á 
Ja: dignidad de $! E. Vow. Underduck, Sin 
-embárgo, leste filácionario: o." ólvidó, ¿du- 
-rante "sus movimientos: giratorios, ponér 
-en:segaridad el objióLorimporlantejila ca?- 

. tonces. é sacar de losibolsillos de. sú tevi- ¡-ta:que, segun: elsobre;:] 
sac-paletot,de:una manera agitádá yapre-. | der devsu legítimo dueño: 

«cade O renkpo- 
uesto que iba , 

- sipilada.una cartera: ertormedé tafilete. '- dinigidliral plimero”y al profesorRudabab, 
La movió en la mano, coimo' quiehotámiea! 4 «dm suoalidadInéspeciiva.: «des presidente" y 

«cuidadosameñte'el peso, y la examinó con * vicepvestdehte dél eolegto estsgk aáteo de 
aire de estremada sorpresa. Ev fin;'la abrió, ; Rotterdam. 

sacó junar carta enorme cerrada. y .sellada' B . Fué, pues, abietta eh el acto 'por estos 
sobre lacre,: cuidadosfimente' envuelta en ' dignatarios) y encontraron 14: compaicó- 

* hilo.del-mismo color, y la:dojó caer-4:losi! cion sigutentemtyo estraordinaria” di 408 
-piés: precisamente del Bags maestre” e mia muy formal: 
.porbus Vow Underduok.. * 

+8 E. se bajó para: a mas el AS 
* peouauta, siempre, muy. inquieto, y.mo te-"i 

.niendo, á To que parecia, otra cosa: que:ha-'|-ferdam: 02% 00 

- A-SS, EE. Vow Underitn ke y Ruda. 
| presidente 'vicepresidentedel colegio nacro- 
¡mal ústroñómico” dl apa dad. de a 

cer en Rotterdam, comeúzaha.á «hasgr ya] + W.:BE- se alordaráy" “quizás de un 
-presipitadamente: sus preparativos Ue már- 
cha, y comole fuese preciso descargar úna | compostidrde fúclles; qué désapare 
porcion-de su lastre para.elevarserde mue-: 
«vo, una media docena de-saquillos, que; ttes- individuos de «e 
soltó uno despues de. otro. -GAYEerón - io 

«sobre, otro:.sobro- la espalda del burgo- 
maestre, quede hicieron" vacilar olras tau” : 
tasá la vista de toda:su ciudad. 

-No hay que suponer que: el Bin Un * 
derduck haya dejado pasar impunemente 
esta importinencia de parte del vejete.* Al 
contrario, se dice que á cada uná de las | 
seis volteretas, no soltó menos de seis bo- 
cavadas distintas y furiosas de su insépas 
rable pipa, que.conseryaba en esta ocasion 
con. todas- sus fuerzas; «y. que “ser pros 

- ponia. conservar con: el favor de “Dios, 
- hasta:su-último suspiro. 

-En tanto, el globo ascendía como una | 
«plumas y corniéndose sobre la. ciudad, * 
agabá por. desaparceer 1rafiquilamenté de 

homáildelariedaño, “Marido” Hajas Í a 
19 

Rotterdam hace unos cinco añoS'cón. giros 
a meñera que Bá de- 

Bido: mirarse: conto inespticaMle: ES El miis 
mo Hans ' Píaall el autór de 'esta* comu- - 
nicacion, que espero recibán con bondad, 

Es notorio entre la 1 máyor parté de mis 
conciudádanos, que he ocupade, durante 
cuatro años, la'cásita de ladrillos: situada 
en la calléjuela: de Sauerkraut, dónte' ha- 
bitaba al liempo de' mi: desaparicion. Mis 
antepasados vivieron' stetapré allí y hán 
ejercido constantemente, como yo, el muy 
respetable y muy lucrativo oficio de com- 
positores de facllos; porque, entle párén- 
tesis, hasta estos" últimos años, enue: to- 
das las cabezás' de lá poblitidn- han sido 
volcanizadás por la. política, ninguna in- 
dustfia:'más lucrativa podia ejercer: un 
hoiédo' ciudadano de Rotterdaih, y niñ: 
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¡cho félia de la ñ 
faltaban: aiuetlo ni basa Jolla 205 A talso 12 ocasióli que búscab: 
.3u1 Pero; c0moya 10 HE MdAL O; “éspori-! ne "Un: ,que Eo conseg dl sli ejme 

- pieñitamós Bién“prórito los 'ereéjos “de ta] ¿ALIÓS y qe y a mas, jabatido 3 aan 
HArtad;' denos gritidés istirdós, 'del' 'rá-¡Pqué de” mi “diduva agando 'sin 
tgrekliStio y denés drogas! ¡esas jétie.:' Objeto y. mucho Len o por 
Dosapaeroq anos; Tástá!óntglités tas Uvas, hasta q cha Megas 

- de08y mibjores” pagadotejs; tó t6nidn ya pi! Hejas: 
cn cuarlo” de horá de lúgar' para Aral “tral e 411 “an 10. una sil 
en Sósotros; lés bastaba apenas, pará éstu- | usó 4 los parroquianos, me- sent 
diar la bistoria de las revoluciones y Aaa egos y sin saber por' ag me denia 
"séart em sul miarclia, LoS - sítotós a. las |-:16 abrir'el primers volán 1cu que me vino 
déas del siglo, 000 4 la lan 10, el qual cra ul he 1adernó, de as 
081 Hénián" nécesidad' de ue fuelle para! | (róñoni eculafiva, esco 
excebider el fuego, 'se ed ur áventádor. e: pr rofésor” o ad de Berli 
con Uh periódico, y 4 médida que el y go- “cés, yá j nombre 50 parecia ¿ 

“bierrió slo tacha" mas d6bil, a o" la; E A tintura" de ee 
Ps o de E ES ¿CA j do" 

Wero y 1eXPO "He: : 
15 E prono no: 8 de quevijald” dos véce 

[8 puesto de ¡bos 

; qu : 
“hacian más * cres de cabo 
“Húbo en todo Rotterdam ' de cálo' fúello: 4 taba, antes de acórdatme' Siquieca de lo 
que tuviese necesidad de ser rémendado, .que existia, ni mucho menos de lo' que pa- 

-reclavado'ó émboquillado. dé nuevo. Era saba en derredor de mf... ' 
vá  estádo' de “cosds rro iid “ Iba haciéndose ya tarde, y emprendi 

| el camino para mi casa. Mas la Jechutá de 
: áquel libro, cóintci do cón un desen" 
| Brimiento neumático que reciónlemente me 

a” habia sido cominicado por. in primo de 
k Nántos s como un sectó de gran imporlan- 

E. 
E > ¿6J6qudo sl 20 

“pícaros acreedores, Ch tinto; ni ' hora d del crepúsculo, ; re asaba n min 1ci 

quí tiempo” para pensár en esto me deja- ¡ mente en. mi. momoria' Us razonamientos 

Pan: Thi casa estaba materialmente asedia- , estraños,' Y algunas” egos ininteligibles, 
da desde la mañana 4 la noche. Habia en- * del/autor. 
tre ellos particularmente tres gaznápiros, ll Habia algunos pasajes que mé impre- 
qhe me'atormentaban baste lo incfcible, * sioñarón' estraordinariamieate, y Cuanto 
haciendo” alternativamente centiñela £ lá mas reflexionaba sobre ellos, mas intenso 
puérta, y ameñazándome slempre con la ¡se hacia el interés que me habian oscitado.. 
ley, y mé propuse vengarmo de ellos de Mi educacion científica, en todo muy li- 
una manera muy amarga, si alguna vez mitada; ni ignorancia especial, en toda lo 
tenía la suerte de cogerlos bajo mi juris | relativo á filosofía natural, lejos de inspi- 
diccion, y creo que esta esperañza seduc- ' rarme desconfianza acera de mi aptitud 
tora fué E única que me impidió levar 4 para comproider lo ue habia leido, á de 
cabo inmerliatamente mi proyectado salel. ; ndueirmo Ú sospecjiar de li3 nociones - 
dió, que eraTáaltarme la tapa de los “26808. Confusás y vajas que habia! surgido. nat 
de un trabucazo. ralmeble de mi lectura; gran, por el con- 

e despues. que era mojor disima- trário, un estímulo mas y mas incitulivo 
larináá estsperácion, y acelláios con] pro- | Era la imaginacion, y era bastante vano 
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Ú tal vez bastante racional para preguntar- | . . Gracias á-egte.. aumento de. RGOUEROS, 
me si esas ideas indigestas .que surgen. en |. me procuró, en. diversas. xeces, varigsipie- 
la menté mal coordinadas, no contienen" 4:| zas de muy buena ,batista. de, doce yardas 
veces en sí, como aparentan lenerla, . toda! cada $03): cordgncillo, barniz, de causehne, 
la fitebzá, toda. la realidad y lódas. las, de-* 
más Propiedades inherentes. al jos tanto. y “bres hecho. de 
“ála intuicion. 

Tarde era ya cuarído llegué 
y me acósté en seguida. . 

CN 

ul Casa, 

ero ai imagi- 

hacion estaba demasiado “Sobrescitada,. y yl. 

ra 00! 23 ¿Djruclop Dapasesias qoenas el 
AQ aos ib 

ami espírita demasiado * prepempado 

poder dormir, y así asé toda la noch 
vilandó. Me levanté muy lerprano 
ví al puesto del librero, donde empleó el 
poco dinero que me quedaba en la ue 
.sicion de algunos libros de mecáni 
abstronoma prácticas. Me los llevé. A po 
casa cómo si fuerán un tesóro, y consagró 
á su lectura todos los instan tes de ocio que 
me quedaban. Hice de este m> do bastan- 
tes progresds en mis nuevos estadios, - que 
me ayudaron 8 poper eu, ejecucion cierlo. 
prorecto que me habia sido inspirado ño 
sé si por el diablo ó por mi ángel cus- 
todio, 

- Entodo ese tiempo, hice todos los. es- 
E fuerzos imaginables para conciliar, ó ata- 
lar 4 Jos tres, acreedores que me, habian 
causado tantos sinsabores; y por último, 
conseguí, vendiendo una gran parte de mi 
moviliario para satisfacer la mitad de sus 
créditos, que prometiéndoles saldar, la de 
ferencia" despues de la realizacion de un 

proyecto que habia concebido, me presta- 
sen sus servicios para plantearlo. M-recd 
á costos medios y á pocas csplicaciones, 
porque los cuilados eran Muy. ignorantes, 
no me costó mucho hacerlos entrar en 
mis proyectos. B 

Asf dispuestas las cosas, me acgiqus, 
con auxibo de mi mujer, con las mas 83- 

quisitas precauciones y el sigilo mas per-. 
fecto, á disponer de los pocos bienes que 
me quedaban y 4 realizar por pequeños. 
préstamos, y bajo diferentes pretestos, una 
bastante grande canfidad de dinero, sin 
cuidarme absolutamento, le confieso pára 
vergúenza mia, en los medios e devel- 
verlo, 

hacer con el cordonsillo 1 
. dimengignes ¿Sonvenientes; ,Adopié 4 ella un 

«sito, retirado y de. Rotterdam, cinco, barriles 
de hierro. que contendrian, cado, 

de mucho. mayor es di 
“tubos de hoja. de lata, de nnas tres pulga- 
das de diámetro y cuatro piós de largo, ho- 

“in ánchuroso 3, profundo ceston. de mim- 
de. encargo. , y. algunos. otros 

articulos necesarios. paxa, Ja, construccion y 
equipo, de un gloho, de estraordinarias di- 
¡mensignes, Encargué 4, mi mujer Jo, 2on- 
Lodi onára con la prontitud posible, dáa- 

“AL, propio tiempo. me, dedicaba. yo, 4 
red, delas 

las 6 higo, provision. de,los.jas- 
tramentos, necesarios y materias, propias 
pira, hacer esperimentos en las. 1925, altas 

regiones de la atmósfera. 
Una noche trasporig sigilosamente 8. un 

mo cincuenta galones , y. OLrO, además, 
imengiones ; s seis 

chos exprofeso: uva buena cantidad-de.cier- 
tá, sustancia. metálica d,s Al, que BO 
nombraré, y una de ena de garrafones, lle- 
nos de un ácido muy comun. . 

El gas debia resultar de esta combina- 
cion, es Un gas, que, nadic.ha Sabricado 
hasía ahora mas que. yo, Ó que, por la me- 
nos no se ha empleado hasta ahora con 
ese objeto. 

- Todo lo que pu ado decir aquí es, que 
os una de las partes constituyentes del ax0e, 
considerado hasta abora como irteducti- 
ble, y cuya densidad. 03 menor que la sel 

hidrógeno, casi trointa y siete Y, media ver 

ces; insípido, inodoro y que arde cuando 
estí puro con una llama verdosa, y deleté- 
reo hasta ua punto incrcible., No fendria 
inconveviente en comunicar el secrcto 
sino perienecióseo, como yalo he indicado, 
á un ciudadano de Nantes, por quien me 
ha sido-confiado «on esta condicion. 

- El mismo individuo me ha revelado, 
sin que tuviese conocimiegio. de mis pla- 
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ne3, un procedimiento para fabricar glo-] 
má dl o diHiial qué hace casi * 
»"¡mpolíBle 81 O: 44: $e '0'eñcdre 

este medio demasiado; 

-¡Harñia dE tadutchond exftivaliess. No hago 
meteion Tas esta cirtámstancia, siv6 'por- "| 
caia! probable qué'el individuo en 

ul estión MA tentar éstos'días uba as- 
- ¿eusión'tón'él nuevo gas 'y' Td méteria de' 

que ya he hablado, y no ¿quiero Brivarle | 
An del” honor de Mn descubridiiómto: tan ori 
7 palo 4 
¿e Eb call uno” de Tos Len qué dibe'á “den 
-partarid de los! pequeños torteles “abrí bo 
eretd ment lul ioyoj “y los « seis forman! un 

círculo de 25 piés de diámetro; en el een- 
ate elrouto, que ex! “el tilgdp: desti- pise Mama: una señora mujer de ingénjo y 
made pare el parra “de 'mayórés dimensios 
PAS CABE 'dpufeto e ads prefándo: en ca 
+ da uno dé Tos Cihob Agujeros puse uña capa 
“vd Hoja “dé Lita Nlénas "con cincuenta. li- 
obras de púlvora, y tw el del contro un bar- | 
MS we! cóntenía “cittito' tincuenta. Enlace 

“en cofrutiicatión edn una de lás cajas una 
EbHa der ualto pis “de Jarga, Mené. ol 
"ABBR $ coloqúéla barrica exitima, dejan- 
do salirla otra punta dea'mébt E una pul. 
at futéra: de de Baririta y A Manera |] 
+ EA8 PA VISibleS Fállené della modo los 
- otros “agujeros y éoloqué: ¿cada barril en el 
«sitio que Te estaba designado, 
 "Adomás de los aftículbs' limorados 
-¡traspori8 oltos dí depósito ge leral, y los 

oculté en un aparato perfeccionado de Grim 
«para 14 condensación” debulre atmosférico. 
¡un descubrí que est “háq Mina: tenia De- 
“eésitlud dB singulares” modif ¡daciónes para 
«poderie átiapter al nso 'para que yo la A 
» ¿cosita pe El 
i DEto' “gracihs don trabajo” pertináa y 4 

'miperstVeranicia obstinada Mégué 4 resil- 
tados cac.lentes en todos mis .preparálivos.. 

hi E Ergleho' e stilo pronto coño 

yg6 sa Bejalt “mis” “cáléblos, so 
IN material, Pocesatio, y a 

EEN aga] ás do pots pendicah, $" me 1 
—pañSció; POR dba pal 14TSghé Ta batista gob 

4 con, todo aquel ataleje,. y mani 

- . EISTORIAS ESTRAORDINARIAS: ¿87 
ma 

bernándole convenientemente ciento. 86= . 
tenta y cinco libras de lastre Inas del hece- 
sario. . 

Y gue la batista haciá rca el ser= 
“vicio de la seda, que era no menos sólida 
y costaba muchísimo menos. * '. | 

“Todo ya preparido, exigl den 
que mé jurase guardar secreto Aerea, de 
odas mis acciones desde el dia, .de mi pri- 
mera, visita al puesto de. libros wigjos, y le 

' prometi, por mi parte, volver. tan luego 
| como las cireunstancias me, lo permitieran. 

| La dí el. poco dinero que me,quedaba y me 
despedí de ella, no con mucho sentimién- 
'to á decir verdad, porque. es, mujer. que 
puede” valerse, por lo que comuninente 

cion, que podia y puede pasarin 
ilios. Y aun he legado á figurar- 

me, pará no callar nada, que .me habig i- 
Yado siempre como un. holgazan zin gra- 
ela, un simple, completamente de; canga, 

| Un rípio, un buen. Hombre lleno de ¡lusto- 
- 4nas 4 otias las cajas” “y el Barril por medio | 

de un reguero enbierto, y habiendo: púésto 
Res y “nada maga, y. que .no vela. ahora, con 
, desagrado él deshacerse de mí, Era de no- 
che ya cuando me desped£, de, ella, ylleyan- 

¡ do conmigo á mánera de ayudantes de cam- 

po á mis, tres acreedores. que, me «habian 
dado (an, “malos Aros, lleyamoós; el. globo 
¿con la barquilla;.y y Aqut esrenorias por 
“im camino escusado .2l ¿sillo, donde tenia 
depositados todos. los demás objetos. Los 
gNcontramos TA intactos, y ome Puse inme- 
«dialamente ¿la tareas. 

ocn a. no, se vel 1 ni siguiera ata aliens 
y una Movizna espesa que. caia por intór- 
valos, nos incomodaba, mucho. Pero mi 

| mayor inquietud era el globo que, á pesar 
del barniz que lo defendia, empezaba 4 ha- 

¿Serge pesado. con la humedad: la pólvora 
"podia; averiarse tambien. Hice trabajar rp- 
damente á mis tres gaznápiros : les hice 
_Amonfonar” hielo en torno de la barrica 
“central y agitar el. ácido £n las otras. ] En 
tanto no. cesaDan “de. importunarme. son 
Preguntas ERE saber. lo. que, queria; ¡hacer 

seDea Un 
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-vivó descontento por AA Aeon E 
“ que los condenaba. da 

«e - . —"«Nocomprendemos, lecianlo que pu 
de resultar de: bueno de. hacernos. mojar al 
hasta los huesos, para hacornos cómplicas 
“de tan abominable encantamiento. Comen- 

, zaba- yo á temer, y procuraba adelantar la 
*_ obra todo lo que podía, ]» 1que en verdad 
aquellos idiotas se liab:. de figurado que | 
> habia hecho un pacta con | diablo, y que | 
-— en tódo lo que yo Ica dilua “haber algo 
E capaz. “de infundir recole» ] 

- Tenia, pues, mis te 
“planláran en aquel mo xe 

- pagar hasta el últi sueldo da cuabil 
-hubiéran concluido ai 1. ena. “Huturalmén- 
> to, ellos interpret: rua is palabras : á me- 
dida de su gusto; ¡.naginéndose, sin duda, 

“* que de todos mo*cs iba yo á hacerme das- E 
* fio de una inmensa cantidad de dinero con- 
“tante; y d condicion de que les pagase 'su 
déuda, y además un bucn rédito 6 gratifi- 

' cation en consideracion á sus servicios; 
“me atreyo á afirmar -que se inquietaban 
Muy poco por. lo que pudiera suceder de 

“- malo á mi alma 6'á mi pellejo. 
Al. cabo de cnatro horas: y media el. 

: globo me pareció suficientemente henichido: 
* suspendí de élla barquilla, “metí en ella 
todos los útiles y provisiones , un telescó-. 

- pio, “un barómetro con algunas modifiga- 
* cionos importantes , un” termóinetro, ún 
electrómetro, cun Compás, uña brújia, un 
reló de segundos, una: campana, una boci- | 

: ma, eto, y por fincun* globo de cristal, en 
que habia hecho:él yacío y herméticamen- 

“te cerrado, sin olvidar"el aparato conden= | 
“gador, cal viva, una gran: barra de lacre, | 
“cuna abundatite provision de agua Y, co- 

- mestible, * “principalmente pematcam, que. 
“contiene una gran cantidad de sustancia 
plástica nutritiva en poco volúmen, y por 
- fin, un par de palomas y una gala. 

Tha ya á amanecer, y creí que era 
tiempo de efectuar mi proyecto; dejé, pues, 
ter, como por descuido, un “cigarro en- 
-cendido, y bajándome' para recojerto; et 
:ecódíy' tomo quien nó hace hada la: metha, ' 

e 

ris dle que me ; 
lo rrilicó; y mo 

estoreé por apaciguarlos, prometiéndo; (4 

Enya punta,, como, queda, “dicho, sobresalia 
un poco del «borde: inferior ; de ano-de. los 
“toneles pequeños... ' excl ii ea 

Hice esta, maniobra. sin que, se; aperci- 
biesgn absolutamente de ello mis tres yer- 
_dugos: salté 4.la. nayecilla, corté pación 
tamente la única. cuerda. que, me suj 
á la tierra y me apercibí con, múcha sali S- 
facción. de que me, lle .200. insreible 

+ rapidez. 
Elglobo llevabalcon 1 mucho desahogosus 

ciento sesenta libras de lastre de plomo, y 
hubiera podido lleyar otro. tanto. Al paria 
de la tierra, el paca apa Do 

En esto apenas habia. su es pia 

cuenta? varas, enando sentí leyantarso, 4 mi 
a e ruido y magido espantosos de 
uso. densísima de fuegoa.. tierra, 
00 Vr di LY, elal inflamados, y gn- 
vuellos en ella: miembros. humanos hechos 
pedazos; . lo que me causó tan, horroreso 
espanto, que me, lendí en.el fondo, dela Spr- 
quilla, temblando de LerrOr. 

Comprendí entonces que. habia carga- : 
do bárbaramente ly mina y que; tenia que” 
sufrir aun las. consecuenci les, principales 
del sacudimiento. . E 

En efecto, en- menos de un segundo 
sentí refluir toda la sangre. de mi, guerpa á 
las sienes, é Inmediata, é inopinadamente 
“estalló en los aires una esplosion.al ] través 
de las tinieblas, que pareció desgargar el 
 firmemento, Jamás podré olyidar ; esp sen- 
sacion. ” 

Cuando mas darde pude. ellexionar 
acerca de ello; no dejé de; atribulo la yio- 

lencia de la esplosión, respecto, 4-mí, su 

verdadera .CAUSa, CS, decir, 5 mi «posiciga 
directamente por cima de ar mina, y £0.. la 
línea de su mayor actividad. Mas en: aquel 
momento ño pensaba mas. queen salvar mi 
vida, 

Al pronto a globo se aplastó, nego: se 
dilató furiosamcnte, y empezó 4 dar pol- 
terelas con una velocidad vertiginosa; -Y 
finalmiénte, vaéilante y caheceando com.un 
hómbre ébrio, me despidió en ¿na saqudi- 
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- da por .eima.del borde de la: harquilla, y 
.. me dejó enganchado 4:una espantosa alíu-: 

_ ra cabeza abajo á'un cabo de cuérda; muy 
delgado «de nn0s.ires-piés de-lango, que 
pendia del fondo del: cesto de mimpbres, y | 

f miento. en el cual, al cáer,-se me quedó engancha 
". do-providencialmente él: pis. izquierdo. Es. 

- imposible, «absolutamente ¿mposible for- |. 
. marseuna idea cabal: del horror. de mi si- | 
.. Tuacion.-.Abria, convulsivamente la. boda 
pare pespirar; un escalofrio moríal, pare- 

- cido“al-de.un acceso de finbre recorrió todo 
.. Ti cuerpo, sentia .salírseme los ojes: del 
cráneo, me sobrevinieron “nánseas: horri- 

-bles, mo desmayé.. y perdi completamente 
el sentido, .. 0 - dec 

No puedo decir cuánto tiempo estaria 

s hlemente estuve: bastante. tiempo, porque 
¿cuando recobré en parte-el uso de ms sen- 
_tidos ví ya apuntar el alba; el globo se ha- 
Haba á una prodigiosa. altura sobre la in- 

. mensidad del Océano, y en.los límites de 
- este vasto horizonte, tan allá como podia 
. alcanzar mi vista .no apercibia- señal de 
tierra. En tanto, mis sensaciones, cuando 

volví en. mí, no ersn.tan estraordinarias 
mento dolorosas como hubiera; debido -es- 

. perarlo:.en realidad. habia mucho de-locu- 
ra en,la;, contemplación: «plácida, con. que 

- examiné al pronto .mi. situacion. Me mirá 
las manos, Una despues dé-otra, y.me pre- 
gunté con asombro, qué accidente podia 
-haber hinchado mis .venas y ennegrecido 
lan horriblemente: mis Uñas; examiné lue- 

go cuidadosamente mi cabeza, la movLá 
uno y otro.lado, adejante, y atrás, : y. la to 

: qué por, todas.partes.con atencion miny- 
. Ci0gá,, hasta que ma; hubo. ei real 

mente de que,no era, como.melo habia 8 | 
gurado, en.un estado de alucinacion hor-, 
rible , mucho ' mas grande que.el globo. 

Luego, con el hábito del hombre, que sa- 
be donde tiene los bolsillos, tenté los de: 
uno y otro lado del pantalon, -y al adver-. 

tir que habis-perdido mi cartera ó libra de 
apuntes, y el alfiletero de mondadientes, . 
me esforcé por. darme cuenta de, sm des»: 

«aparicion, y 10 e primado, conseguirlo, eh. 

, perimenté por ello-unindecible Pévas. Me 
-pareció entonces que esperimeñitabas 40 vi- 
- yo dolor-en el tobillo «del pié jaqúierdo, y 
una oscura conciencia de mi situáción em- 
pezó á apuntar: entonces en mi ettendi- 

¿ Pero, ¡cosa adirable! nó 16 espetitmenió 
ni xi-asombro «ni horrór; si “es que -espéri- 
mentó alguna: 'emécion, Fué una especie de 
satisfacción Ó: de desahogo'a1 considerar la 
destreza que me fuera preciso! desplegar 
para salir de aquélla singular” alternativa, 

yno tuve ni un momento de duda “acerca 
de mi salvación definitiva. Durante 'algu- 
nos minutos; -permánecÍ: absorto en hy me- 
ditnción mas profunda; : 

¿ Meacuerdo ' perfectamente de que muy 
- en tan, angustiosa «situacion; .pero:induda- e menudo.he apretado mis Hábios,- “que he 

|¡illevadomúchas otras:elkíndice: 4 las -yen- 
-tatillas dela máriz, iy deque he:hechó los 
gestos y tomado-las actitudes propias de 

los que, repantigados:cómodamente en 
una butaca, meditan sobre decian em- 

brolladus ó importantez. - 
¿Cuando creí haberrecogido soñelonte- 

“mente mis.ideasfillevé con la mayor pre- 
caucion:y la mas perfecta deliberacion las 
manos á la espalda, y: desaté la gruesa'he- 
hilla de hierro.que-terminaba el ajustador 
¿del pantalón: Estahébilla tenia tres; dien- 
tes, ne pon esta, algo" oxidados, girabán 
trabajosamente sobre. sus ejes; «con'“mucha 
paciencia conseguí ponerlós' formando áh- 
gulo:recto con la:armadura de: la hebilla, 
y ví con alegría que se sostenian- en esta 
posición. "Cogiendo :con los dientes esta 
especie de, instrumento, me dediqué 4 des- 
atar el nudo de la. corbata, en: cuya ma- 
miobra me vi obligado 4 descasisár” mas de 
una voz, pero al fin.lo conseguí: sujeté Ja 
hebilla 4 una de las puntas de la: corbata, 
y para mas seguridad, anudé la: otra punta 
á la muñeca. Levantando. entonces” mi 
cuerpo por un esfuerzo prodigioso, 'con- 
seguí á la primer lentativa echar la hebi- 
lla por cima de los bordes-de. la barquilla 
y engancharla, como era mi. ani en el 

reborde. circular de minrbres. 000 

¿518 MB; sueRO ortiaba:sgitengas: con: des 
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la dese -Harquilla un ánguto. de -ouar ' 
, - PEnÍA. Y. Singo grados: próximamente; peri 

no hay, que, Áigurarsei. que estuviese pes 
. KentasYesincogrados.por. bajo de' la. pe 
. «pendicular;, lejos. de atsa, :yo- estaba: é 1 

sazon en un plano casi ,paralelar al. hor 
:Zonte, porque la.nuera! posicipn:que hab 

; ' conquistado,chgbip tenido por efecto. ineli 
Bar, oleo ctanto el fondo/de da: barquilla; y- 
. por. consecuencia, mi: posicion era: de. 08 
, 2185 peligrosas, En 

A AE 

ies Pero supÓngase qu que. al: caer, des la Ñ 
 púlla, bubiera. quedado can; la eaqamvnel- 
- lo hácia el globo, -y.no'al.lado, opuesioeol 
. «mo, habia, sucedido,. 6.en. .segundo,. lugar, - 

que la cuerda de donde'habia quedado su 
..pendido, ¡en wez. de pasar por un-¿gujerc 

- ¡porior, en ambos: casos, me hubiera: sido 
. imposible verificar el milagró que acababa 
-:de.bacer, y. estas y:otras rlevelabipnes” but 
_bieyan sido perdidás. para. la posteridad; |: 
¿Tenig;pues, mil razonés: para. bendetit 
“a casualidad. Pero, en suma,: yo! nie-"hal 
-«Maba detal: inanera:sobrecogido;: que m 
Sentí incapaz de:hacer': :nadaj- y quedó sus» 
- «Pondido en:la. nueva» posicion mas: de: 1. 
¿arto de hora, sinvintentariotto: esfuerzo, 
««Pordida en una: balma: «querpo «mismb: nd 
-¿pompreade, y.en wrestadd de béatitud d de 
« bigneslar»parecido:al:idiotismo; Mas esta” 
 dignosicion: de miservse desvaneció. múy 
duego.y. dejó lugar. 4: mesentimientos: do 

«horror, «de-éspanto, de: absoluta ed 
cion:y. derdestruccion.* 

- En. efecto, la sangre tanto ti empo' acu | 
rauladda en los vasos dela garganta “y: sl 
cerebro; y. que habia creado -hasta' enton= 

- pes: un delirio: saludáble, cuya accion: su- 
-plia 4 la energía, comenzaba aliora 4 vez 
£uir y-4. recobrar su =nivel, y el despejo; 
que me: proporcionaba: aumentando el :co-! 
“nocimiento del peligro, nio servia sino para] 
quitarme la sangre fria. y-0) valor Pod 
e para alrrostrarlos. 010 

«Dicltosamente para mí, este: abatimion- | 
do noJué de larga duracion. La onemgía de | 
la desesperacion: volvió >oportunambnte; y 
00m E csfueraos:freiéticos; mb lanos” 

- que erantdas seis,” 
: del fondo, hubiese pendido del borde. su- | 
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colewulsivamente tna Y otra:vezscom:un'sa- 
ycudimiento generál hasta queal hn asión= 
:-doms del borde deseado «¿oh garrás «mas 
«apretadas véuel un. mesartes - énsortijós “mi 
euetpa y cáí de cabeza! roce exútlimo 
enel fondo. do la barquilla. > j 

E o Solordespues de algun: vismpo fusicnan- 
: do pude hacerme" 'cárgo«del -estado del 
«globo, que-al' fin vino hábia sufrido-ave- 
furta, ¿despues de un atento: exámen: Todos 
los instrumentos: estaban. sañós y salvos, 
ly afortunadamente; no” habiá-perdido” ni 
lastre ni provisiones. «Es verdad: que lo 

Jihabia'sujetado:tode. con tanto «tuidádo, 
: questal accidentes parecía sde- todo puñto 
improbable. Miré. el reló entoicas y ví 

pra A 

Continuaba' subiendo Period y 
- ela barómetro me indivaba en aquel mo- 
«mento una-taltará- perpendicular dé- tres 
«millas y «tres euartos. Justemonto aparecia 
por bajo'de:mit'en el. Ocgino un objeto 
"negro, de fórma ligeramente oblonga, de 
da dimension de una caja de dominó, y que 

qP | sc pareciá mucho, bajo” Otros: coneeptos; á 
| uno de:esos juguetes. Lo asesló él anteojo, 
y wi que tra un mavió inglés de riovénta” y 
«cuelro* 'dARíoNeS, ; paseándose perezosamente 
eri la mar: en la direécion das? del vien- 
“to, y don dirección al Oeste-sudoeste. 
ES A eseepiio de esté navío, yo: no ví 
«sind mir y cielo; y. él sol qué se Habia * Te- 
emitió! acia micho tiempo. 

* Hora-es ya, en verdad, de e esplique 
e m V. E, el objeto de mi viaje. Ya he indi- 
“¿ado crán deplorable era mi sitúacion “en 
Rotterdam, y queá fuerza de mala, me ha- 
bía:conducitdo á no pénsar“más que eñ 'el 
suicidio. Ño'es porque yo, en verdad,  08- 
tuviese cansado dela existencia, sind:por- 
que estaba agobiado 4 mas “hio' poder * por 
las misertas” accidentales «de mi pd 
sición. ES 

En tal disposicion | dé ánimo, y Deal 
do sie mpre vivir; ño obstanté estar abur- 
dido y cansado de «la vida, el tratado * de 
astronomía 'que lef en el puesto de libros, 
apúyado por el opórteno descubrimiento 
de nl primo de Nantes, 'sugirid un recarso 
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Simi iinagindción Y me hido:tómafum par" 
- sfida: decisivo: Resolvl: marchar, p.evo: vi- 
c vir; dejar: cl.mundo, peto continuar mi 
¡2 existericias en una palábra; Para. no andar 

-.. convátisterios, me decidí, sia. cuidarme de 
- nada: mas, 4 buscar si il cu Camino * 
o porcrichuna, e e 

Ahora, para que no 'se me: tenga por 
: mas Jo06 quelo que 50y, voy “ esponer al 
: pormenor; yen la mejor forma! 'que me sea 

posible, las corisideraciones ' que ne: hidu- 
-ijelon: 8 éreer: que una empresa! de estf 
“vláse; aunque muy dificil y peligrosa; no 
véstaba-abgolutamónte faéra dé lugar. 

Lo primero 'que para ello hay-que ta- 
- ner en consideracion esla distancia: positi, 
*ya: que separada luna de la tierra. Segun 
los eálculos peas: exactos, la distancia : “mer 
-dia:6'áproximativa delos luentros:de estos 
-dos cuerpos: és cineventá y' hiéve” véces 
mas'una fraegion, el rayo ecuatorial de la 

:tiérra: ó sean unas 237,000: millas. Digo la 
distancia medio aproximativá;: pero es Tí, 

-eil concebir-que sioido-ld forma, de'la ór- 
- -bita ltinar-una elipse, cuya escóutricidad 
“no baja de 0,03484 de su' sémigrande eje, 
: y -oaupando el eentro de la tierra” el 'focg 

- de” esta elipse, si' podía: cónséguir: Por 
“cualquiera medio encontrar la lua: én' sd 
perigeo, la distáhoia antes 'empiitada: er 
sultariá mmuy - 'cobsiderablóniénito" Aismi- 
“ntida, 

: “Mas dejando á un lado! esta hipótesis, 
- era positivo que En todó caso tenia gue 
* deducir de las 237 900 millas, el radio de 

la tierra, es decir, 4,000; y'el dela Lena ( és 
“décir 1, 080, que: en todo hacen 3.080, y. 
por tanto, que no 'mé quédarian que sal- 
vár sino 231, 920 millas. Este espacio; pen- 

-saba yo que 'no' cra verda lorainente Es- 
traordinário. Se hacén muchas veces en la: 

“ticrra-viajes de una ligó-eza de 60" millas. 
“por hora, y en realido dl lay” motivo para; 
ercer que sé Hegará A obtener mayor ve 
acilad. Pero contentiándome'con la ligereza 
de que hablaba, no necesitaria mas de lui 
diás la Ho; gar 3 da di de la 
o 
 Esvivruimercdós circltcintias que de 

muénto* esporimentall le Las 
del aire y do Tas leyes tricoXtileas he igón 

'4queel blambra 1 ña Hegado¡ ON 

inducian 4 cho qlo 18"ligórera, Epróxtina- 
tiva de mi viaje escederia mucho der18? de 

+60 millas por :hora, y :0bmó est” consi. 
“leraciones produjeron .en mí una impro- 
sion" profunda, las. de estada mas. entemsa- 
cala Luego A A 

El' segundo punto: que samivaty éra 
de otra importancia-muy «superior: Ségun 

las indicaciones suministradas pon: él “bas 
"rómetro,"sabemos:que cuando se-oleya-s0- 
' bro la superficie de la tierra: 4.000 piés: se 
| deja por bajo de sf úna trigésimia parte de 

Y la masa de la atmósfera; que á "10.600 piés 
'llegariros casi dla tercera: parte, iy: que á 
18.000; qué és casi llollura deb MCotepari, - 
heinos superado lá titkd de la mascftuida, 
ó en todo caso, la mitad:'de la parte ponde- 
'rable <del. ajre:que envuelve nuestro glo- 
-bo.-86: há calcklado tativbierí que Ttneal- 
: Fura que no Hegá á la Céntésima debvdiá- 
- metro terréstre, és' decir; á 80 millas; la 
'rarefaccion deba ser- tal, queno púedesoy= 
- tenerse de niogun iodo la: vidá añimal, y 
además que los medios mas. ¿utiles “que 
:Leñemos para roconotér-la preséndio dla 
atniósfera d'aquellavalturá-ceáh tompletas 
mente insuficióntes: *Pero“yocho""dejé de 

- observar que estos últimas cálculos'estabán 
basados” únicamente “th : ¿Awéstro" conodl- 

proptedados 

ire se su dilatación y compresion; én "16% 
, puede llamar, comparativamés Atebiblacdo, 
la proximidart inmediata de la Cérra Y 
al mismo tiempo, sá Bilra” comio: Cosa po- 
siliva que dÑuña Y disthncia" ciialquiera dá- 
da, pero inaccesible, de*sú "súiperácio, “la 
vida animal es y "debe “ser eseñolalmédle 
¡nctpaz de- modificación, 000000 int 

Portarito, todo Fazoidmiento! dd tste 
género, y fuudado'en- talds' dátos,“ibobe 
ser puramente analógico. La mayor al tua 

do 25.008, 

ronánil 

$4, Babla de da 

de WM, Saylass 
03 Ne hueso nto Meta Mx. q ema 
do se la eompato con Más 80 millas on 
cuestion, y no podia nadie qiero dela 
cabeza que la cuestioii dejaba “un lúger ¿ 

spédirio 

a 0 
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alo Ja duda y Uns gran. batitud. á les congo" 
d abras, 0 

Mas de heohá, suponiendo qna. ascen- 
sion verificada. 4 una altura dada cualquic- 

-. ra la cautidad de aire ponderable. atrave- 
sada en todo periodo ulterior de la: ascen- 

.-Sion-no. está-en propercion con la.altnrá 
Msg: adqmrida, comó .se comprende 
«por lo dicho anteriormente, si no en una * 
. proporcion constantemente decreciente. Es - 

- evidente, pues, que: elevándonos. tan. alto 
Como sea pesible, no podemos llegar, lite- 4 
- valmente hablando, 4 un límite, del lado de 
, 2114 del cual la -atmósfore «deje absoluta? 
¿mente de existir: Debe existir, deducia: yo, 
«Por mas: que pueda existir en-qn: estado: de 

.rarefacción infinita... 
- Porotra parte, sabia. yO. que. a argu> 

. mentos no bastan para probar que existe un 

* ¿ Vímite real y determinado de la atmósfera, 
- del lado de allá del cual no hay ya aire ab- 
- -B0lutamente respirable. Pero se ha.omitido 
-- úNna circunstancia por los que opinan para 
+ este Mímite, que pareció, no una refutación 
.¿porentoria de su docírina, sinó un punto 
. digno de una sériede investigacion. Gom” 
«paremos los intérvalos entre las vuoltas 
« pueesivas del cometa de Euche á su perihe- 
- lio, teniendo en cuenta todas las pertur 
+baciones debidas 4 la atraccion planetaria, 
¿y veremos que. los. períodos disminuyen” 
_¿radualmente, es decir, que el grande eje 
de la elipse del cometa,ya siempre: acor- 
-tándose en ua: proporcion lenta, pero 
«perfectamente regular. Pero es precisamen- |. 

_globos rospeclivos: : .te el caso que debe tenor lugar, si suponé- 
mos que el cometa sufre una resislencia” 
por el hecho de un medio elherco escesiva: 
mente raro, que penetra la region de su 
Orbita, Porque es evidente que -tal medio 
debe, retardando la ligereza del cometa, 
acrecentar su fuerza centrípeta y debilitar 
su fuerza centrifuga. En otros lérminos, la 
atraccion del sol se haria mas y mas pode-, 
rosa, y el cometa ze acercaria mas á él en 

cada revelucion. Me parece que no hay 
otro modo de PQUiOn la variacion de que. 

30! trala.. 
Poro hé áquí. otro hecho; 56 observa 

Lied musas, OVADIA, i 

que. el.diámetro real de la parte nebulo . 
; sa de esq mismo coúreta? se:contras rápi- 
damente 4.medida quese acerca ¡21 sol, y 
que sé: dilata con la. misma: rapidez cuando 

: vuelye 4 partir. pira su aphélio.- Por ven- 
Aura, ¿qu tenia yo alguna Pazon para ¡su- 
poner con M. Vals que esta-apárénte:con- 

« densacion de volúmen procede dela com- 
presion de vee medio cthéreo de que:.ha- 
blaha aptes, y cuya densidail está en pro- 
porcion de la proximidad del sol? > 

El fenómeno que afecta la toria Jenti- 
cular y.se-ama la luz zodiacal, era tam - 
bien un punto digno de atencion.-Esa luz 

. tan visible bajo los; trópicos,- y que es im- 
: posible, confandir con una luz: mateórica 
cualquicra, se eleva oblícuamente «del ho- 
rizonte y sigue generalmente la- línea del 
ecuador del sol, Me parecia evidentemente 
proceder de una atmóslera rara:que 5e:e5- 
_tenderia, desde el sol hasta mas -allá. de la 
árbita de Yénus almenos, y que á mi pa- 
recer se eleva indefinidamente Maga; 
No podia suponer que este medio fuese 
limitado por la . línea que recorre el come- 
ta ó que estuviese cirennserita á la inme- 
diacion del sol. -Era tan simple,- - por. el 
Contrario, imaginar que invadia todas las 
regiones del sistema. planetario.condensa- 

do en torno de los planetas, :en lo que nos- 
otros lainamos: atmós/era, . y quizá. modi- 
ficado en algunos por circunstancias: pura- 
mente geológicas;es decie, variado en sus 
condiciones Ó naturaleza esencial. por las 
materias. volabilizadas que emanan de. sus 

; Habiendo tómado la: cuestiod: halo esto 
punto de vista, yo no tenía ya que titubear. 
Suponiendo que en ra pasaje encontrase 
una.almósfera esqneia] mente. parecida d.la 
que envuelve la superficie de la tierra, re- 
flexioné, que por medio del ingeniosísimo 
aparato de Grimm podria condunsarlo cn 
cantidad suficionte para las necesidades de 
Ja respiración, 0d 

Mé aquí lo que superaba la mayor di- 
ficultad para hacer un viaje á la luna. 
Habia, pues, gastado alguñ dinero y mu- 

cho trabajo para adaptar ol aparato gl ob- 
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jeto qne me proponia y confiaba absoluta- 
mente en su aplicacion á condicion de que 
pudiese hacer el viaje en un tiempo suf- 
cientemente corto, lo cual me trao dá. la 
euestion de-la ligereza, - 

-Tódo el-.mundo sabg que los lobos cn 
al primer período de su ascension, se cle-. 

van con ura velocidad: comparativamente 
moderada. Pero la fuerza de ascensión | 

consiste únicamente en la pesadez del airo 
ambiente, respecto:al gas de que esté lle“ 
mo el balon, y 4 primera. vista no parece 
del todo probable, ni aun verosímil, que el 

balon, 4 medida que gara en elevación y 
llega sucesivamente á capas atmosféricas 
de una densidad deereciento, puode ganar 
én ligereza y acelerar su velocida 1d primi 
tiva... 

. Por otra «parte; yo no corddla que 
una" relacion cualquiera de ua esperimenlo 
anteriór, se hubiese consignado una dismi 
Hucion aparente 00 la ligereza absoluta de 
la ascensión, aunque tal hubiera podido 
suceder, por causa del escapo del gas al 

- través de un aparato ma! consteuido, y ge- 
neralmente poca 4 mal barnizado ó por 
Ora causa cualquiera. Parectampe, pues, 
que cl efecto de este desperdicio podia 
solo contrabalancear la aceleracion adqui- 
rida por el balon 4 medida que 50 alejaba 

“del centro de'atriecion. Pero yo considerí 
que con tal que en mi travesía encontrase 
elmedio que he habia imaginado, y 4 
eondicion de que fuese de la misnia esen- 
cía que lo que nosotros llamamos aire at- 
mosférico, importaba relativamente has- 

tahle poco que le encontrase en tal g cual 
grado de rarefaccion, es decir, relativa- 
mente d mi fuerza ascensional; porque no 
solamente el gas del balon estaria  some- 
tido 4 la misma rarcfaccion, y en este caso 
no tenia que hacer sino soltar una canti- 

dad proporcional de gas suficiente para 
prevenir una esplosión, sino por la natu- 
raleza do sus par los integrantes, debia, en 

too caso, ser especificamente mas ligero 
que un compuesto cualquiera dé puto oxí 
geno y 4200." 

Habia, pues, una probabilidad, y 2un, 

1 

libras. 
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én suma, Una gran probabilidad para que 
en ningun periodo de mi ascension llegase 6 
un punto en que los diferentespesos reuni- 
dos de mi inmerso globo, del gas inconce- 
bibleménte raro que contenia, de' la bar- 
quilla y de su contenido, pudiesen igual 
lar á lá pesadez de la. masa de la armósfe- 
ra ambiente desalojady' por él; y se con- 
cibe fácilmente que cra esa la única con? 
dicion que pudiera. detener mi fuga ascen - 
sional. Pero sí alguna vez alcanzaha este 
punto imaginario, me quedaba la fa- 
cultad de usar de mi lastre y otros po- 
sos que ascendian casi á un total de 300 

Al propio tiempo, la” fuerza ecntrípela 
debia de crecer siempre en razon del cua : 
drado de las distancias, y asi yo debia, con 
uma velocidad prodigiosamente- acelerada, 
llegar á la larga á esas regiones lejanas, 
donde la fuerza dé atraccion de.la luna 
fuera sustituida á la do la tierra, 

Babia otra dificultad que no dejaba de 
causarme alguna inquietud, Se ha obser- 
vado que en las ascensiones llevadas á una 
altura considerable, además de las dificul- 
tados dle la respiracion, se esperimenta en 
la cabeza y emel cuerpo un inmenso ma- 
lostar, acompañado á veces de epístasis d 

' flujos de sangre por la nariz y otros sínto- 
mas tal cual alarmantes, y que se hacen 
mas y mas insoporlables, á medida que se 
asciende, Era esa una consideracion me- 
dianamente espantosa é imponente (1). ¿No 
era probable que. estas molestias fuesen 
aumentando en intensidad hasta ocasionar . 
la muerte? Despues de una reflexion dete-. 
nida, concluí que no. Habia que buscar la 
causa en la desaparicion sucesiva de pre- 

sion atmosférica á que está acostumbrado 
* nuestro cuerpo, y ea la dilatacion inevita- 

(1) Desptes de la primera ando 
de Hans Panll, que Mr. Gre.n, el célebre 
ecrernauta el balon Nassau y obres caperi- 
senta sores niegián en este pueto lag aser- 
cionés de “Vir. Humbolt, y hablan, po: el 
«ontrarío, de una incomodidad siempre de» 
creciente, lo que conenerda precisamente con 
a gis presentada aquí, —6. AP, 

13 
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-aparecido,-Noó juzgué conveniente al pron= 
to, ponerme £n pié, Pero habiéndome ven- 

o él bhazo lo mejor que 1 fué” posible, 
quedó inmóvil por espacio, como de un 
cuarto de hora. A Acabo de este tiempo yy me 
puse en pis; y me séntí mas libre, : mias des- 
Bs y exento de tóda: especie de males- 
ar del'que habia esperimentado hacia cin- 
co cuartos de hora. deal 

La dificultad de respirar no habia dis- 
minvido gran 6052, y supuse que muy 
pronto necesitaria hacér aso. de condes- 
sador. CE 

“Al mismo tiempo reparé. en la gafa. que 
se había reinstálado múy tranquilamenté 
en el capote, y con no poca sorpresa repds 
rá que habia parido, cinco gatitos. Nores. 
peraba- 4 fé este refuerzo de pasajeros; 
pero, en suma, el efecto que me produjo 
la ocurrencia fué de placer, y además me 
proporcionaba la ocasion de verificar una 
conjetura que mas que otra: alguna me ha- 
bia decidido á verificar la ascension. Me 
bia figurado que el hábito de la presionat= 
mesférica-en la superficie de la tierra,: era 
en gran parte la causa: de los. dolores que 
atacaban á la vida animal á alguna altura 
por cima de esa superficie. Si los recien 
nacidos esperimentaban malestar como su 
madre al poco mas ó menos, podia suponer 
mi tearía como falsa, mas en el c-so .con- 
trario podia considerarlo como. una esco- 
lente confirmacion de mi idea. 
Alas ocho habia alcanzado una eleya- 
cion de diez y siete millesy" por lo que me 
pareció evidente que mi ligcroza ascensio- 
nal no solo habia aumentado, si no que 
este aumento. hubiese sido ligeramente 
sensible aun en el caso de no. haber tirado 
lastre, como lo habia hecho. Los dolores 
de cabeza y de oidos. se reproducian por 
intérvalos con violencia, y de tiempo en 
tierpo sobrevenia el flujo de sangre por la 
nariz; pero en suma, padecid menos de lo 
que me habia £ igurado, aunque la respt- 
racion se hacia mas difícil de momento 
en momento, y cada inbalacion iba seguida 
e un movimiento espasmódico del pecho 
irrilgila os. Deepiegas cañon: 

ces el aparato condensador y le dispuse en 
actitud «de. empezar á funcionar en se- 
guida, 

El aspecto de la tiebra en “aquel perfodo 
de mi ascénsion, era magnífico, grandioso. 

Al Oeste. ab Norte, al Sur,. tinto como 
alcanzaba mi yista se estendia una sábana 
sin fin de"már en apariencia inmóvil, que 
de segundo en segundo tomaba un tinte 
mas oscuro. Hala una gran distancía “al 
Oriente se prolongaban muy distintamen- 

| te las islas británicas, las cestas occidenta- 

| los de Francia y.de España, así como. una 
parte del Continente africano. Éra imposi- 
ble distinguir vestigio de edificios particú- 
lares, y las. mas orgullosas ciudades de la 
humanidad habian, desaparecido absoluta 

| mesite de lá “superficie de la tierra. ' 
“Me admiró muy particularmente cl as- 

pecto general de lo que vela á mis piés, la 
concavidad aparente de la superficie del 
globo. 

Esperaba, muy neclamente por cierto, 
ver su convexidad real mas y mas distin- 
tamente cuanto mas me clevára; pero al» 
gunos segundos de reflexion me 'bastaron 
para esplicarmé esta contradicción. Una 
línea perpendicular ' tirada desde el punto 
en que me éncontraba- habria formado la 
perpendicular de un triángulo rectángulo, 

. cuya base habria estendido desde el ángulo 
¡recto al horizonte, y la hipotenusa del ho=. 
rizonte al punto ocupado por mí. Mas la 
elevación á que yo me encontraba era núlo 
vel cuasi, comparada con la estension que 
abrazaba mi vista; en otros términos, la 
base y la hipotenusa del triángulo supuesto 
eran tan largas comparadas con la per- 
pendicular, que podian considerarse casi 
como dos líneas paralelas. De éste modo 
el horizonte del aereonauta le aparece 
siempre al nivel de su harquilla; y como 
el punto situado bajo de €l le parece y está 
en efecto, á usa inmersa distancia, natu- 
ralménte lo perece á 6l tambien ¿una in- 
mensa distancia por bajo del horizonte. De 
ahí la impresion de la concavidad, ouya 
impresion durará hasta que la clevacion se 

| encuentro ei á. la estension: de la 

e 

' 
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perspectiva en una proporcion tal, que ol 
paralelismo aparente de la base y dela hi-, 
potenusa desapárezca. 

+ Como los pichonés' dalian señales de 
padecer horriblemente, les di libertad, Des- 
até primeramente uno, hermoso ¡palomo 
gris, pintado, y lo coloqué en el borde de 
h barquilla; daba señales. de encontrarse 
muy á disgusto, miraba ansiosámente en * 
torno de sí, batia sus alas y hacía oír un 
“arrullo muy acentuado, peró no podia de- 
didirse:á lanzarse en. los aires, Al fin lo 
cogí yo y. lo arrojé 4 unas scis varas del 
globo, y lejos de descender, como. -yo me 
lo figuraba, hizo esfuerzos vehementes por 

volver á la barquilla, lanzando al mismo 
tiempo gritos muy agudos y. penetrantés. * 
Al fin consiguió conquistar su- anterior. * 
posicion, mas. apenas.se hubo posado, 
cuando torció su cabeza y cayó muerto en 
el fondo de la barquilla, El otrono tavo ' 
una suerte tan deplorable, pues para: im- 
pedirle seguir el ejemplo de su cama.ada ; 
y dar la yuelta 4 la barquilla, Je precipilé 
con. fuerza hácia la tierra y ví con placer 
que continuaba bajando - £on gran veloci- 
dad y haciendo uso de sus alas -con gran 
soltura y naturalidad. A- muy poco le per- 

“7 
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¿Con este objeto habia: preparado un 
“anchuroso saco de caouichono, muy flexi- 
ble, muy sólido, absolutámente” impermea- 
ble: la barquilla “enterá se enconitaba de 
este modo metida cási en “ese saco; cuyas 
dimensiones hen sido calculádas 0on ese 
fin, esdecir, que pasaba por. bajo del fondo 
de la barquilia, abrazaba todo su. contor- 
vio, se estendia por la parte 'super dr y Stl= 
«bia 4 lo largo de las cuerdas Hastá/el der 
¿o 8'aro donde venian á terminar Los cubas 
de-la red. En esta forma iba desplegado - 
el saco, y cerrado herméticamente" por to- 
dos lados, habia qué sujetar ahora: la 
abertura del sado; haciéndó Pasar el tejido 
de caout: hove por cima del aro, en ebros 
términos, entre el aro y las cuerdas. * 

Pero si desprendia del aro los calids de. 
la red, ¿cómo podia”. sóstenerse la bárqui- 
lla? Por. fortina la' red vo estaba'sujeta al 
aro deuna mansra permanente, sino cogi- 
do por ana série de bridas móviles ó “de 
nudos enrredizos, Deshice, pues, algunas 
de estos luzadas, dejando la barguilla 
suspendida de las Ci y habien- 

" do hecho pasar lo que pude de Ja par- 
' te superior del “saco, volví 4 cojer las 

dí de vistá y- no dudo que llegára feliz-' 
mente á su puesto. En cuanto 4 la gata, 
que parecia en gran parte repuesta de su 
crísig, se regalaba muy á su gusto con el 

* palomo muerto, y acabó por dormirse con 
tollas las apariencias de estar muy conten-. 
ta, los gatitos cslaban muy vivaces y sin se- 
ñal alguna de malestar. 

- No pudiendo respirar ya sin' dolor: in- 
sufrible, comencé á las ocho y cuarto á | 
ajustar en torno dela barquilla el aparato 
complementario del condensador. Este 
aparato requiere algunos esplicaciones: 
VY, EE. recordarán que mi objeto, en pri. 
mor Jugar,-era encerrarme complemente 
dentro de la barquilla y aislarme de la at- 
móslera singularmente rarificada, en qui 
me vela, y en segundo. introdna ir por medio, 
de mi condensador una cantidad de esa”, 
atmósfera suficientemente condensada para 
las necesidades de la respiracion. 

bridas suellas, no al aro, porque lá inter 

posicion del saco mo lo impedia, sinó 4 
una séric de grandes botones psgudos al 
sago mismo á vnos tros piés por bajo ale la 
abérluta misas correspondientes al má- 
mero y distancia de las bridas. Esto' he- 
cho desenlácé otras cuantas bridas, intro- 

duje una nueva poreion de la envoltura, y 
los tirantes desenlazados fueron -á su vez 

sujetos á los botones respoetivos, y de este 
.modo conseguí ál fin hacer pasar toda la 
parte superior del: sáco entre: la red y e 
aro. . 
 Escvidente que el aró dvi caer enlón= 
cos en la harquilla, no estando yá su jeto 

: sinó por da fherza de los botones, A pue 
mora vistió parecía 460 esto sisiema no 

y garantía saficienta de saquen 
sad; poro 1 se ha dirazen suficiente pura 
desconfi lar, porque no solamerite los búto- 
nos eran bastante sólidos, sinó. que ade» 
más estaban tán dentiguos que cada uns 
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espíritu, solo al, cobgiderar gue fuesen 
posibles. ke a 

Sin embargo, 20: podja permitir 4 mi. 
imaginacion ijarse demasiado tiempo en 
estas suposiciones, y me ¡imaginaba j juicio- 
samente que | los peligros reales y palpa- 

- bles de mi viaje-bastaban y sobraban para, 
absorber toda mi atenció. : 
“Alas cinco de la tarde, estando oenpa- 

do' en renóvar el'aire de. la cámara, tuve 
ocasion de observar á la gata y 4 sus hijue-. 
los al través de la vályula: La gata parecía 
sufrir mucho, y no crel que su malesiar 
procediese esclusivamente de la dificpltad 
de' réspirar, y y mis observaciones, Fosperia, 
álos' gatitos, habían tenido, un resultado 
los nias “estraños. Natúralmente' esperaba. 

- yo verlos esperimentar una sensacion de 
malestar, aunque en menor escala. que su 

madre, ' 3 esto hubiera bastado para. COn- 
firmar mi opinion re,atiya al hábilo dela, 
presion atmosférica. Pero no esperaba enn 
contrarlos despues de un exámen escrupu-, 

loso, gozarido de la mas, perfecta salud, 
sin revelar el menor síntoma de males- 
tar. 

No podia esplicarme esto sino ampligo- 
do mi teoría y suponiendo, -que la, atmósp. ; 

Tera ambiente estraordinariamenile ra- 
rificada, podia muy bién no ser química- 
mente insuficiente para las funciones yi- 
talés, y que una persona nacida en tal mer. 1 
dío podria tal vez no esperimentar incomor |, 
didad alguna. Para respirar, mientras que 
traida ¿E Ss “capas mas densas contiguas á 

- la superficie de la tierra, habia de esperi- 
mentar, dolores análogos, á los que ya ha-' 
bia esperimentado viniendo desde las mas. 
densas ¿las mas rarjficadas. Hasido para, 
mí desde. entonces ocasion de. grande pesar: 
que un accidente inesperado me priyase | 
de mi camada de gatitos y del medio, de. 
profundizar esta. cuestion por.una obser» 
vación contínua. :Al pasar la mano, por, la 
vályala con una taza llena de agua: para. 
la gata, la manga de la camisa se me agar- 
ró á la hebilla que sostenia lo cesta, y Pe- 
penliname: xe-la desprendió del boton.. 

Aún cuando la cesta y su contenido se 
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Le. pas manos cinco. miyatos;: toda la guper+. 

la eyaporado instaniáneamente, uo. 
ubiera desaparecido de mivista deunama- 
era.mas brusca 6 instantánea.» «De. segluro 
o habiapasado la décima parte de ua ise- . 
u..do entre el: momento de desprunderss 
a cesta y el ea que. desapareció ce mi vis. 
a. Los deseaba, toda felicidad álos: :añimar - 
itos, pero no me parece quemi la gata. mi. 

$us hijuel: 'ssabreviviesen Para, cóntar-: su 
disea. 

Acaso de las: seis reparó que, una e 
arte, de Ja superficie visible de la tierrd: : 
ácia:el. Orignte estaba envuelta en 'som-'> 
ras densas que avanzaban ¡ncesante- * 

mente,con. muela.rapidez; y en fin/ 4 las: 

cie visible quedó. sumergida en, Jas, $om- 
ras de la noche. Despues e algun 0 e 

tantes cesaron tambien de dol el glo;: 
bo los, rayos del sol poniente, y aun cuando :: 

ésto me lo, esperaba natural ente, no dejó 
de causarme un placer indecible. Era eyi- 
dentemente. que á la, mañana podria COn. 
templar el sol saliente varias horas. antes. 
quelos ciuda 'anos de Rotierdam aunque . 
estuviesen sitmados mucho mas al Orientes.:.: 
3 así que de dia en día, al paso, que: fuera. 

nando en altura, gozaria mas tiempo de * 
la luz solar.” Resolvf éntentés Hdvár un d do 
rio de mi viaje contando los did3 de vell 
ticuatro horas consecutivas sin cu:darme de 
los intérvalos dé tinieblas. 

-Sintiondo $ las diez necesidad: de dor 
sir, resolví echarme durante el resto de 
La noche: pero aquí se preséntó una “dificut- 
ad, que aunque muy obvia, no me habiá : 

purrido hasta aquel momento. - Si'me 
'haba á dormir, como-erz. mi: ánimo, ¿eó= : 

de renovar el aire de la cámara durante él 
sheño? Respirar aquella atmósfera mas de” 

4 hora, era cosa absolutamente inápos “> 
e y. suponiendo: ghe pudiera servirub” * 

charto de. hora mas, las consecuentias: 10 * 
pbdiag ¡dejar de ser funestas. 'Esta' cruel 
.aLernativa no re causó poca inquiétud, y 
sé creéráapenas que despues de los' eliges 
qhe habia corrido, tomase de tal "mbdorla: 

.cása.por lo sério que desesperara dellé- '* 
var por delante mi designio, y que última 
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mente no resignára é las sunt de des: al reborde de simbres; de modo:que atra- 
cender. E | vesáran la barquilla paralelamente, á dis- 

. Pero esta aida fué: e: inomeh- | fancía de! un pié aná de' olía, fofmándo 
tánca; reflexioné:quejellrómbre: es-el mas | así-una espacio” de mesilla" sobre la que 
purfecto esclavg- del hábito y que mul casos | coloqué el barril y -ló 'sujetó en una posi- 
dela ruiina de'sw.existencia son conside--| cion horizontal; A ocho pulgadas próxima-" 
radoá como esencialmente importantes, y :| meñte: por bajo de éstas cuerdas, y Á'cua- 
que s- lo lo son porque 'se han héchomé=+| tro'del fondo de labarquilla, fijé otra: 
cesidades rutinarias, Era positivo-que yo | meseta, hecha de una tablétá delgada, úni- 
tenia necesidad de dormir, pero: podia muy | ca de esta: clase que tenia 4 mi disposi- 
bien acostumbrarme á despertar sin cono- | cion; y'sobre . esta mesilla justamenle por 
cimiento de hora en hora durante el tiempo.) bajo de urio' de los bordes del barril, celos 
que consagrára al descanso. No mievesitaba: ' quéuna cazuela de barro, 0 00? : 
mas de cinco minulos para fendvar cóm-= “Abri entonoes-un agujero en elfóndo' 
pletamente la almósfera, y la" única-dif-:| del Barril; y:adapitó á 6l vila clavijá de 
cultad real consistia:.en inyentar un :pro- | madera cónita:ó en.forma de' Dugld: metí 
cedimiento para despertar en el momento |: y sayud:esta'elavija más y menós hasla que 
preciso; problema, cuya: solucio: 1o.-me'|: se adaptó despues. dé varios tañteós,' de 

causaba un gran embarázo, 200) 002 Y modo:qué el iagua, Altrándo. por el agúijero' 
Habia oido hablar dean: estudiante que |: y cayendo en Ta éazuelá lá HMenase liasta el 

para no dejarse rendir del sueño sobre. sus |' borde en sesenta minttos. Poco tiempo 
libros, tenia en una mano una bola de co- |: necesité para asegurarme de esto, bastán- 
bre, cuya caida resonando en una calderi- | doma observar hasta qué punto la cazuela 
lla. del mismo metal colocada en el suelo | se llenaba en ún tiempo' dado. Dispuesto 
al lado de su silla, servia para despertarle | esto én la forma” dicha, lo demás seadivina 
«si alguna “vez se dejaha- vencer porel suo- | fácilmente 
ño. Mi situacion era completamente distin=-| : Mi cama estaba dispuestá. én el fondo 
ta de Ja; su, ya, y no dejaba. lugar. 4 lamisma ; de la: barquilla, de modo” “que mi cabeza, 
idea, porque ye no me propcnia permane”» |:en la posiciol: horizontal, sé ériconifará in- 
cer en vigilia, sinó. despentár 4+1la- hórá | mediatiménte por: bajo de la cazuelilla, 
dada y ¡por intéryalos' regulares. Enfin; | Era eyidenio'qhe al cabo" de taa Hora, la 
imaginé el arbitrio siguiente, que por sen- | "cazuela llena debia réBosár, y el agúa, al. 
cillo que parezca fué saludado por mí en el | caer, debia de mojarme, cuyo resultado - 
momento de su inyenelon, qomo un déset- | era” despertarme: instantáneamente, aun 
brimiento comparable al del telescopio, dé | cuando estuviera profundamente dormido. 
las máquinas de vapor y aun de: la 1 im- P' Eran las: 'oñice cuando cónciuftodos estos 
prenta. bs P preparátivos, y mé eché enseguida lleno de. 

Es de notar que el'gioho, á la: altura em “confianza en la eficacia de: mi: invención. 
que me encontraba, continuaba subiendo f — Mi espcranza no fué dofraudada: de se- 
en línea reeta con regularidad perfecta, . y “Fsenta ensesenta minutes me despertaba con 
que la barquilla la seguia sin esperimentar | da mayor Puntualidad mi cronómetro de | 
la mas. leve «oscilación: circunstancia que | nueva especie: Volvia al barril el agua de 
me fayorecia estraordinariamente para la | la caznelita; hacia funcionar el condensa- 
realizacion del plan que me habia propues- | dor y me volvia 'é echar. Estas intermi- : 
to. Habia embarcado la-provision de agua | tencias-regulares en mi sueño, me causa= o 
en barriles de cincagalones diez azurabres, | ron'nienos faliga y enojo de lo que me 'ha- 

sólidamente asegurados á las paredes 1 in- «bia figurado, y cuando me levanté, des- 
teriores de la barquilla:- désaté.uno de es-: pues de varias horas de desca ne eran las: 
os di y acia dos cuerdas. las até | siete y el sol habia ya sida algunos gra- 
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dos, pór., cima: ¿de la. Jínea, de: mi borie 4 prendl. prestando oido y buscando lós peo h 

DOMO ria ipod sá ds de la inmensa catarata. a 

3.de abri. «Encontré. que, al ¿loba babies | - Lasiúslas.no evan ya visibles; sea” :qHO: i 
ascendido ¿una igmensa. altura, y que..la ) se-hubiesen-perdido. hajo'el hovizónte hácia - 
convexidad de la tierra se manifestaba: ya: | el Sudeste, ó:que mi:-clevacion- creciente 
de ana, manera evidente. Por:bajo-de., nf, | las Imbiese:puesto yá foera del aleárice de * 
en el Océano, se, mostraba una série de | mi vista; que pra lo queme - parecia” “mas 

puntos que cyidentemente eran: islas, Por | probable.-Lá .zoha de hielo al Norte se ha-. 
cima de mi el: cielo era de un negro pro-.| cía.cada vez: mas aparente: vel frio habia: 
fundo. como de azabache, y las estrellas. | perdido. mucha de su'iiténsidad, y n6 mer” 
se. «Ngian. claras y centellantes, y en. realis) ocurnió cosa importante. Páseicasi'tódo el. - 
dad,, «siempre ;me. parecieron: del: mismo: | din leyerido, porque habia" heeho * al electo" EN 
modo desde el principio. de la: ascension.. |» provision-de libros. ¿0% sa 

. Lejos, hácia el Norte, apercibí al bordedel | : 3 de abril... He contemplado - e sinigu- ES 
horizonte una Jínea 6 handa téne-blanga yo) lante, ; 

'esivampalé brillqute, que mefigun es 
de, Pen ser. el límite Sue del mar dedos | 
hielos polares. Mi curiosidad fué vivamen- |. 
te cscitada, porque tenia la esperanza de., 
avanzar mucho imas hácia, el Norte, y. quis |: 
zás, en.cierto, momento, encontrarme di-. | 
rectamente por cima del. polo, mismg».Dez. 

ploré, entonces. que la, enorme altura, áyques|"ra 
me hallaba. me impidiese hacer,un exámen . 
tan positivocomo hubiera deseado. No obs-. 
tante, habia aun aArDOa buenas observa 

noche. Al fin Tal Luiz inundó la: tierra, y de 5 
víá verla línea de los hielos polares. Era * * 

- ahora. muy perceptible, y parecia de eú= 
lor mas oscuro:qhexel mar. Evidentemien- 
te, me aproximaba. á ella, y con muchísi-"- 

me. rapidez: me figuraba que' distinguia: - 
«aun una banda de tierraal-Este y otra: al 
Oeste, pero.me ué imposible asegurarme 

| de ello. Lx: temperatuYa .era moderada,” | 
Tampoco me ocurrió cosa partiaular aquel 

mel Mia: Y: 0 pet. 4 dotmal ay tema : 
prano. + 0: Ea apo 

6 de abril, Me onprendld rado : 
ate encontrar e línea de los. hielos Á una >> 

conla mayor pole y el globo Aseen- 
dia sin vacilacion aparente, aro tá 

campo de: lolas cigrendid adas porel "hoz: 
rizonte hácia el Norte: Era evidente, que 
si el globo continuaba en su direccion ac- 
tual, debia: llegar muy pronto sobre el- 

|. Degano boreal, y ahora tenia fundada -es- * 
péranza de ver el polo. Todo el dia conti- 
nnéacercándome á los hielos. - Al aproxi-- 
marse la noche, 3e. éstendieren' repeñti- 

de en | Na y: muy». sensiblemente” los" horizon=. 
el aspecto del mar. Habia perdido engran./- tes, lo que «debía sin duda algana 4 la. 

pte azul. OScuro. que hasta. enton-. ¿forma de muestro planeta, que es la de:un 
recida, y era de un blanco gri- | :esferoide complanado, «y porque Megaba: .: 

y brillante, que casi” deslumbraha. | encima de las regiones deprimidas que. se - - 
La convex ad del. Océano sehabia, hecho] aproximan : ab- é'reulo: ártico, Cuando: -. 

mM festa, que Ta: masa entera de -sus. |. despnes de algun tiempo me rodearon:las - 
aguas - optica, As , precipltadamente-|. tinieblas; me acosté con- grande ansiedad, 
háciá el ASIO, del horizx 'ale, y me:sqr- temiendo. pasar «por «cima: deb a der. 

dea AEApOS su des y dorm | 
plante hasta el dia siguiente, sal-. 
da las. interrupciones necesarias: para. 
renovacion del aires: ps 
£ de abril. Ye levanté en buen. estado 

buen. humor, y. me. he admi. 
rado; «singular - cambio. «sobrevenido 20 | 
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tan grenveniosidad e sin" "poderlo" obséryar 
á gasto. PS Et Me OR 

7 de:abril. Me levanté temprano, y coñ 
gran satisfaccion contempló lo que “io me 
quedaba duda era'el polo norte mismo, Es- 
taba allí indudablemente 4 mis piés;” peró 
me hallaba 'á tan inmensa altura, queno 
podia: distinguir nada: “eon clatidid. “En 
realidad; 4 juzgar por la progresión * de 
las cifras que indicaban “mis diversas: al 
turas en momentos diferentes desde el2 de: 
abrily'á las seis de. la mañana, hasta Jas 
nueve menús veinte: mirintos; momento'én ' 
que el mercurio déstendió 4 larcubeta del - 
barónietro,*“habia* verostmilmeúte “razon 
para. 'snponer'que*el:balon' debia ahora, 
en 7.de abril 4 las. enatrowde : Ta: «mañana; 

puto sobre que estaba basada, daba un re- 
sultado. muy inferior'á la realidad. En to- 
do caso, tenia indudablemente. 4 la "vista 
la totalidad del mayor diámetro terrestre; 
todo el hemisferio norte se estemilia por bá- 
jo de-mí cómo aun mapa en proyeccion os-. 
lográfica,- y el gran” círeulo misma" del 
Ecuador formaba: la línea fronteriza de 
mi horizonte. VV. EE. -concebirán, sin' 
embargo, «que las "regionás: esploradas: 
hasta ahota*y confiadas en los límites 
del efrenlo ártico, aun-ue situadas direc- 
tamente por bajo de mí, y por consecuen- 
cia, apercibidas sin apariericia de escorzo, 
estaban demasiado achicadas y colocadas 
á4 demasiada distancia del punto de obser- 
vación para poder ser examinadas con al- 
guna minuciosidad. 

Gon -todo,*lo que veia era de un bife 
partiqular € interesantísimo. Al Norte de | 
esta inmensa orla de que he hablad", y 
quese puede definir, salva, una ligera rog- 
triccion, el límite de la-esploracion -htma- 

. na en estas regiones, continúa; esténdién--. 
dose sin interrupción, 6 casi: sin interrup- 
cion'una sábana de hielo. Desde el princi-: 
pio, la superficie de este mar de hielo se 
abate sensible, entes mas allá está: depri- 
midachasta aparecer. plana; y finalmente, 

“gia rápidamente hácia eFEduador'” ; 
He observado uña: sensible: 

“disminucion en el diámetro apárente dela yacion puede parecer enornre; 'mas eb cóm- z 

“se hace singularmente cóncava, y lermíza de 

én el polo mismo en una cavidad ' central dd 
circular, cuyos bordes están claramente 
definidos, y cuyo diámetro aparente sus- 
tendía entorices, respecto á mi balón, un 

áagnlo de sesenta y cinco seguidos pró- 
- ximámente. 

En cuanto al color, era OSCUTÓ, vatian- 

- do su intensidad, siempre mas oscúro que 
-nINgUN oiro punto del hemisferio visible, 
llezándó 4 veces al negro mas intenso. No 

“podia dis'inguirse mas que esto. Al medio 
día, ia circunferencia de este agujero cón- 
tral hábia disminuido considerablemeénte, 
y £ las siete de la tarde, lo hábia perdido 
de vista por completo; el 'halon pasaba ' 
hác.a el la:0'Deste de los hielos; y se diri- 

a 

: Se abril> 

-ierra, sin hablar de un cambio positivo en 
su color y aspecto general. Toda la super-" 

- ficie visible varticipaba entonces en dife- 
rentes grados del tinte amarillo bajo, y en 

salgurios puntos tenia un brillo que: casi : 
lastimaba la vista, Mi vision estalia: muy 
contraviada por la densidad de la' atmós- 

| fera y la aglomeracion de nubes que Tá- 
saban la superficie, tanto, que apenas po* : 
día ver detiempo;en tiémpo et planeta. En 
las últimas charenta y 'ocho"horás, tio ha- . 
bia dejado de sentir mas 6 'menos"la 'in=' 
fiuencia de estos obstáculos; pero mi ele 
vacio actual, que era 'escesiva, aproxi- 
maba y confun:lia estas masas flotantes de 
vapores, y el obstáculo iba en «aumento . 
progresivo 4 médida que me : elevaba, No * 
obstante, percibia que el balon flotaba ' 
por cima del gran grupo-de-los lagos" de 
la América del Norte, y se dirigia al Sud, 
lo que debia llevárme muy pronto: á Hor 
trópicos. 

Esta circa istancia no dejó de causar- 
me muy viva satisfaccion, y la saludé co - 

mo un augurio feliz del huen éxito de «mi - 
empresa, La direccion que habia seguidó 
hasta entonces me habia llenado de: in-. 
«uiotad, porque.cra evidente que si la tt. 
bieya seguido mucho tiempo, nó” habria 



podido llegar á la luna, cuya órbita no 
está inclinada sobre 1; elíptica, sino un po- 
queno Angulo de cinco grados ucho minu- 
108 CliaTenia y ocho segundos. Por estrafio 

DE esto parezca, no fué sino ta este pa- 
ríodo tardío euando empecé á compren- 
der la gran falia que habia cimetido no 
verificando mi ¡artida desde algun punto 
de la tierra, situado en al plano de la que 
se hiñar.. 

9 de abril. Hoy 5 diámetro de la tierra 
aparece grandemente disminuido, y la gu» | 
perficie toma de .hory en hora un tinte. 
amarillo mas pronunciado. £l balon conti- ]. 
núa imclinándose hácia el Sud, y ha Uega= 
do á.las mueve de la noche por cima de: la 
tosta del. horje, del:golía mejicano, 

10 de abril. Hesido despertado brús- 
camente de migueño 4 cosa de las cinco de 
la mañan.., por un gran ruido, por un es- 
tampido terrible, cuya causa. mue ha sido 
imposible averiguar, Ha sido de corta du- 
racion,; pero mientras ha durado, no: le he 

- encontrado semejanza con ningun ruido 
terrestre de los que conservo. memoria. Es 
i--útl decir (que me alarmé estranrdina= 
riamente, porque al pronto atribuf el tal 
ruido'á una rotira del globo. Exáminé to-. 
do el aparato cón el mas escrapuloso de- 
tenimiento, y no pude doscubrir- avería 
nioguna. Pasé:la mayor parte del dia me- 
ditando sobre.un accidente tan estraordi- 
nario, pero, no. pude encontrar esptitacion: | 
satisfactoria. :Me-eché 4 dormir muy des- 
contento, y en un gstado do ansiedad y de: 
agitacion violemtísimo. 
11 de abril, Encontré una dtariinacion 

sensible en el diámetro aparente de la 
.ierra y un. incremento considerable. que 
hasta entonces no habia podido reparar en 
él de la luna, que estaba próxima al pleni- 
Junio. Empezó entonces para mí una ruda 
y penosa farez para condensar en la cáma- 
ra una cantidad de aire suficiente. para las 
necesidades de la vida. 
12 de abril. Se verifica un cambio sin- 

gular enla direccion del balon, que aun 
cuando lo Auviese previsto, no dejó de cati- 

sarme-un placer vivísimo. _Mabia lJegado 
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lélo de latitud Sud, y habia virado brys«.. 
; su direccion primera el vigésimo. paran. 
1 

«mente húcia.el Este, Jormando .4ngulo 

hd camino que siguió todo el dia, 508. : 
E teniéadose Cas, alno absolutamente, en el 

flano exacto de la elipse lunar. Lo. digno .. 
e repararse eneste caso es que el cambio : 
e direcion ocasionaba una oscilación . 
my, sensible. en la harquilla, suya 03 
itacion duró con. mas menos Aina 

: VarTas horas, - 

: 13; de abril, 

> legar-d una conclusion satisfictorids Gon - 

Meha. rado: pueya- 
ente la repeticion de aquel ruido decru- : 
ido que me atérró el día-10, Mucha, tiem- 

/ uo he meditado acerca de lo querpodria * 
rypeta 19 ate ha: sido: «posible tampoco: 

tinúa dismiñuyendo el diámetro aparente - 
de la tierra; no sustendia ya respecto al 

| balon sino un ángulo de poco. más: de 2): 
ados. En cnantó á a: luna,.me era .impo- 

sib.e absólutamiente verla, porque “estaba - 
en mi'zénit; marchaba siempre en el plano 
de la elipse, pero hacia pocós: progresos 
hácia el-Qeste, 
414 de abril. “Disminucion :scesivamen- 
té rápida del diámetro de la tierra. Hoyme - 
há impresionado vivamente la:idea' de que: 
el balon corría sobre las líndas de Tes Absi--- 
des, subiendo hácia el perigeo; en otros- * 
términos, que seguia directamente el ca- 
mino que debia condgcirme 4-la- Hina en 
aquella parte desu órbita mas próxima 4 
la tierra. La Tuns estaba justamente “sOkre -: 

| micabrza, y por éonsecuencia, oculta 4 -* 
mi vista. Continuabá siempre el gran tra- 
bajo indispensable: para la condensación de 
la; almósfera. 
15 de abril. No podia distioguie yá 

elaramente:en el planeta los" contornos . de 
los continentes y de los mares. Hácia el 
medio día, me birió por tercera voz aquel: 
ruido espantezo que ya me hahia alarma- 
da tanto. Aquelta vez, sin embargo, duró * 
Ae momentos y 10mó mayor intensi- 
dad. A la larga, estupefacto y yerto porel 
terror, esperaba no sé quéespantosa des- -* 
truccion, cuando la “barquilla osciló con 
estremada violencia, y Yoa masa de ma- 
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teria que no tuve tiempo para distinguir, 
pasó al lado del balon jigantesca é infla- 

«mada, resonándo y cugat” como la voz. 
E »de* mil Aruenos. a : 

Cuando mis terrores y wi asombro me 
Ae dejaron róflexionar, supuse que seria al- 
-¿un fragmento volcánico enorme, vomita- 
“do por ese múndo á4'que me acercaba con 
tanta rapidez, y mas probablemente aun 

“un pedazo de'una de esas suslancias sin- 
DE pulares” que se recogen dá vecés sobre la 

> tierra y que se llaman aerólitos, á falta de 
¿nombre mas'adecuado. 
16 de abril. : : Hoy mirando por bajo de 
a; tánlo' como me fué: posible por cada 
“una dé las ventanas láteráles, observé con 
gran silisfaccioón má una pequeña .Por- 
ción del disco lunar que revasaba, por de- 

cielo est, de todos lados-la vásta circunte- 

-*densador era tan contínta, que casino mo: 

daba” tiempo para descansar. No habia que * 

rencia de mi balon. Mi agitación fué es- 
trenia, porque abora 'no podia dudar ya. 
de 'que:so- "acercaba. el n de mi ii peligroso, 
viaje. j 

“Y en verdad, la faena que exigía el con- 

pensar ya eh dórmir; me iba aníquilando, 
»* y todo mi ser temblaba de cansancio. La 

A "pasó 

naturaleza humana no podia soportar por 
mas tiempo tal intensidad de súfrimiento. 
z Durante” el intérvalo de las “tinieblas, ya 
*inuy'corlo, 'una- nueya piedra meteórica 

or la inmediacion, y la” frecien-. 
dia: de estos - Jeriómenos | e. pezó á' 'elar- 
márme. : 
“17 de abril, Esta mafíana ha hegho 

poca en mi viaje: se recordará «ue el 
“ día 13, la tierra sustendia respecto á mí un 

- ánguio de 25 grados: él 14, este £ngulo 
“había disminúido; el 15, la disminucion 

“ fé mas rápida, y el 16, antes: de acostar- 
“mac, habia daleulado' que el ángulo Ro era 
"de mas de 7 grados | y 15 miñutos. Figú- 8 
“Fese, pues, Ol Jec. or “cuál debió ser_mi* 
Ñ agombro, cuando al desportar en la maña- 
na di 17, despieside un sueño corto y 
turbado, noté que la super ficie planetaria, 

“colocada por Bajo de if, habia tan inopi- | 
nada RS tan “espantosamente aumentado * 
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de volúmen, que su diámetro aparen- 
Le sustendía un ángulo que no media me- 
ños de 39 grados. Quedé petrificado: no - 
Encuentro palabras con que espresar el 
horror estremo, absoluto y el estupor da 
que me sentí sobrecogido. 

Mis rodillas vacilaron; empecé 4 tiri- 
tar; los pelos se me érizaron; porque lo 

que crela era que-el balon había estallado. 
Tales fueron las primeras. sloas. que inun- 
daron tumultuosamente. mi espíritu: el 

| balon ha reventado; caigo y me precipito 
con la más impetnosa é incomparable velo- 
cidad. A juzgar por el inmenso, espacio 
lan rápidamente recorrido, debia éncon» 
trar la superficie de la lierra en menos de 
diez minutos: dentro de diez minutos deba 
estar hecho una tortilla, añigulado.. 

Al fin vito la reflexion en mi. auxilio: 
* hice una pausa, miedité y empecé á dudar: 
la cosa era. imposible: o podia eh mane- 
ra alguha “haber descóndido tan rápida- 
men!e, Además, aunque me acercase evi- 
denteniénteá la superficie situada por hajo 
de mí, mi ligereza real'no estaba en rela- 
cion con la "espantosa velocidad que yo me 
habia figurado. 

Esla. consideracion calmó eficazmente * 
la pertarl, acion de mis ideas, y conseguí, 

A A 
finalmente, mirar el fenómeno bajo su ver- 
dadero punto de vista. Era preciso que el 
espanto me, hubiese privado del uso de 
mis sentidos Pará no ver qué inmensa di- 

ferencia habia entre el aspecto de la su- 
-porficie situada por hajo de mí, y la de mi 
planeta natal. Este último, pues, estaba 
«sobre mi cabeza, y. completamente oculto 
por el balon, mientras que la luna, la luna 
misma en toda su gloría, se estendía por 
bajo de mí, se halldba bajo mis plantas. 

El asomhro y el estupor producidos en 
mi espíritu por este cambio estraordinario 
a la situacion de las cosas, eran quizás, 

espues de todo lo que habia de mas asom- 
bra, y menos esplicable en mi aventura; 
porque esta sulversion, en sí misma, era 
Mo solo natural 6 inevitable, sing que des- 
.Pues, de mucho' tiempo la, habia yo. pte- 
visto como una circunstancia muy sonoio 

48 
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Nay como una consecuencia A qua dóbia pro- 
: ducirse, cuando llegara al punto preciso 

de mi carrera, donde la atraccion del pla- 
neta fuera reemplazada por la atraccion . 
del satélite, Ú en términos mas precisos, 
cuando la gravitación del balon hácia la 
tierra fuera menos poderosa que su gravi 

ú tacion hácia la lana. 
- Es verdad que yo salia de un profundo 

- sueño, que todos missentidos estaban aun 
; conturbados, cuando me encontré al fren- 

te de un fenómeno de los mas surprenden” 
tes, de un fenómeno que esperaba, sí, pero 
nO en áquel momento. ' 

- La revolucion misma debia haberse ve- | 
rificado de la mancra mas dulge y mas 
graduada, y tengo por cierto, que aun | 
suando hubiera estado en vigilia al veri- 
ficarse, y hubiera tenido la conciencia del 

" cambio que se verificaba, no habria espe- [ 
“rimentado síntoma alguno interior de la 
inversion, e: es decir, una incomodidad, mo- 

-lestia Ó trastorno cualquiera, ni en mi 
persóva nien mi aparato. 

Es inúlil dec'r que al volver al cono- 
cimiento exacto de mi. situacion, y salir 
del terror que habia absorbido todas las. 

“facultades de mi álma, miatencion se di 
: rigió desde luego y esclusivamente 4 la, 
- contemplación del aspecto general de la: 
luna. Se desplegaba por bajo de mí tomo 
an mapá, y anaque juzgase que estaba, 
“ana á una distancia muy considerable, las 
desigualdades de su superficie. se delinea- 
han á mi vista con una precision muy sin-. 
“gular que yo no podia esplicarme. La fal- 
ta completa de mar de lago y rio me lla- 
mó la atencion al pronto como el signo 
ms estraordinario de su condicion geoló 
gica. 

Sin embargo, veia estensas regiones 
planas, de carácter positivamente aluvial, 
aunque la mayor parte del hemisferio vi 
sible estuviese cubierto de innumerables 
montañas voleánicas “en forma de conos y 
que tenian mas bien el aspecto ( de eminen- 
«cias amoldadas por elarte: que formaciónes 
naturales. Ñ 

La. mas “alta de todas no pasaba de 

- FOLLEFIN DE LAS NOVEDADES. 

” : 

tres millas y tres cuartos de elevacion per- 
pendicular. Un mar de las regiones: yol- 
cánicas de los Campi-Pelegrei, daria 
á VV. EE. una idea mejor «de su superá- 
cie general, que cualquiera deseripcion 
siempre insuficiente añe tratara yo de ha- 
cer. : 

La mayor parte Ñe estas, o Ñañas: Cn 
tahan evidentemente en estado de erup- 
cion, y me daban una idea terrible de sn 

furia y de su poder por las fulminaciones 
multiplicadas de las piedras. impropia- 
mente llamadas meteóricas que ahora par- 

- tian de abajo y volaban alrededor: del-ba- 
| lon con una frecuencia cada v6z mas: ter- 
“rorífica, 

-18.de abril, Hoy.be desontrado ue due 
tremento enorme en el volúmen ,aparente 
de la luna, y la ligereza evidentemente 
eselerada de mi descenso, ha. empezado á 
alarmarme sériamente; se recordará que al 

" principio, cuando empecé á, aplicar mis 
cavilaciones bácia la posibilidad de un 
viaje á la linda. luva, la hipótesis. de una 
atmósfera ambiente, cuya densidad. debia 
ser proporcionada al volúmen del planeta, 
habia. tenido una parte muy principal 
en miscálcules, y esto á- despecho, de.mu-- 
clias teorías contrarias á la existencia de 
una atmósfera lunar enalguiera. Pero ade- 
más de las ideas que he emitido respecto 
al cometa de Encke y á la luz zodiacal, lo 
que me corroboraba en mi opinion eran 
ciertas observaciones; de M..Shroeter de 
Lilienthalt. Dice este aulor que ha obser- 
vado la luna á los dos días y medio de su 
edad, poco tiempo despues de ponerse el 
sol, antes que la parte oscura fuese visi- 
ble, y continuó observándola, hasta. que en 
parte se hizo visible. Ambos cuernos pa- 
recian prolongarse en punta muy aguda, 
cuya estremidad estaba débilmente ilumi- 
nada por los rayos solares, cuando ningu - 
na parte del hemisferio oscuro estaba yi- 
sible. 

Poco tiempo despues todo el orde. gu- 
.perior se iluminó, .Yo pensiba. que ¡esta 

1 

| prolongación de los” cuernos mas allá del 
semicírculo procedia de la refraccion de 
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os rayos del sol por la atmósfera de la, 
luna: calculaba tambien que. la altura de 

ficiente para poder producir.an crepúseu- 
lomas luminoso que la luz reflejada por 
la tierra, cuando la luna está á los 32 gra-- 
dos de su conjunción, debia :serde 1356 | 

-piés de roy, segun: lo cual supuse que la 
mayor altura capaz de Fefractar elrayo 
«solar era de 5376,:Mis ideas: sobre: este 
punto se encontraban confirmadas » tam-; 
bien por un pasaje del volúmen 92-de las 
«Transaciones filosóficas, an que se dice que 
cuando tiene lugar una ocultacion ó eclipse-| das 

"razones para .creer muy aumentada su 

aparece despues de haber sido indistinto ó | densidad: á lás once el aparato vo exigia 
- mMUy. poco perceptible. durante uno:ó dos! 
segundos, y que el cuarto se hace indis-"1| 

4 ¿lar el torniquete, y al ver qué no hibia 

de los satélites de Júpiter, el tercero des- 

cernible al aproximarse al limbo. (1) 
. La esperanza de legar yo sano y salvo:]. 
á la luna, estaba. fundada en la resister-. 
cia, d mejor dicho, en que que me susled- 
taba una atmósfera existente en ua estado: 
de densidad hipotética. Despues. de todo, 

«si mi suposic.on hubiese «sido absurda, 
nada tenia que esperar para fin. de mii 

' aventura, sinó, quedar hecho añicoscoñtra |. ya 
«vida en peligro: me. resigné 4' pasarlos lo .la superficie rugosa y desigual de la luna. 

En suina, yo tenia todas las. razones posi- 
ES 

unas veces con la atmósfera pe:fectamen- 
e despejada donde brilllban ustensiblo> 
mente estrellas de sesio y setiiio Lemano, 
que. supuesta la misma sltura de la luna, 
la misma distancia dela tierra, el m suo 
telescupio sv.entiende sobresalienta, la «n- 
na y sus manchas no nos aparecen siempre 

- tan imiinosas. Dadas estas cireunstancias, 
es evidente que. la causa del fenómeno no 
esta ni en nuestra atmósfera, ni el to.ese 
conío, ni én la luve, ni on la vista del vb- 
servador, sinó que cobe bús:arso eu Otra 
causa (uoa «tmósfera) que existe alrede 
"dor de la Inna, Casini ba observado fr - 
cuentemento que Saturno, Júpiter y la: 
estrellas fijas en el momento de ser cclip- 
sades por la luna, cambian su forma citca- 

“lar cn un óvalo, mientras yue en otros 
edi scspo La repsraso camoiy ninguno de 
«forma, Se podria, | or tacto, deducir de ost. 
en “aleunos éasos, o siempre que la juna 
está cireandadá por na - materia densa, 

3 NS se relrsctan Jos rayos delas estre. 
148 yu Ba Es Ñ 

atmósfera. 

bles para estar lleno de miedo: la distan 
cia á que me -eñcontraba de la luna 'era 

esta atmósfera, que podia refractar luz su- | relativamente insiguificante, mientras que 
la faéna exigida por el condensador no ha- 
bia disminuido gran cosa nidescubria in- 
dicio alguno de densidad creciente en la 

19 de: abril. Está mañana 5 cón gran 
«satisfaccion, 4 cosa de lás nuéve; edcon- 
«irándome á poca distaneiá de la superí- 
cie--lunar,. y mis 'aprensiones escitadas 
hasta cl 'estremo, el: piston del condénsa- 
dor ha-dado señales inequívocas de alte- 
racion en la «atmósfera. ' A: las: diez tenia 

¿ya un trabajo: sensible, y £ lás doce me 
aventurd, no sin algun recelo, d destórni- 

inconveniente alguno :abrf-décididantente 
la cámara: de vonuichlone. y descubrí la 
barqguilla, Como debia esperarlo, me'asal- 
tó un fuerte dolor con espasmos, resultado 
inmediato de una transicion tan precipita- 
da y tan llena. de peligros, Pero con éstos 

..Jncenvenientes y otros relativos á la tespi- 
racion:no. eran suficientes para: poner mi 

mejor. que me. fué posible, tanto mas 

cuanto que tenia motivos para -esperar que 

its Hovelio dico ' na ha armidaat |: desaparecioran. progresivamente, puesto 
' «que á cada minuto me aproximaba á capas 

mas densas de la atmósfera lunar. 
: «¿Sin embargo, esta “aproximación se 
iba verificando con. una impetuosidad es - 

. cesiva, y pronto llegué. 4 adquir la” cer- 
.tidumbre, muy. alarmante: por cierto de 
que, aun cuando muy probablemente no 
-.me hubiese engañado «contando con Una 
atmósfera, cuya densidad debia ser pro- 
porcional ála densidad del satélite, habia 
.hecho muy mal.en suponer. que esta den- 
sidad, aun á Ja isuperficie fuera suficiente 
para soportar el inmenso peso contenido 

¿en la barquilla: demi balon. Tal en tanto 
hubiera debido ser el casó; lo mismo “que 

. en la. superticia de.la.lierra, si suponeis en 
¿Uno y, Otro plageta va: pesadez «rual. del - 
cuerpo en razon de la densidad de la at- 
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« másfera; pero este no era el easo, y mi 
¿caida precipitada: la, demgstraba suficion-. 
E temento. ¿Pero, por. qué? Esto es lo.que ño 
Puede esplicarse.. sinó teniendo “en cuenta 
2548 POr turbaciones. geológicas, cayo ninos. estraordinario.y mas importante qué haya 
hs ¿tesi dejo. apuntada. $] podida: realizarse, emprenderse y aun con- 

., De, todos «modos. yo slocaba; ya. casi al | ecbirse por ningun habitante de ese planc- 
planeta, y caía con la mas impctuosa vyio- |ta. Pero mé falla tadavía, contar mis ayen- 
Jengia, y así,: sin . perderun instañite, ar- | turas, porque en verdad, Excmos, señores, 

. Fojé todo..el lastra primero, «luegadas bar - | concebireis fácilmente que despues de una 

ricas del agua, en seguida el aparato con- | residencia de cineo años on Un planela, 
+ dénsador. y.la cubierta - de. caoulchuoe, «y [que ya muy interesante por sf:-mismo, lo 
por último, cuanto:habia -en-la:barquilla. |: es mucho mas aun por su Intimo parenies- 
Per todorosto no servia. de mada, éaja con |..co como satélite con:el: mundo habitado 
.. Espantosa rapidez y .no.estaba ya £-mas de | por el lombre, - puedo yo'muy bien-enta- 
. media milla de..la superficie. Como. último | Ilar con-el colegio nacional astronómico 
¿ ICCnr5o.;me, desembaracé: del” 'sobretódo, «]-correspóndéncia! reservada, muy de otra 
.del.gombrero, de. las: botas; desprendi-del. | importancia que los:simples: detalles, por 
«balon la navecilla misma, queno era de | sorprendentes que sean, «del viaje que- he 
“poco. peso, y agarrándome á. la red:con ) terminado felizmente, : , 

+, Ambas manos, tuve apenas tiempo para «Tal es, en suma, la cuestion verdade> 
observar que-bodo el país, cuantormi vista |. ra. Tengo muéhás cosas. que decir, y ten-. 

.Podia alcanzar, estaba cubióito de habita- | dria la. mayor satisfaccion en poderlas co- 
ciones liliputienses; antes de: eaér como | municar á la sábia corporacion. Fengo mil 

, Vua bala.en.el centro mismo:de/una:ciu- | cosas que decir acerca del elima de este 
dad de aspecto fantástisco y énmedio' de "planeta; de sus asombrosas alternativas de 
oa multitud de-ruin “gentecilla, ninguno, .| frio y de calor; de esa claridad solar que. 
de cuyos individuos, pronunció una sílaba, | Jura.quiace dias, implacable, abrasadora, 

mise. tpmó la menor-molestia porsocdrrer- |:y:de ese frio glacial mas que polar, que 
«me. Todos estaban ¡eh piéxton lastmianos | dara la otra quincena; sobe una: traslacion 
en las caderas, como.un. ejército doidio- | constante de humedad que se verifica por 

Las, gestienlando «de una marora ridfoula! | destilación como en el vacío, desde el pun- 
- Y mirando:de: reojo mb spérsoña «y el:ba- | to situado bajo del sol hasta el que está 

lon. Me aparté de ellos icon un-soberbio más apartado; sobre Ja ráza misma de los 
.Mesden, y: legantando «mis ejos Hácia la - habitantes, Sus USOS, SUS costumbres, sus 
tierra que acababa de «dejar y de que me | instituciones políticas; sobre su organismo 
«habia desterrado quizá para siempre, “la particular, so fealdad, su falta de orejas, 

-apercibí hajo la forma de un vasto y soin- |- apéndices supérfluos en una atmósfera tan 
. brío. calderon de cobre de un diámetro de | cstremadáménte modificada, y por conse- 
dos grados próximamente fija é inmóviten | cuencia, sóbre. su ignorancia acerca del 
.los .cielos; y guariecida en ino de sus bor- | uso y propiedades del lenguaje; sohre el 
- des de una media. luna. de oro centellean- singular inéfodo de ' comunicacion que 
te, No-se podian: descubrir allfseñáles de reemplaza :4 la palabra; sobre la incom-. 

«mares ni:de Continentes, “y el todo éstala | prensible relacion -que une, 4 cada ciuda- 
salpicado de manchas: variables y atravesa- | dano de la luna con un ciudadano del 
«do por. las zonas tropicales. y écuatoria) globo terrestre, relacion análoga y someti- 
Q0mO- por ceñidores.. da 4 la que rige igualmente los. movi- 

«Asf,con. perdon dé ustedes,” sip! Je mientos del satélite y dol planéta, y por 
del FIA. a boecia a o e pleli¿Po to :consequencia.de la cual, la existencia y “el 

inauditos y de incomparables perplegida- 
«des, me hallaba, diez y riueve. dias des- 

| pues demi partida de Rotterdam, sano y 
salvo en el término de mi- viaje; el mas 

ED 
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destino del uno está enlazado ¿la exislen- 
ciá y al destino del otro, y sobre “todo, 

--Exomos. señores, sobre tódo, Tos sombríos 
«y horribles misterios relegados de las re- 

E giones del otro hemisterio lunar; que gra- 
cias á la concordancia casi milagrosa de 

“la rotacion, del satélite sobre sus ejes con 
' "su revolución sideral en torno de la lierra, 
no han vuelto jamás hácia nosotros, y 4 
Dios gracias, no se espondrán jamás 
á la curiosidad de' los anos hu- 
“marios. 

"Hé aquí lo que tendria que contar, y 
muche_mas aun: pero. para precisar la 

- cuestion, yo reclamo mi recompensa. “Asu 
piro 4 volvcrá mi femilia y 4 mi easa, y 
“comio premi) de mis cominicaciónes 1lte- 

- riores, y en consideracion 4 la ilustracion 
“que si me place puedo' proporcionar á va- 
riós ramos: importantes de las ciencias e 
sicas y metafisicas, “solicito por: vuestra 
intercesion y la de la honorable corpora 

“cion, el indulto del crimen de que me 
he hecho culpable, dendo muerte 4 
mis acreedores a al tiempo de salir de Bot- 

" terdam. 
Tal es, en ennclusion, el objeto. de ami 

primera comuitéñicion: el' portador, que es 
un hábitante de la luna, 4'quien he decidi* 
do á ser mi mensajero á la lierra, y 4.quien 
he dado" lás instrucciones * necesarias, 

> aguarda lak órdenes contenientes, y me 
“tracrá cl perdon reclamado, si hay espe- 
" ranza de «conseguirlo, Con este motivo, 
. tenga el honor de ser de VY, EE, humilaí- 
simo servidor --Taxs Prato, 

Al concluir la lectura de este estraor- 
dinario documento, el profesor Rudabub, 
en el colmo de sú sorpresa, dejó, segun 

fama, caer la pipa al suelo, y Mynhcer 
Superbus Vou Underduek, habiéndose 
quitado, limpiado y metido en el bolsillo 
gus anteojos, se olvidó de sí mismo y de 
sy dignidad hasta el estremo de hacer tres 
aspavientos encogiéndose y estirándosc 
enla quinto, esencia de su admiracion y 
asombro. 

Se obtendrá el indulto, de esto no e 
que d dudar. A menos se hizo juramento de 

“que se colgó del brazo de su colega, y 
“dabo sin proferir una quilabra la mavor 

80 
0. oohiza AT] E 

Clio por el buen Piti Ruósbob, 
hizo con un veto enormo, y tal fas ed 
bien la opinion delilustre Voñ Underdack, 

' an- 

parte del camino para deliberar acerca 
de las medidas que con toda urgencia se 
deberian tumar. 

-“Sinembargo, al ig á la puerta de 
la: casa del burgomáestre le ocur: $ al 

'sábio profesor, que el mensajero” habia to- 

NS 

nido por conveniente desaparecer, atérra- 
do sin-duda por el aspecto * salyaje de “los 
ciudadanos de Rotterdam, y que el perdon 
no serviria para gran: cosa, puestp que 
ño habia un honibre de li Line” qye budio- 
ra arriesgarse á emprender un Viaje tan 
largo. da 
Eo vistá de ta: ebieryación | 

ta, el burgomaestro cedió,” ba ON ASIAito no 
tuvo consecuencias ulteriórós. No faltaron 
por eso rumores y congeluras, pués publi. 
cada la carta, dió nacimiento á una, mul 
títud de opiviones y de burlas, Unos es ple 
ritus demasiado sábios, llevaron la buelá 
hasta el punto de acreditar el negocio y 
presentarlo como un canari, es decir, una 
burla inventada para sondar la profundi- 
dad delos sábios y ver los límites de la 
credulidad pública. Pero yo ereo que la 
"p-labra canard d cuento es para esta clase 
de gentes un lérmino que aplican sin cri- 
terio elguno 4 todo lo que traspasa los lí- 
wuites de su corta inteligencia, Por mi par- 
te, no puedo comprender on “qué haa 
fundado tal acusación, Veamos lo que 
dicen. 

Primero, sépase anto todo que cicrlos 
farsantes de Rotterdan: tienen: especiales 
simputías contra ciertos burgomacstre 3 y 

astrónomos, . 
— Segundo, que un enano estravaga Ao, 
escamotendor de oficio, á quien se da isa 
cortado al ras de la cara las Orejas por 
cierto muleficin, habia dosaparcoido el- 
gunos días intes de Brujas, quo está, á ñ 1 
ca distancia, 

. Tercero, que los peridálcos. pagados 
aleededor del baloncillo eran Egocins de 

” 

a 
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“Holanda, y por consecuencia, que no po- 
dian haberse hecho en la luna. Eran pape- 
les sucios, engrasados y muy engrasados 
y Gluck el'impresor podia jurar sobre los 
Santos Evangelios que se habian mapreSS 
en Rotterda » misma. 

Cuarto, que 4 Hans Pfaall mismo, el 
pícaro borracho y los tros personajes des -. 
ocupados que. llama sus acreedores, se los. 
habia visto tres ó cuatro dias antes rouni- 

_ dos en Una taberna sospechosa, cabal- 
mente “evando volvian. con los. bulsillos lle- 
nos de oro de una espedicion de :Ul- 

Ñ tramar. 

Y en último lugar, que es una. opinion ; 
generalmente admitida, ó que debe, serlo, 

E 

que el colegio de Astrónomos de Rotter- 
dam, así como todas las demás academias | 

- astronómicas de las demás partes delmun- 
- do, sin hablar de Jos colegios y de los as- 
" trónomoós, en general, no os. ni con mucho 

” el mejor, ni el mas competente, m aun lan 
- Tustrado como debiera. 

LA VERDAD. 

ACERCA : t: 

DEL CASO DE MR, VALDEMAR, 

No hay por qué admivarse de que” el 
- caso estraordinario de Me. Valdemar haya 
suscitado una discusion. Hubiera sido um 
milagro que no hubiese sucedido así, par- 
ticularmente en todas las circunstañ- 
cias. 

El desco de lle los interesados en 
" ocultar el SUCESO, al menos por ahora, es- 

perando la oportunidad de nuevas invésli- 
“gaciones, y nuestros esfuerzos. por ton- 

seguirlo han dado lugar d una recitacion 

hacia 

“ 

truncada, exagerada, que ha cirenlado en 
el público, y que presentando el easo bajo 
los colores mas desagradablemente falsos, 
se ha hecho naturalmente. la ocasion: de: 
w gran descrédito, 

Es, necesario abora que publique: 10% 

hechos en la forma misma que yo los 
comprendo, y. que en id son-los si- 
guientes; -. 

En eslos vel años  Bllimos, Habia la. 
mado mi atencion muchas veces el mag- 

_netismo, y hará como nueve meses que me 
ocurrió que en la série de esperimentos 
hechos hasta ahora habia un vacío muy 
notable y muy inesplicable: nadie, habia 
«sido magnetizado.a aun ín articulo mortis. 

. Quedaba que saber por de pronto si, qn tal 
situacion habia en el paciente una regep- 
tibulidad cualquiera dél influjo magnético; 
luego, si en el caso afirmativo era aLenua- 
da ó cumentada por: las circunstancias; 
despues, hasta. qué punto -$ par cuánto 
tiempo podía deiener la operacion, los pa- 

“sos 6 las consecuencias de la muerte. Otros 
varios puntos habia que veriicar; poro es- 
tos eran logs que mas escitaban mi curio= 
sidad, y particularmente . el Último, á cau 

sa del carácter inmensamente grave . de 
sus consecuencias. 

Buscando entre mis fado: Un st- 
geto pór medio de quien pudiera ustrar 

estas cuestiones, me fijé en mi amigo 
Mr. Ernesto. Valdemar, el bien conocido 
comprador de la: Biblioteca forénsica, y 
autor, baje el pseudónimo de lssachar Mara, 
de las traducciones pulonesas] de Wha- 

: llensteía y de Gargontúa. 
Mr. Valdemar, (ue genera¡mente resi- 

dia cn. Harlem (New-Yorck) desde el 
año 1839, es, 6 mejor-dicho, era particu- 
larmente notable por la demacracion csce- 

siva de su persona y tambien por la blan- 
cura argéntica de sus patillas, que con- 

-Crastabán con se cabellera negra, que, en 
" concepto de todos, era una peluca. Su lem 
il era decididamente nervioso, y 

de £lun sugeto escclente para los es- 
perimentos magnólicos. ie 

En dos ú tres ocasiones habia eonse- 
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guido dormirle sin gran dificultad, pero 
¡e yí Métequdedo en cuanto 4 los demás 

"estaba nunéea ¡an ni “completamente 
sujeta á mi ¿Anfluencia, y en cuanto ¿la 

* perbision, nupea' púde adelantar con él 

nada que walióse la'pena. Habia átribuido 
siempre mi falta de éxito en estos puntos 

“al desarreglo de su:salad. Algunos meses 
antes de haser yo conocimiento con él, ha- 
bian declarado los médicos que estaba ata- 
cad de una tsis perfectamente caracteri- 
zada. Era costumbre en él. hablar de, su 

“próximo ' con mucha: sangro' fria, y 
“ogmo de cosa que ni. podia evitarse ni de | 
bla séntirse. 

-Guando las ideas á que antes aludo me 
j ocurpieron' por primera vez, era muy na- 
+ tural'qué pengase en Me, Valdemar, por->-| 
qué bonocia e demúsiadd: bien la sonda" filo-. 

sofía de mi amigo para femer” algunos es- 

! “parientes que. plausiblemente pudieran 
mezclarse en el asunto. 

- Habléle, pes, con franqueza, y ton 
- grandea asombro mio, parecia tomar. en | 
fl el más vivo' interés; y digo con gran 
_ SOrpresa, porqué, aún cando, me “hubiese 
“entregado. sin interés alguno su persona á 
Ne parc. nunca hubia ospérimen- 

: sinipalíá ni int yés Por: sit brien éxi- 
40. Pd enfermedad era de las que adiniten 
in cálculo exacto respecto 4 la época de 

. su desenlace, y quedó finalmente conveni 
“do entre nosotros que me enviaría 4 bus - 
“car -veinticuateo horas antes del tóre 

“mino señalado cl los médicos á $2 
muerte. ga 

Hace ya mas de siete_meses que re- 
* cibr de Mr, Valdemar mismo la esquela 

igúiente: . 
A querido P.... 

Podeis ya venir, pero pronto. D.. y Ps 
convienen en que ya no pasaré de maña- 
naá media noche,” y Creo que no se han 
equivocado, al” menos én mucho, -—VaL- 

: DEMAR-> 

pues de escrita, y ú los quince minutos 
de recibida, me hallaba ya en. la estancia 

“del moribundo. No le. habia visto hacia 
diez dias, y quedé pasmado. al ver los ter- 
ribles estragos que la enfermedad, habia 
hecho en tan poco tiempo. Su cara era de 
color aplomado: “los ojos apenas tenian 
brilla, y su demacracion era tan notable, 

que parecia que los pomos de las mejillas 
habian roto la piel. La espectoracion 
era escesiva; el pulso apenus percepti- 
ble, y sin embargo, conservaba todas 

“sus facultades mentales y cierta «fuerza 
física. 

Hablaba distintamente; tomaba sin 
auxilio de nadie algunas drogas paliativas 

| y euando entré en su'estancia cstába ocu- 
pado escribir algunas nolas en ula agen- 
da, apoyado,  Ú mejor dicho ; sostenido 
en la cama por una porcion de' almohadas. 
“Los: doctores D.: y Es se. hallaban y presén- 
105. 

_crúpulos desu parte, ni tenia en América | Despues de dar ds mano á monsicur 
de Valdemar, lMamé á los facultativos 
á parte, á fin de que me reseñaran minu- 
ciosamente acerca del estado “del enfermo. 
Segun ellos, el pulmon izquierdo se en- 
-contraba desde diez y echo meses en Un es- 
lado semi-huesoso d :cartilaginoso, y por 
consecuencia absolutamente inhábil para 

«toda. funcion. vital, 
El derecho estaba: tambien . oxificado: en 

su region superior, simo en toda, en mul 
cha parle, mientras que la inferior no era 
ya si no una masa de tubérculos purulen- 
tossunidos unos á otros. Segun ellos habia 
perforaciones profundas, y en ciertos pun- 
tos adherencias permanentes delas cos- 
tillas. Estos fenómenos del. lóbulo. dere- 
cho eran de fecha comparativamente re- 

ciente. % 
La oxificacion habia marchado CON Ta- 

pidez poco acostumbrada, pues un mes an- 
_tes.-no se advertía síntoma alguna, de ella, 

y la adherencia no se habia reparado hasta 
tres dias antes. Independiente de la tísis se 
sospechaba un ancurisme de la aorta, mas 
los sintomas de oxificacion hacian. imposi- 

Mesias carta una queda. hora des- ble todo, tiegudcilco exacto , Telatiyo al 

1 
16 
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- aneurisma. Los dos idos que. M. Val- | 
demar mo.iria á cosa de media noche. 
Estábámos en sábado y eran las siete de la 
tarde. 

Al dejar la cabecera, del moribundo los 
doctores D... y F... se habian despedido 
para siempre,. pues su intencion era no 
volver; mas á ruego mio consintieron en 
venir á cosa de las diez de la noche. 

Cuando hubieron salido hablé eon 
M. Valdemar de su muerte próxima y muy 

* particularmente del esperimento que. nos 
habiamos propuesto. Se mostró conslan- 
temente dispuesto, y aun mostró vivo de- 
seo de hacer el ensayo instándome á que 
empezara en seguida... 

- Dos criados se hallaban ás: para 
su asistencia, mas yo no me creia comple- 
tamente libre-para empeñarme en -una ta- 
rea de “anta gravedad, sin testimonios mas 
autorizados que los que pudieran produ- 
cir tales gentes, caso de un accidente re- 

. pentino. , 

Aplazaba, pues, la operación para las 
ocho, cuando la llegada de un estudiante 
de medicina, ú quien - conocia un poco. 

- M. Teodoro La vino le sacarme de mi in 
decision. 

Primero me habia propuesto esperar 
la vuelta de los médicos; mas me resolví á 

- empezar en seguida por los ruegos apre- 
«miantes de M, Valdemar y por la cenvic- 
cion de que no tenía un instante que per- 
ler, porque evidentemente se acercaba á 

- paso redoblado el momento supremo. 
M. L... tuvo la amabilidad de acceder 

al desco que le manifestó de tomar nota' 
de todo lo que ocurriera, y sobre ellas, 
por decirlo así, caleó mi recilacion. Cuan- 
do no estració, copió Literalmente, 

- Eran las ocho menes cinco minutos, 

cuando, tomando la mano del paciente, le 
rogué mas que vranilestara á M. L... tan 

- claramente comp le fuese posible que de 
seaba formalmente él, Mr Valdemar, que 

” hiciese un esperimento magnético en su 
persona en sus últimos momentos. 

Respondió débil, pero distintamente, 

. demasiado tiempo. . aan 

- mente profundo, s se exhaló. 
moribundo ; cesó la, respiración, és tentó- 
rea, Ú al menos su crepitácion se hizo in- 

A glacial. A 

: + NS ! A Li 

que, deseaba ser, magnetizado, añadiendo 
inme:lialamente despues: ios 
—Temo mucho. que lo hayais dem )rado 

Mientras estaba Hablando empecé los 
pases que tenia reconocides por mas eá- 
caces para dormirlo. 

Evidentemente se sintió influido. por el 
| primer movimiento de mi mano que atra- 
vesó su frente; pero por, mas.que. desple- 
glaba toda mi energía y. poder, no fué po- 
sible obtener otro efecto. sensible. hasta. las 
diez y dicz minutos, en que. llegaron ES la 

cita los médicos D... y F.. Les, espliqué en 
Pocas palabras mi designio, y como no, hi- 
¿clesen, objeccion alguna, añadiendo. gue el 
paciente estiba ya en su, período, de ago- ¡ 
nía, continué sin vacilación, cambiando, 
no obstante, los pases laterales por,, los 
longitudinales. y concentrando mi mirada 
en los ojos del moribundo. e 

.En este tiempo el pulso se habie. to 
imperceptible, y su respiracion obstruida 
marcaba un intérvlao de medio, minuto. 
Este estado duró casi sin alternativa 
alguna un cuarto de hora, despues del 
cual un suspiro natural, aunque horrible- . 

del pecho del 

sensible, y los intérvalos no disminuian. 
$us estremidades estaban frias, «de nu frio * 

A las cnce Danes cinco r :sínuios, noté 
síntomas inequivocos dela influencia mag- 

nélica: la vacilacion vitrea, del ojo 'se,, ha- 
bia cambiado en esa espresion penosa. de 
mirada álo interior que no. se ve núnca 

sinó en-los. casos le somnambulismo. y 
que es imposible confundir con nada; con 
algunos pases laterales rápidos hice pal- 
pitar los párpados como cuando nos abru- 
ma el sneño, é insistiendo un poco se los 
hice cerrar enteramente, Pero ésto no has- 
taba todavía en mi Concepto», ¡y por tanto 
continué mis ejercicios con vigor ¿Y la 
p:oyeceion mas intensa de voluntad me 
era posible, hasta qué consegu: paralizar 
completamente los miembros del durmien- 
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: o4a, depues de haberlos colocadó en una 
posicion aparentemente cómoda. Las prer- 
nas estaban tendidas naturalmente, los 

brazos ligeramente doblados y descansan-. 
do sobre el lecho 4 una distancia regular 
de los riñories y le: eun IEnOnO le- 
vantada, 

- Cuando habe edo: todo esto eran las 
- doce dadas, y supliqué ¿aquellos señores ' 
que examinaran la situacion de-M. Valde-- 
mar, y despues de algunas - pruebas reco - 
: nocieron que -se'encontraba. en un estado 

- decatalepsia maguéca ai alo 
> perfecto. :* 2 

«La: euriosidad:de” lee: misdicos el 

grandemente. .escitada. El doctor D...“re- 
-'solvió--pasar toda la noche al lado: del das 3 

se des- 
“pidió promtetióndódos «Folver' porta niaña- 
no á primera hora. M. L.: y les asistentes | 

-dientey.mientras que eldoctor F... 

quedaron allí 
- Dejamos á M. Valdemar abona 

tranquilo hasta las tres de la mañana, á 
cuya hora me acerqué é él y le encontré 
.exactamenle en el mismo estado que crian- 
de el dector F... se- despidió;: es decir, 

tendido en la ntisma posicion, con el pulso 
imperceptible, la respiracion dulce, ape- 
«nas sensible; 4 no ponerle un espejo 4' los 
lábios, log «ojos cerrados matuvalmenté y 
los miemiros. tát rígidos y frios como $1 

fueran de mármol. Pero la apariencia ge- 
neral no era la de la muerte. ; 

Al acercarme á M. Valdemar hicé una 
especie de semiesfuerza para determinar á 

- gu brazo derecho á seguir al mio cn los - 

movimientos que describía acá y allá sua- 
vemente por cima de su persona. En otras 

-«casiones, cuando habia intentado estos 

esperimentos Con el paciente, nunca lo 

- habia podido conseguir, y ahora no lo es- 
, -peraba tampoco. Pero con gran. sorpresa 
- mia su brazo siguió muy dulcemente aun- 
-que ind eándolas apenas, todas -Jas- direc- 

' ciones que le indicaba. Entonces me de- 
terminé 4 ensayar algunas palabras; 

. =M, Valdemar, lo dije, ¿dormís? 
¡No respondió: mas yo apercihi un ejer. «| - 
to temblor en los lábios, y me ví obligado 1 

eS 

4 repetir la regula ion por tercera 
DA il 

Entonces todo su ns: tus agitado -. 
por un estremecimiento,- los párpados. se 

“abrieron por sí .mismos «como para des- 

* cubrir una línea blanca. del: globo: los lá» 
| biós se removieron perezosamente y deja-. 
rón escapar estas palabras en un IUTmU- 
llo apenas inteligible: 
Si, duermo ahora. No me. desperáis, 

dejadme morir así. 
"Toqué sus icnbids: que conti 

. nuahan con la. misina rigidez; . el - bra- 
zo derecho, como antes, obedecia:ála di- 
reccion de. mi mano, y eregeato de nuevo 

al sonámbulo:. * 
>—¿Contipuais sintiendo. dolor en el po- 
sho, M. Valdemar? AA 

“:La:respuestano faé inmediata; fé m me- 
alsoecaliade aunque la PA 

—¿Mal? no, me muero. pos 
No creí conveniente leal mas 

por. el momento, .y no se -hizo ni'se dijo 
nada nuevo hasta la llegada del doctorF... 
que:precedió. un.poco á la salida del sol 
y se admiró mucho deencontrar aun vivo 
al paciente. Despues de. pulsarle y de 
aplicar el espejo á los Jábios, - mesuplicó 
le: ene aun, y yo obedecf diciéndole: 

Valdemar , ¿sigue usted dur- 
m: dedo IO 

Como antes. tardó algunos blas en 
responder; y durante este rato pareció 
reunir toda su energía para. responder, 
Reiteré la pregunta hasta por. cuarta vez, 
y respondió muy ARA niente; Lac con to- 
-daclaridad: > > 

.—$Si, continúo durmiendo: nerd me 
MUErO..:: 

Greyeron entonces los médicos, ó mas 
bien, manifestiron el deseo de que se de- 
¡ase d M. Valdemar en este estado de apa- 
rente calma hasta rue espirase, lo que se- 
gun ellos debia suceder antes: de cinco . 
minutos. No obstante, resolví 4 hablarle 
todavíx una vez, y repell ep eagle la 
pregunta anterior. : - 

Mientras. estaba Fablindo: seed 
una mudanza muy marcada en el rostro 
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del paciente: los ojos rodaron en sus ór- 
- bitas, lentamente descubiertas por los pár 
pados que se entreabrian; la piel tomó ¿uh 
¡inte general, cadavérico ; menos parecida A 
4 un. pergamino, que á. papel blanco, y 1 Jas 

- dos. roselas .héticas de las. lie ¡quí 

hasta .ERLONCES. habian estado fijas .e1 el 

pomode cala une sa apagaron bruscas 
mente.. : 

Me sirvo de esta espresion porque la 
..Instantancidad de su desaparicion me hizo 

recordar una bugía apagada - al soplo. 
- lábio superior al mismo hiempo se reman- 
gaba, dejando al. desenbierto. Los, dientes, 

con un ruido casi. sensible, dejando la; 
boca abierta cuan 'grande,'era y. desen- 
briendo completamente lá nen nd 
da y negra. 

“Presumo. que todos los cireunstantes 
estaban familiarizados con:los horrores. 
agonía y el momento de:la múerte de 

, hombre; mas el aspecto de M. Valdemar 
en aquel momento. era. de tal manera: de- 
". Sorine; tan: horrible -y estraño, que “todos 
: los. cireunstantes se reliraron' por un mo- ' 

1 
vimiento. oo pel 0 cama: ei 

a Jectór me va '4 negar todo crédito, y sin 
"embargo mi deberes continuar. 

No habia ya en M.-Valdemar síntoma 
alguno.de vitalidad, y conviniendo todos 

* en que estaba muerto, lé (bamos á dejar al | 
- cuidarlo.de los ministrantes 6 asistentes, 

. cuando percibimos un fuerte movimiento . 
de vibracion en la lengua que duró casi uh 
minuto. Al concluir el minuto brotó de 

- entre las maudíbulas :abjertas y distendi- 
das una voz que seria locura tratar de des- 
cribir, 

Hay, sin sabra dos ó:tres epítetos 
. que podrian aplicársele como-para dar un 
«idea, y así diré que el sonido era áspero, 
desgarradlo, cavernoso: mas. su horror, st 

- parle.ropugnante no es definible pór la 
razon de quo talos sonidos no. han impre- 
sionado jamás á oidos humanos. Habia el 
él dos. particularidades que pensába eny 

4. 

tonces y pienso aun poderse tomar como 
características de la entonacion, y ueson 

| propias para dar alguna idea de su singu- 
laridad estraterrestre; En primer lugar 

| aquella voz parecia llegar á nuestrosoidos, 

. 4 los mios al menos, como de una. larga 
distancia 6: de un:abismo subterráneo. En 
“segundo lugar, me impresionó, temo, que 
me sea imposible hacerme comprender, 
como las sustancias viscosas Ó ld 
impresionan al facto. 

Hehablado ¿la par:del sonido y de yoz, 
con.lo que quiero decir- que el sonido era 

+ articulado , silabizado distintamente, y 

- mientras que la mandíbula inferior cayó ' - auna diré mas, horrible, espantosamente si- 
:labizado.. Valdemar hablaba evideniemente 
' parayresponderá la. pregunta. que le ha- 
bla «dirigido algunos migutos.:antes.. Se 

¡ acordará el. lector, que le habia pregunta- 
- do «si continuaba. durmiendo,» y ólme 
respondiaahoraz 0 

—S$í, no: he dormido y ahor Aer ahora £S- 
toy. muerto. 

Ninguno de los. presentes trató. de ne- 
gar ni aun de reprimir la indescriptible, 
la horripilante impresion, que estas pocas 
palabras de aquel modo pronunciadas, eran 

NN 4 capaces de producir, M, L... el estudiante 
Noeque de: negado di UY: anto: donde - se desmayó: Jos «ministrautes echaron á 

correr materialmente de. la estancia y no 
: hubo fuerzas humanas ni reflexiones que 
'bastaran. .4 hacerlos volver, y en cuanto á - 
mis propiss reflexiones «no intentaré. si- 
quiera hacerlas inteligibles para: el lector. 
Casi una. hora estuvimos ocupados, sin ha- 

blar ua palabra de hacer volver en sl á 
M. L... y cuando. lo hubimos conseguido 
volvimos á hacernos cargo del estado de 
-M, Valdemar. 

Habia quedado cual lo. he lano antes, 
| y el espejo no daba ya señal alguha de 
respiracion; se intentó una sangría al bra 
z0 derecho, sin resultado alguno, y es de 
decir que ya tampoco este miembro obe- 

¡ decia á mi voluntad, pues me. esforeé en 
vano para hazerle seguir. de direccion: de 
mi mano. 

La única indicación roal de la infuen- 
cia Juagiéiio, se sanifostaba ahora por el 
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movimiento vibratorio de la lengua, Cada 4 dos, que durante algun tiemrpó no dieron 
yez que dirigia -una pregunta 4M. Vyl ' 

e demar parecia. hacer un esfuerzo para res 

ponder, pero que su volicion no era subi 
. tientemente durab'e. 

. Permanecia insensibie 4 las pregunias 
que le dirigiese otro gue yo, por mas ams 
hubiese tratado de pl :.- en relacion e 
migo 4 cada uno de los presentes. 

Se me figura haber dicho- todo lo ne- 
-. cegario para hacer comprneder el estado 

. del sonámbulo en este período. Nos pro- 
. euramos otros enfermeros, y d.las diez sálí 
dela casa en. compañía de los dos médicos 
yde Mob... 

Despues de las doce volvimos todos á 
vor al paciente; su estado era absoluld- 
mente el mismo. Tuvimos entonces uña 

discusion acerca. de. Ja: oportuuidad. y la 
posibilidad de despertarles pero conviní- 
mos muy pronto eu:que de ello no podia” 

resultar utilidad ninguna. Era evidente 
- que hasta entonces la muerte, ó lo que se 
designa con esta palabra Muerte, hab' asido 
.paralizada por la operacion magnética, y 
nos pareció evidente ¿ todos que-despertar 

. 4 M, Valdemar, hubiera conducido solo á 
- acelerar su último momento 6 almenos 
a precipitar su descomposición. 

¿Desde entonces basta -el fin de la sema-* 

na última, un intérvalo de cast siete. MESES, 
nos reunimos d.ariamente en Ja: casa de 
Mr. Valdemar, acompañados de los dos 
médicos y de otros amigos; durante cuyo 
tiempo, el sonámbulo permaneció exacla- 
mente tal- cual lo he descrito. La vigilancia 
de los enfermeros era contínua, 

«Fué el viernes último «cuando ya nos 
- decidimos á hacer el ensayo del «despertar 
. 6 al menos de tratar de despertarle, y és 
el resultado, deplorable quizás, de esta 
tentativa lo que ha dado orígen d -tantas 
discusiones en los efrenlos privados, á 

- tantos rumores, en los cuales no puedo de- 
jar de yer el' resultado áe una premutIdaS 

. popular injustificable. : 
Para sacar á Mr. Valdemar del id 

de catalepsia magnética en que se encon - 
os hice vo ds had pases oa 

resultado ninguno. El. primersípfoma de 
vuelta á la vida, fué un abatimiento, par- 

cial del iris, y observamos como cosa muy 
notable que este abatimiento fué: acompa- 

ñado de un flujo muy abundante, de un 
humor amarillento de olor acre y fétido 
par bajo de los párpados. 

Se me sugirió entonces Lratar de influir 
el brazo del paciente como lu habia he- 
cho, pero. no pude conseguir nada. El 
doctor F... manifestó el deseo de que le 
hiciese una peca y lo hice en la forma 

siguiente: 
Mr, Valdemar, ¿potleis' esplicarnos 

ahora cuáles son vuestras sensacioues 6 
deseos del momento? 

Se presentaron de pronto los círculos. 
héticos en las mejillas; la lengua osciló, ó 

| mas bien rodó violentamegte en la boca, 
-aúnque los lábios y las mandíbulas per- 
-manecian inmóviles, y al cabo de un rato, 

la misma voz horripilante que yo he des- 
crio se dejó sentir. 
—Porameér de Dios, pronto, pronto ls 

cedme dormir, ó bien desperladwre -pron- 
to. ¡Ya os he dicho que estoy asueto!" 

Me encontraba yo completamente ener- 
Vado, y durante un minuto, permanecí in- 
«deciso sin saber-qué hacer. Hico primero 
un esfuerzo:pára calmar al paciente, pero 
no permitiéndome adelantar. dada en este 
sentido la paralisis completa de voluntad, 
opcré en sentido contrario, y me csforeó 
tan vivameute como pude por despertarle, 

. Bien pronto me persuadí de que esta ten 

tativa tendria muy pronto un éxito -com- 
pleto,'ó al menos me lo figuré, y estoy 5e- 

“guro de que todos los circunstantes espo- 
raban ver despertar al sonámonlo. 

Lo que ocarrió, en vez de esto, ningun 
sér humano se lo puede figurar; parece 
fuera de los límites de lo posible, - . 

Como yo hacia rápidamenté los pase; 
magnético s éntre los gritos de ¡muerto! 
¡muerto! que estallaban: materialmente en 
la lengua y no en los lábios del pacientes 
todo su eu.rpo, de repente, en e. espacio 
de un minuto, y aun menos, se desaneció, 
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' se deshizo, se pudrid absolutamente bajo ' 
mis maños. En la cama, ante los testigos, 
quedaba una masa repugnante, casi líqui- 

“da, una abominsble post: 

MANUSCRITO 

ENCONTRADO EN UNA BOTELLA, 
Y 

ult 20 ds ya mas que 
un momento de Vide, nada 
Es que OGtU pH: i 

Deani pais y de mi familia, poco tengo 
que decir; malos procedimientos y la acu- 
mulacion de los años me han hecho es- 
traño al uno y á la otra. Mi patrimonió me 

* “permitió aprovetharme de: má éducacion 
poco comun, y una propension contem- 
“plativa de mi génio, me hizo apto para 

- clasificar meiódicamente todo ese material: 
* de instruccion diligente, dit ae 
un estudio precoz. > 
 —Macian sobre todo mis delirios las 

- obras de los filósofos áilemanes; lo que no 
- procodia de una: desacordada admiracion 

de su elocuente locura, sino del placer: 
que, gracias á mis hábitos de rígido ana-- 
lista, tenia en reconocer susestravíos y sus 
prrares. 

: Se me ha cofracdido la avidez de mi: 
génio; seme ha imputado como un erímen 
Ja falta de imaginativa, y el pirronismo de 
mis-opiniones ha hecho de mi entre. los 

«ue me.conocian.un hombre. famoso. Lo 
-.que yó creo es que tna exagerada aficion 

á la filosofía física ha impregnado mi es 
piritu dé uno de las defectos mas, .comu- 
nes en tute siglo; quiero decir, del. háhito 

ne largo” viaje, 
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de referir $ esta ciencia aun las circting- 
tancias menos susceptibles de remojante 
relación, Sobre todo, nadie estaba menos 
espuesto que yo ¿ dejarse arrastrar 
fuera de la “Severa jurisdicción de la 
verdad por les fuegos mao an la su- 
persticion: - E 

He creido conveniente les: esta * eu 
plicacion preliminar pór el recelo de que 

j la incceible-recitacion que voy á háver no 
se cónsidere, mas bien:como él frenest de 
-4ná imaginacion estraviada, que como: la 
esperiencia positiva de un “espíritu para 
quien las elucubraciones de la fantasía han 

«| sido letra muerta y mula, ooo do 
espues de do años «consumidos en 

s -¿mbarqué: en el 
año XVUL.. en havia en-la populosa y. 

- rica isla de Java para visitar- el archipié. 
-lago de lasiislas de la Sonda. Me puse en 

| marcha como pasajero, sin ctro objeto que 
| una nerviosa instabilidad que ne atormen- 

" | taba como un mal espíritu, 
Nuestro buque era un bergantin como 

de cuatrocientas toneladas, forrado en c0- 
bre y construido en Bombay, en el astille= 
ro de Malabar. Iba'cargado de algodon 
lanar y aceite de las Laquedivas, Lieyá- 
bamos á bordo tambieh jarcia de cocote- 
ro, azúcar de palma, aceite de manteca 
hervida, nueces de coco y algunas cajas 
de opio. El arrumaje'ó cargamento estaba 

1 mal hecho; y per consecuencia, el Dudda 
cargaba de costado. 

Hicímonos á la vela con una brisita es- 
casa, y durante varios dias, quedamos á lo 
largo de la costa oriental de Java, sin otro 
incidente para distraer la monotonía de 

. nuestra marcha, que el encuentro de al- 

gunos pequeños barquichuelos del -ar- 
+ chipiólago en qué nos e ia en- 

golfados: ¿ 
Una tardo, estando AvoYado en la br- 

laustrada de la duncia 6 toldilla, observé 
una nube muy estraña y aislada hácia cl 
Noroeste, muy notable por su color. y por 
ser la primera que habiames. visto desde 
nuestra salida de Batavia. Contimué obser- 
vándola hasta despues de puesto el sol, 
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en cuyo tiempo-se estendió casi repéñtita- y 
mente de Este ú Oeste, cortando -el ho-, 
rizonte cómo con una banda' pauy marca 
da deltapor y apareciéndo cómo” dla, ifada 
muyibaja desdostá: 0 0 

Me-llamó déspres la ateéncióne! ásporto 
rojo oscuro: de la luna; y "el carácter par 
ticulad del Mar; 'qle Sufrla un cambio rá 
pido, yickyas'a as parecian más traspa- 
rentes quedé stúmbre: Podia'ver distin= | 
tameritelal funda, no obstante lie la, son- | lagro me salvé en-aquel:momento:-de la - 
da nos marea bi quincó brazhg” de «profun= | | muerte;: aturdido por:el chaqíe-de la, ala, 
didad:'EL'aivOse habia "hech. estremada; | me encontré cogido, al volyer enmf; entre -- 
mentexs8lido y 'bóéhcriidsd, y se cargaba [ "el estambor y el gobernalle. Con. mucho 
de extitlacióttós ' 'pardcidas ú de que: se, 1é- Araajo pude ponerme en. pié, y. mirando - 
vanta Mel Hierro calíclite $ de in brásero. .vertiginosamente .en : derredor mio, me 
de carbón ildheentersd? AT entrar” la no= |.asaltó: al promo. la idea de: que nos en-- 
ehe, cedóitóda"brisd; Y fúfmos cogid os por |' conirábamos en un arrecife; lan espantoso: 
úna calmaidhicha; Conio 16 es. ón- | era sobre toda: ponderación el: torbellino» : 
cebirlaTaWántá de ta. nd E ll marejada.enobmey obpomopuén. 

ha: derecha! y-"8if Oseas, y a as 108 MeÍamos on vugltos. 0 0 
lagos "eOgiad Sutra 1 Us ia perper 1 eabocdei algenos- momentos, of la: 
dicular six elmneriór” movimiento. . Sin em= | vozide-ua anciaho:sueco que se habia emo 
bargó, tomio eFcapivad decia a : “ barcado con: nosétros en elmomesto mis- 
toma oiisuno'alirina fte; y Y .cotá de mo de zarpar. Le grité con toda la. funrza: 
bamos Heda 18 edsta po? 5 mE Sy man- “de rais.pul motes, y vino dando. traspioses 

córa: 

La estremada furia de aquella ráfaga 
fué, en. gran parte; la causa de le salfación 
del: ¡buque en aquel instante; porque: aun. 
cuando fué absolutamente sumergido, eos. 

ojlos mástiles se habian ido por cima ?. 
de bordo,:se levantó lentamente un minu 
10 despues, y vagilando algunos instantes - 

“bajo la inmensa presion--de. la ESOS 
porifin Negó d enderezarse. oo 

No. puedo decir por qué especio de miz. 

do cargar? 1 helad y y dei el S No, 4 Tejunirso A mí en le-popa. Pronto recono- 
ze puso Blu tiárto UNA y como la' tripas ¿Cimbsqueséramos: losiúnicosi sóbravivien- *- 
lacion* 48" cómijóbiz prin plnente, de “tesd la catástrofe: cuanto habia sobre /él:- 
mala yb; he: “XGOSUÓ' apical sobr6, puebte, escepto nosotros, habia. sido. har= >: 
cubierta o 0 a | 399 desla-oubigria; elcajitan y la-tripus 

Yo haj6ié 1 qániari mo. Sin deco Jaci nchabia:eldgatesbitados: durante: els 
presentiiéntá de AS da dcir Fco le, | Sueño, «pues las: camiacotes? o e á 
en restldih OS “gucllós. diia me |.anegados por el mar. 
haciamtentes ú un simoui. Espúse.. mis tez |... Fallos. de auxiliares, no: ud lus: e5- 
mores al'éa pitan; más no hizo” caso de lo ' parar hacer gran.cosa para la: seguridad 
que decia, y se parió de mí; sin. dignar- del havfo, y. nuestras léntativas : quedaron 
se contestarme: : Sih..óntbárgaj;el- desasó- ' paralizadas; por la.creencia.eu- quelestába- 
siego no me dejóxlqrmir;: y ácósa de midó*| mósdo. quo Ibamñosdezozobrar: de un ing. 
dia noche, subí alspuente. Alpóner el pié | tatto ¿otro El osblo'se habiarhecho peda-- 
en el último escalon, quedé aterrado al |-zos éomo una hebra do: hilaza al primor 
oir un murmallo parecido al que produce f sopló del huracan; 4 no haber.sido «así, > 
la revoliicion _Mpida de una rueda de mo- 4 hubiéramos sido suimergid:s: mstantánea- 
lino, y ántés de; que, pudiese. Averiguar la «mente. Bufamosante el mar con una ye- > 
eausa, SontÉ que, él nayio.s? estromerta | locidad espantosa, y los golpes de mar: 
por sú centro. Casi al misimo tiempo, .un | nos causaban averías visibles; el maderaje 
olpe' de mia? nos echó de costado, y cor- | dela obra muerta de popa” csiaba 'exira- 

rienda por € cizqa de nosotros, burrió com- ] peadísimo, y casi ea todas partes, el bu= 
plelamente al ao: de edelanty 4 atrds. A habia sufrido mas ó menos, pero c0- 

17 
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gran satisfaccion «nuestra, vimos que las 
bormbas no estaban destruidas, y que 

_el cargamento no se habia- descompuesto | 
mucha, 

Lo mas recio de la. tempestad habia - 
pasado, y no. teniamos que temer ya'la 
violencia del viento, pero pensábamos con 
terror en el momento en que llegara. á. 
cesar, bien persuadidos de que en el es- 
tado de descalabro en que todo estaba, n0 * 

- podriamosresistir 4 la espantosa marejada - 

que habia de seguirse... Pero este muy mues 
“ dado temor no parecia tan inminente. 

Durante cineo noches y ciuco dias bas : 
les, no tomamos otro alimento. quealgunos. 

pedazos. deazúcar.de palma, sacados co 

mucho trabajo del castillo de proa. Nués 
tro bugue corrió con incalculable veloci- 
dad al impulso de lasráfagas de viento que y 
se sucedian rápidamente, y que sin igualar 
á la violencia del s(mun,:eran, sin embar-. 
go, mas terribles que ninguna de las tem- 
pestades que hasta entouces hábia corrido. 
Durante los cuatro primeros dias, nuestro - 
rumbo era al Sudoste, cuarto al Sud;- con 
ligeras variaciones, y de este modo [bamos -[' 
á ser arrojados á las costas de la a 
Holanda. 0. 0 ' 

Al quinto dia; Él frio 
do, aunque el viento hubiese girado * 'un 

cuarto hácia el: Norte; el sol apareció 'eon 
un brillo amarillento. y enfermizo, y se le-]' 

vantó algunos grados sobre el horizonte, |. 
sin proyectar una luz franca; no:habiónin-| 
guna nube:saparente, y sin embargo, el 
viento-arreciaba y soplaba con accesos de 
furia. Cerca del med o dia, 4 lo. que pudi-. 
mos juzgar, llamó nuestra .atencion la fiso- 
nomía del sol: no proyectaba luz, propia- 
mente hablando, sinó Una especie de fuego | 

sombrío y triste sin reflexion, como si Lo- 
dos sus.rayoy estuvieran paraliza: 05. An= 
tes de sumergirse en el mar, que iba hi1 
chándose, .su fuego central desapareció 
.Fepentinamente, como si habicse sido apa- 

gado por una potencia inesplicable; no era 
ya sinó una rueda pálida de: color argén- 

“tico cuando se precipitóon el insondable 
Decano, : 

“rededor ' 

E E 

pe hizo: estroma | 

Aguardámos en vano la lebada, del 109 se 
to dia; que todavía no ha llegado.para mty; 
que para el desdichado sueco, no llegará. 
jamás. Nos vimos sepultados en, las mas. 
densas tirichlas, tanto que no hubiésemos... 
podido distinguir un objeto ¿veinte ¡pasoz:. - 
“del buque: envolviónos una noche; eterna; 
queno templaba ni aun la claridad fosfári-... Lo 
ca del mar á que estábamos acostumbra” . 
“dos bajo”. los trópicos. Obseryamos.,tam-- 
bien qué aunque la tempestad cont uba. : 
“con furia, siempre igual, ¿Mo ..descubria--.... 
mos ya ni aun apariencia de esa resaca: Má >. 
de esas borregas que hasta, AOIDnOSiaqes 

habian acompañado. Todo .era horrar'al + 
densa, oscuridad, un do sd 

sierto” inter able” de Azabache Paul 
Un terror supersticioso se. iba enseñorean=" 
do del espíritu del anciano sueco, y. porle.. 
que hace á mi me encontraba sumergido. 
en una profunda: estupefaccion,., Hablamos: 
ábandó vado por inútil: Lodo, cuidado.del, 

- búquo, y agarrándonos lo mejor que pudi. 
¿mos al malestero. de - mesana, mediamos; -.. 
“con amargura la inmensidad del Océano, 
No teniamos medio algung para : :medrr ¿el- 
tiempo y no podiamos. formar. ninguna. 
conjetura sobre nuestra situacion... Hat , 

bámos seguros; si embargo, de “haber 
“avanzado al Sur mas que ningun Otró na-* 
vegante, y nos admirábamos de NO£acon-: 
tritr; loa obstáculos ordinarios de «hielo... 

"En tanto, ' cada minuto amenazaba «serial. 
último, y cada ola que: venia era la dl 
nadá á-deyorarnos. 

- El oleaje escedia 4 todo lo que yo ha- 
bia imagivado como posible, y era unmi- 
lagro á eada instante el no ser ¿sumergi- 5 
dos. 

Mi compañero: de intortfo hablaba 
de aligerar nuestro cargamento, y mere- 
-cordaba las cualidades escelentes de nuUes-. 
tro buque; pero ya no podia. dejar de sen- 
tic dá absoluta falta de esperanza, yme o. 
preparaba melaucólicamente desa palabra, 
que en mi concepto, nada podia « ¡iferir mas 
allá de una hora, puesto que 4 cadh nudo * 
queavanzaba el buque, el oleaje de ese mar 
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prodigioso y negro: se hacia mas higubre= E nó, y en fin, se escurrió 4 lo largo de 
mente terrorífico. aquella pendiente, . 

Aveces á una allura mayor: que la del No puedo decir qué sangre fria Pepen= 
Albatros, nos faltaba la respiracion , y y tina sostuvo mi espíritu, echándomo alrás * 
otras- nos sobrecogia el vértigo descen«:| cuauio pude, esperé sin temblar la catás- 
diendo: con' espantosa” yelocidad -4 un in- | trofe que debía acabar eon mi existencia, 

aia 

fierno:líquido, donde el aire se habia es- Nuestro buque no luchaba ya' contra. la 
tancado y ningun sonido podía. ae 108 “mar, y avecinaba por la proa. Por conse- 
sueños del:abismo.. cuencia, el choque de la masa precipitada . 

Estábamos una de las veces en él fondo: le hirió en aquella par te de la cubiertá, 
de estos abismos, cuando un grito repenti- | que estaba ya bajo el agua, y tuvo por re 

“ no de mi compañero estalla siniestramente | sultado inevitable lanzarme al aparejo del 
“en la oscuridad. ¡Mirad, mirad! me gritaba estrañie navío. É 
al oido. ¡Dios' omnipotente! ¡mirad! ¡mi- | * Cuando yo caia, el navío se levantó. en 
rad! Mientras hablaba, peribí una luz ¡ un momento dercaccion, y luego viró de 
rojiza de- brillo sombrío. y triste que lota=> “bordo, y á lo que yo presumo, 'es 4 la” 
ba en las, paredes del gólfo inurenso, en | confusion que siguió á esto £ lo qiie debí 
que estaban sepultados, - y progectaba á el no ser apercibido por ninguno” de la tri- 
nuestro.bordo,ua rellejo: vacilante... :I-pulación. No tuve gran trabajo: qué “hacer ' 
Al levautar los ojos; v£. ua:espociócul para abrirme paso sin ser visto "hasta fa 
que heló mu sangre. A. una altura tecroríti-: principal 'escotilla que estaba” entreábier- 
ca, justamente por cima de nosotros, y t:la, y encontré pronto una Ocasion propi-- 
sobre la cresta misma del precipicio, se f ela para ocultarme en la .cala. ¿Por qué 
cernia un nayfo jigantesco de al menos | hice esto? No-lo sé; quizás me indujo 4 
cuatro mil toneladas, que aunque monta- | ocultarme un vago sentimiento dé terror 
do en la eresta de una ola que tenia cien. «quese apoderó demí al pronto, 4 la vista de 

“veces su alfura,. parecia de una dimension | los nuevos navegantes; no me dí prisa á .. 
mucho Mayor que la de niogun navío. de [ mostrarme á“una raza de gelites,, que por 
línea ó de lus de la. compañía de las 1n»,| el rápido exámen que habia podido liacer. 
dias. Su d orme cas p.era de un negro | de ellos, me habian ofrecido el carácter de 

ning 1 3, Je Una iadefidiblé ¿Strañeza, Y tantos mo: ivos 
adornos cóntunes en los navíos; una sim- | de duda y de aprensiótl. “Así és quí Y 
ple fila de cañones se prolongaba desde sus | primer cuidado fué procurarme un estón- 
portañolas abiertas, y reflejaba por sus su- | dite.en-la bodega; quité una pequeña pár-" 
perficies pulimentadas los fuegos de innu- | le del falso bordaje- de manera que me * 
merables fauales de combate que se batan- [ proporeionase un asilo cómodo entre: las 
ceaban en los aparejos. J enormes colillas del navío, ' 

Pero lo que nos inspiró mayor asom- Apenas habia concluido mi tarea, cuan- 
bro y horror es, que marchaba á toda vela | do un ruido de pasos en la bodega me obli= 
á despecho de aquella mar sóbrenatura) y ] gó á hacer uso de él: un hombre pasó al. 
de aquella tempestad desenfrenada. Guan- 4 lado de mi refugio con paso débil y vaci- 
do le vimos, no podia reconocerse mas-P lánte, á quien;no pude ver bien el rostro, 
que la proa, porque na se levantaba sino | pero'sí su porte y aspecto general. Reunia 
muy lentamente dei negro y horrendo gol- [| eu su persona todos los caractéres de la 
fo que dejaba en pos de sí. Durante un | debilidad y de la: caducidád: sus: rodillas : 
momento; momento de indescriptible ter-] teyacilaban bajo el peso” de. los años, y 
ror, hizo una pausa sobre aquella: cima f «odo su cuerpo estaba trémulo; iba hablan- 
vertiginosa . como. en la. ebrielad de su] «Ju solo, y refunfuñaba en voz baja y cas- 
propia elevacion; despues vaciló, se incli- | cada palabras que mo pude comprender y- 
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rebuscaba en. un rincon. dónde habia, api- 
lados instéumentos de aspecto, estraño . y. 
cartas marinas muy maltratadas, Sus ma-. 
peras eran una mezcia mesplicable . de* la: 
ridicúlez'de la seganda infancia y de la 
digniaad” solemne de un Dios. Despues : 
de ún buer rato volvió á subir al. puente, 
ynoleyímas. . . .. 
.. . . +. . .. . o... 

.... +. 

Un sentimiento.. que no encuentro pa- 
labra con qué designar. se ha apoderado ' 
de mi alma, una sensación que no admile. 
análisis. que no tiene su. definicion: -n]. e3- 
plicacion en los diccionarios de. lo, pasado, 
y para lo cual temo que el porvenir. no 
encuentre esplicacion, Para un espíritu. 
formado como el mio, esta cousideracion.;j 
constituye ua verda:lero suplicio, porque 
nunca podré, conozco que nunca. me será... 
posible descifrar la nataraleza. de. mis | 
ideas actuales, No es, sin embargo, | estra 
ño que estás ideas sean ¡ndefiniblos, . por- 
que traen su or. en de fuentes lan .com- 
plelamento desconocidas. Un nueyo senti-. |. 
mientó, Una Aleva entidad se ha unido á|. 
mí alma. 

E E A 

Hace mucho tiempo que he puesto por 
la primera vez mi pié sobre el puente de. 

- este navío, y los rayos de mi destino van. 
concentrándose y: sumergiéndose. en un. 
foco. ¡Gentes. incompreusibles! pasan 4. 
mi lado sin reparar en mí, absorlos en me- 
ditaciones, cuya naturaleza 89 ne es dado 
penetrar. Oenltarme es una tontería de 
mi parte, porque estas. gentes no QuIeren | 
ver, No hace mas que un instante, pasaba 

capitan; poco tiempo antes me habia avea- 

turado á entrar en. la cámara del capitan 
mismo, y es allí. donde me he procuraúa 
recado para eseribir esto y todo loque 
precede; pienso continuar esté. diaria, y 
por mas que no pueda encontrar medio de 
haceslo Mogar r á eonocimiento del. mundo, 
quiero, siu embargo, hacer 00 0nsayo, y 
en el último instante, la meleré 60-408 b0=- 
tella y lo arojará al mar, 

A 

e 

S Ha. dues un incidente. que me 
d ha dado muebo que prosar. Tales 108985: =>: 

Ison el: manta cu O uña 
ciplinada? Me 

idad. iudis- 

atención de nadie, sobre un monton de. 
flechastes y «le jarcias viejas al: pié del pala 
mayor. Sin dejar de pensar endo estraño-. 
de mi destino, borrajeal:a distraidamente . 
con una.brocha de la. brea. .los-:-bordes de” 
“unas bonetas, cuidadosamente plegadas y: 
puestas al lado mio sobre. un harril. 
La boncta. está. ahora. tendida sobre. sus: 
puntas esteriores, y los toques irrellexivos' 
de la brocha figuran la E DESCUBRÍ 

4 MIENTO. 

He hecho .recientemente' varias cds 
xiones sobre la estructura del buque; aun- 

¡ que bien armado, no es de guerra; su ve- 
lámen, su estructura, sus “aprestos esclu= ' 
yen esta suposicion: lo que no es, lo com- 
prendo perfectamente; pero lo que es, 
temo mucho “me: sea lacio de 
exto. dE 

Yo no' podró sete cómo esto se higa, 
mas al considerar 'las estrañas formas de 
«su: arboladura;“sus proporciones colosa= 
“les, ésa prodigiosa coleccion de velas, su 
: proa: severamente sentilla y' st popk' de má. 
“estilo antiquísimo,” me parecé algunas ve- 
ces que la "sensacion de objetos que no 
me'son descondurdos atraviesa mi espíritu e 
Goma un > relámpago, yá tesds-'s 

bras 'Notanios de la memoria. 
ua inesplicable recuerdo de antiga as le 
"yeúdas muy raras y de siglos muy ahía- o 

+ MOrGS. 
precisamente bajo los ojos del «segundo y E l Je e E E a la | 

dira E E Pao 

Zo. No he-becho «cargo del maderijo del 
navíd, y observo que está hecho de má- 

«feriales desconocidos: ves en Já madera 
Jun cáráctor que me lhama' la atencion, ' 
y que me parece la hace impropia para 
los uños 4 que esiá destinada. Me refiere” 
$ su estremada por.sidéd, considerada 
independientemente de los daños de los: 
estragoshechos por lu careóíma, «ue son 
hna fonsecuencia de la navegacion: por” 

había escurrido sobre el... 
puente, y y me halán tendido, sin. Manrar lar 
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estos. mares, y de-la- podeliumbré rosultá- 
do de, la vetustez. 

Qu 4 

siado.. 

española , si la, «encina española - pu- 
diera dilalarse por.navfos artificiales...” 

Al repasar: la irase precedente; sé me 

: PREG e me bgura. isa uSuÉ jr, 
maderaje tiene da: apariencia. de cuca + da ; 

ca 4 eacr-en el golfo. 
- Corremos ¿on la velocidad del la gor. 

Johárina de mar sobre montañas de agua 
viene 4 lá memoria un curioso apulegmá |. mil veces mas ter roríficas que todo lo, que 
de un antiguo marino holandés; que yo he visto, y olaz colosales levantan Sus 
decia cuando se ponía -e0 duda. su ve- 
racidad; 

hay un mar: donde. el: 

másas sobre NOSOLPOS - como «demonios: del. :. 
«Es tan positivo, «amor que “abismo, pero. como demonios que se cop: 

navío: mis- ]: tenian con simples amenazas 6 4 quienes 
mo crece. como. el sh «vivo .de: un: | estuviera prohibido, ofende: nos. Me siento... 
marino,» e s 

E E NN 

Hará cosa de una hor», me lia atrevijo' 
dmezclarme en un grupo de hombres de 

| inclinado. á atribair. esta. Luena Soriana 
-pérpéma ¿4 la única causa natural QUe 
puede legitimar semejante resultado: sú- 

- Pongo que e el naví. esti sostenido por algu-. 
la tripulación. No. se han dadp,por.en-,) ha fuerte corriente ó remolino submarino. 
tendidos de mi presencia, y como :el' que 
habia visto en la cála, parecian todos an=. 
cianos decrépitos. ] a 

Sus “rodillas lemblaban de debilidad;, 
sus espaldas estaban encorvadas por el 
peso de los. años; su “piel arrugada tiri- 
taba; su voz era débil, 
blona; sus, ojos déstilaban las Tágr imas 
brillantes de “la vejez, y “sus cabellos 

cascada. y tem-. 

E O NN 

Me visto al capitan cara d cara y en su 
propia cá nara, y como me lo figuro no ha 
reparado, Ó no ha hecho easo de mí 
Aunque no haya en su aspecto general 
“c0sa que revele nada superior ó inferior 
al hombre, sin embargo, la admiracion 
“que. esperimenté al contemplarlo tenia 
- mucho de un sentimiento de respeto y de 

grises "fotabán terriblemente al aire “de ¡«error irresistible: es al poco mas Ó menos. 
la tempestad. Alrededor de ellos, 4 uno y | 
otro lado del “puente yacian e ¡abráma- 
dos instrumentos matemáticos de. he- 
chura antiquísima, completamente caida; 
en desuso. 

He hablado un poco was arriba de una: 
boncta O vela supletoria que se habia colo- 
cado desde este miómento: el buque, i Am. 
pelido por el'buracan; no la interrumpi- | 
do su deéleradó rumbo “defecho al Sur, 
cargado de todo el aparejo disponible des- 
dela poma de los maslcleros hasta. sus 
puntas esteriores, tocando" las puntas" de 
las vergas de sus juanetes. en, el. mas es. 
pantoso-infierno Wíquido que" haya podido 
concebir. cerebro" 'htimano. Acabo detlejar 
el puente, : POP ser imposible permanecer 
allí mas tiempo,y sin embargo; la a 
lación no aparenta hacer grán ¿aso de ello: 

“de mi estatura, es decir, cinco piós ocho 
pulgadas: es muy bien formado, tomado 
jensu conjunto; mas esta compiexion no. 
anuncia ni vigor estraordinario ni nada 
de particular. Pero la singularidad de la 
espresión de su fisonomía, la intensa, la. 
terrible y: palpable, Ovidencia de la senec- 
tad tan eulera, tan absoluta, es lo que pro= 

. duce.en mi espíritu un séntim ento, una. 
“Sensación inesplicable. Su fe ente,. Aunque: 
-poco-arriigada, parece lleva elscllo deung 
miriaba' de años: sus «abellos plateados. 
son archivos delo pasado y sus ojos grises 
son, síbilas de lo porvenir. El sucio de sa 
cámara estaba obstruido por libros rarísi- 
mos infólio de agafas de hierro, de ins- 

“trumentos de 1 ciencia desgastados y mapas 
autignos de esi lo ilesconocido: tenía la 

cabeza apoyada en sus ntnos y. ton ojo . 
inquieto y ardiente devoraba nn papel que 

statu lad, sin lala DUM= > 
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toraé por una comision, y que en todo caso 
lleyaba al pié una estampilla real. Habla- 
ba consigo mismo ni mas ni menos que 
como he dicho del primer marinero que 
ví en la cala, ' y con voz quejumbrosa mur- 
muraba- algunas sílabas de un dialecto 
desconocido, y aunque estaba 4 su lado 
llegaba su voz á mis oidos como si estu- 
viese á distancia de una milla, 
. e . . . . o. o. 

El buque , Con td lo que contiene, 
cstá impregnado del espíritu de: los anti- 
guos tiempos: lás gentes dela tripulación | 
van y vienen como las sombras de siglos | 
pasados, y en sus Ojos vive un pensamiento |. 
ardiente € inquieto, y cuando al pasar sus | 
manos caen eñ la luz vacilante de los fa- 
nales, esperimento algo completamente 
nuevo para mí, aunque siempre haya sido 
afecto hasta el frenesí á las antigiiedades y 
haya visitado las columnas arruinadas de 
Balbeck, Tadmor y Persépolis, hasta que 
mi alma misma ha llegado á convertirse 
en una ruina, 
, . . . 4 . . . . 0. . . . 

Cuando miro en derredor de mí, me 
avergilenzo de mis primeros térrores: si la 
tempestad que nos ha' perseguido hasta 
ahora, me hacia temblar, jno deberia eslar 
ahora petrificado de espanto aute esta ba- 
talla del viento: y del mar, de que las pa- 
labras vulgares torbellino, huracan, si- 
mowm no pueden dar una dea aproxima- 
da? £l buque está cubierto, encerrado, 
aprisionado materialmente en las tinieblas 
de una eterna noche y en un cáos de agua 
que no hace espuma; mas á una legua de 
distancia 4 cada lado podíamos ver confu-- 

samente y á ratos, altísimos, prodigiosas 

murallas de hielo que levantan sus crestas 
hácia un cielo desolado, como si fueran las 
murallas del universo, 
DO. . . 1. . . e . . . .. . 

Como me lo habia figurado, el buque 
estaba indudablemente en uña corriente, si' 

es que puede llamarse así una marejada 

que va múgiendo y az:tando al: través de 

inmeasos promontoriós de hielo, y permi- 

te vir hácia el Sue un ruido mas precipita- 

do que el de una vatarata que ene á pico. 
.. . . 0». o. .. E nds E 

Concebir el horror de mis sensaciones 
es á lo que creo una eosa «absolutamente 

imposible; y sia embargo, el deseo: de pe-- 
netrar.los misterios de estas espantosas. 
regiones, domina mi desesperacion y basta - 
á reconciliarme con el mas DOEEIDAS aNpro: : 
to de la muerte. - 

Es. evidente que' nos présipttámea 
hácia algun: descubrimiento” vertiginoso, 
fiácia algun incomunicable secreto, cuyo 

conocimiento implica la nuerte; tal vez 
esta corriente nos conduce al polo Sud 
misino, y por estraña que pueda parecer 
esta suposición , lleva, sin embargo, todas 
las probabilidades á su favor: 

La tripulación se pasea por el puente 
con paso trémulo é inquieto; pero hay en 
todas las fisonomfas una espresion que se 
parece mas al ardor de la esperanzá que á 
la apatía de la desesperación. . 

En tanto tenemos siempre el viento de 
popa, y como lleyamios una gran masa de 
tela, el buque á veces ze leyanta sobre el. - 
mar. ¡Oh! ¡horror sobre horror! El hielo 
se abre á derecha 6 izquierda * repentinas -. 
meñte, y giramos vertizinosamente en ele. 
culos coacéntricos” inmensos en torno de 
las márgenes de un inmenso anfiteatro, 
cuyos muros se pierden de vista en las ti- 
nieblas y en el espacio. Pero no me queda 
sinó muy poco tiempo para pensar en mi 
destino! Los círculos se yan estrechanlo 
rápidamente, nos hundimos locamente. en 
Ja estrechura del torbellino, y al través del 
mugido y los truenos del Océano y de la 
tempestad el buque tiembla, se pierde, se 
va á pique. (1 

Am El mantrerilo encontrado. en y+a botella 
so put lic) por prime:a vez en 1831, y solo. 
mucaos 2308 despues tuve conocimignto de 
log rá pas de “erentor, en donde se +ó al 
O:cano precipitars por cuá E» bocas en el 
go.to pular al Nurte y e: mergirse en las en- 
trañas de la tierra. El pola misino esta figU-- 
rado pos una roca negra que se slera á 
pEsigiona altura —B. A. $. 
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LOS RECUERDOS 

DÉ. 

MA. AUGUSTO BEDLOE: 

4 

A finesde 1827, viviendo cerca de Car- 
loltevislle en la Virginia, hice, porcasuali- 
dad, conocimiento con Mr: Augusto Bedloe. 
Este caballero era notable en todos con- - 
eeptos y escitaba en. mí una gran curiosi- 
dad y un interés profundo. Fuzgué imposi- 
bledarme cuenta de su ser tanto físico: 
como moral: nunca pude obtener reseña 
alguna positiva. ¡De dónde procedia? Nun- 
ca llegué á saberlo. 

Aun: respecto á su edad, y aunque le 
he llamado un caballero, habia en eso algo 
que me preocupaba en alto grado. Segu- 

- ramente parecia jóven y aun afectaba ha. 
blar de su juventud, y sin embargo habia 
móemenilos en que no hubiere titubeado en 
suponerle de una edad secular. Su este- 
rior sobre todo era el «que tenia un aspec- 
to particular; era estraordinariamente allo 
y delgado, muy cargado de espaldas, bra- 
zos y piernas escesivamente largos y de 
macrados , frenie aucha y comprimida, 

complexión absolutamente exangile: boca 
grande y moyible, y dientes, aunque sa- 
nos, más irregulares que los que he visto 
en-boca humana, La espresion de su son- 
risa no era del todo desagradable, como 
podia suponerse, pero, no tenia ningun 
género de espresion; y si tenia. alguna en 
su conjunto, era la. de una profunda me- 
lancolía, de una tristeza sin alternativas ni 
intermitencia: . sus cian eran de. un tama 

ño anormal y redondos como. los de un 
gáto: las pupilas mismas sufrian una con- 
tracción y un a dilatación proporcionales á. 
a intensiudd de la luz, ni mas ni menos 
quelo que se OpEStÍS en las especies le 
lines. 

En los momentos de escitacioón las ni- 
ñas desus ojos se hacian brillantes hasta 
un punto increible, y parecian rayos lu- 

minosos de un brillo no reflejado, sino 
interior; propio como los de una bugía ó 
los del sol; mas en su estado normal eran 
apagadas, inertes y nebulosas 4 punto de 
._parecerse álos de un cadáver eateEado 
desde mucho tiempo. 

Estas particularidades personales pare- 
cian causarle mucho enojo, y hacia con- 
tíunamente alusión á ellas en un estilo se- - 
,miesplicativo-, semi-justicativo que me 
afectó muy desagradablemente la primera 
vez gue lo of. 

Pronto empero me acostumbré á ello, 
y mi disgusto se desvaneció. Parecia tener 
la intencion de insinuar, mas bien que de 
afirmar positivamente, que no siempre ha- 
bia sido su físico lo que era, y que una sé- 
rie de ataques neorálgicos lo habian traido ' 
desde una condicion: de. belleza personal 
muy. notable, á lo que se veia. 

Hacia varios años quele asistia un mé- 
dico llamado Templeton, anciano, de unos 
setenta años. á quien había encontrado por 
primera vez en Saratoga, y de cuya asis- 
tencia reportó en aquellos tiempos dcreyó 
reportar, al menos , mucho alivio. El re- 
sultado fué que Bedloe, que era rico, hizo 
un convenio con él doctor Templeton, 
mediante el cual, este último, en cambio 
de una generosa renumeración anual, se 

. comprometió á consagrar eselusivamente 
sa tiempo y su esperiencia médica á la 
asistencia del enfermo. : 

El doctor Templeten habia viajado en 
su juventud y se habia hecho en París uno 
de los sectarios mas ardientes de las doc- 
trinas de Mesmer, y selo con el auxilio 

“del magnetismo habia conseguido -aliviar 
los dolores agudos de su enfermo, cuyo 
1 resultado. habia inspirado ne á 

18 
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este último cierta confianza en las opinio-. 
nes que servian de base á este tratamien-- 
to, Por su parla, el docior, e4mo todes los; 

entusiastas, Rubia procurádo.por todos los, 
. medios hacer de su pupilo un prosélito , y. 
Últimamente, lo consiguió tan bien, que 
decidió al paciente á hacer numerosos es- | 
Periimentos. +. ; 

A fuerza de reiterados, llegaron 4 pro- 
ducie efectos, que desde mucho.tiempo se 
han hecho harto comunes para que puedan 
escitar la curiosidad, pero que en la épo- 
ca á que me refiero, se habian presentado 
muy raramente en la América... 

Quiero «decir con esto, que entre el 
doctor Templeton y Mr. Bedloe se habia 
llegado á establecer una relacion magné- 
tica muy distinta y fuertemente pen 
Cuadasi 

No pretendo, sin embargo, afirmar. que 
esta relacion fuera nas allá de los límites 
de la potencia somnífera; sinó que -esta 
potencia habia adquirido un. alto grado 
de intensidad. 

Á la primera ten lativa hecha para pro- 
ducir el sueño magnótico, el discípulo de 
Mesmer fracasó. completamente: 4 la quin- 
ta 6 ¿la sesta, no consiguió dormirle sinó 
muy imperfectamente, y despues de es- 
fuerzos pertinaces ; pero ya á las doce Ú 
trece veces el casto fué completo. Desde |; 

las nueve cuando salí de Charlettosville; entonces la voluntad del paciente sucum- 
bió rápidamente á la del médico, tanio | 
que cuando por primera vez los conocí, 
el sueño se. producia.casi instantáneamente 
por un simple acto ue volicion del opera- 
dor, aun euando el paciente no tuviese 
conciencia de su presencia. Ahora.en 1845 

cuando tales milagros son -atestiguados 
_ diariamente por millares de hombres, es 
cuando .me abrevo á citar esta aparente 
imposibilidad como un hecho pasilivo.. 

El temperamento de Mr, Bedloe era en 
sumo grado ¡impresionable, escitable, en- 
tusiasta: su imaginacion. estraordinaria- 
mente .ereadora. y vigorosa, sacaba sin. 
duda una. fuerza adicional del. uso habi- 

tual del ópio, que consamia en grandes 

cantidades, sa Ls cuales era imposible 

su. existencia. Acostambrabaá tomar todas: 
las mañanas una buena dósis inmediatamen- 

te despues de qu desayuno, 0 mejor dicho, 
despues de un enorme tezon de café puro 
y muy cargado, porque no comia nada an- 
tes de medio dia; y luego salia solo d 
acompañado por un perro, á dar un largo 

- paseo al través de la eordillera de monta- 
ñas lúgubres é incultas que corren al Dos- 
te y Sud dle Dharlottesville, «que aquí'se 
conocen con el nombre de Montañas des- 
gorradas vagged mountains, rama de-las 
montañas azules, lado oriental de los Me 
ghamis. 

En un dia cubierto, cálido y hrúmos * 
de últimos de noviembre, y -durante € 

. singular interregno dé las “estaciones qu 
en Ámética conocemos con el nombre de 
verano indio, salió Mr. Bedloe:4 dar $u: 
acostumbrado paseo por las montañas, y 
seo que duró todo el dia. . 

Á cosa de las oclio de la noche, estas 
| do ya muy alarmados por su ausencia pro=- 
longada, [bamos ya á poriernos' en «busea 
de él, cuando se presentó inopinádamente;- 
sia novedad, al parecer, y aun mas añimá- 
do.que de;costumbre. La relacion que mos - 
hizo: de su espedicion y de los aconteci- 
mientos que le habian detenido, fué , més 
ho poder estraordinaria. 
—Os acordareis, dijo, que éran como 

me dirigí, como de costumbre, hácia los 
montos, y como á cosa de las diez, entré 

en ua garganta completamente -descoñio. 
cida para mí, Seguí todas las sinuosidades 
de aquel desfiladero con: mucho interés; 
porque el espectáculo que se nie presen* : 
taba de todos lados, aunque nu merete 
quizás el título de sublime, tenia en sí un > 
carácter indescriptible, y para mí delicio- 
so, de lúgubre desolación. La soledad pa-"- 
recia absolutamente virgen; no podia me-- 
nos de. creer que el verde césped y las 
rocas grises que pisaba, no habian sido ho»: 
lladas hasta entonces por planta humana. : 
¿La entrada de la rambla est£ tán comple- 
tamente oculta, y de hecho es tan ináeces -. 
sible, escepto al través de una série de te- 
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cidentes tales, que no hacian imposible r tá otra cansa de interés y de perplegidad. 
que fuese yo rl primer aventurero, que | mas estraordinaria; of aproxiinarse un Pus 

habiera poneirado . en, «aquellas. sole- | mor salvaje y un. sonido .parecida al de 
dades... > un manojo de lleves grandes, cogidas: en 

La densa y estraordinaria, miebla $ ho- un Javero, y al mismo tiempo, un hombre, 
mo que distingue el verano indio, y. que | medio desnudo, de coler cobriza, pasó por 
se estendia ¿la sazon sobre toros. los ob- | delante de mí, dandó ua grito agudo, Tan 
jetos, profundizaba sin duda. las impresio= | cerca de mí pasó, que semif.el bao de su- 
nes vagas que estos abjetos ereaban en mí. | respiracion en mi rostro: ¡llevaba.:en-.la 

Esta brama poética era tan. densa, que no | mano un instrumento, compuesto de una 
podia distivguir nadaá doce pasos de mi | série de anillas de hierro que. movia yigo-. 
camino, Este camino era muy sinuoso, y | rosamente al paso que corria; apenas hubo 
eqmo no. podia verse el. sol, llegué á per- | desaparecido. en la niebla, cuando «ví. des 
der toda idea de la dirección en que mar- | trás de él á un animal disforme jadeante,. 
chaba. con la boca abierta: y ojos centelleantes, 

En. tanto, el. ópio labia “producido su | cuya. especie me era muy Deia yna 
efecto acostumbrado, que es el de revestir | hieva, > 

* todos los objetos estcriores con un tinte | La visla de esta: mónstryo alivió mas : 
de particular interés; en el movimiento de, bien que aumentó: mis terrores; - porque . 
una. hoja, en el color de un tallo de yerba, | estaba bien seguro ya de que soñaba, . y 
en cl brillo de. una gola de rocío, en el | en consecuencia, hice esfuerzos y mé. es”. 
rumor de la brisa; en los vagos aromas | cité de varios modos para despertar. Mar- 
que vienen de la selva, se producia todo un | ché deliberada y resueltamente hácia ade- - 

- mundo de inspiraciones, una procesion ó | lante; me froté los párpados, dí, grandes - 
sério magnífica de pensamientos desorde- | voces, me pellizqué en varias partes, y ha= 
nados y rapsódic: Se... biendo encontrado al paso uua fuentecilla, - 

'Distraido con estas elucubraciones, me desuyo en ella y me. ee manos, caray 
anduve varias horas, durante las, cuales cuello, y . 
la niebla se condensó en torno mio á.punto- Cref sentir E las sensaciones 
de obligarme. á audar casi 4 tientas, y €n= equivocas que tanto me habian alormenta- . 
tonces se. apoderá. ana: -desazon inesplica- do hasta entonces. Me pareció al .Jevan-- 
ble, una especie de irritacion nerviosa y de | tarme que era otro hombre, ' y pro-- 
temblor febril, seguí. resuelto y sat:sfecho mi camino. 

Liegué á temer seguir adelante, por no Luego, rendido por, el cansangia y por 
caer en un precipicio, y me. acordé al mis- | la pesadez abrumadora de la atmósfera, -: 
mo tiempo. de raras historias relativas 4.| me senté bajo un árbol. En aquel momen- . 
estos sitios y de razas de hombres estrava-.] to apareció un débil rayo. de sol, y la som- 
gantes y salvajes que habitan sus bosques / bra de las hojas del árbol se estendió por - 
y cavernas. Mil pensamientos vagos se | el césped, aunque ligera, suficientemente 
agolpaban 4 miimaginacion y me deseon- | definida. Durante algunos minutos, estuye 
certaban, cuya vaguedad misma los hacia mirando fijamente aquella sombra; lleno - 
mas doloros03. ' de estupor, porque su forma me admi- 
De repente, hirió mis oidos un toque raba; levanté los ojos, y vÍ qe era una 

redoblado de tambor. Mi estupefaccion fué | palmera, 
estremada, porque un tambor en aquellas |... Me levanté recon y en un 
montañas es wa cosa desconocida, . y me estado de agitación terrible, porquela idea .' 
hizo tal efecto, que. dudo pudiera habér- | de que soñaba no era suficiente para tran= 
melo producido. mayor el eco de la trom- | quilizarme, Veia, sentia que esteba en el 
peta del Arg Pero pronto se presen- | uso completo de mi razon y de mis senti- 
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dos, y estos sentidos me llevaban ahora 4 
uxmundo de sensaciones nuevas y estraor- : 
dinarias, 

El calor se hizo de episnta “sofocante; 
un olor particular cubria la atmósfera, un 
murmullo contínuo .y profundo como el 
que:procede de un rio'caudaloso que corre 
majestuosamente, legó á4 mis oidos, mez- 
clado con el murmullo particular de una * 
muchedumbre de voces humarias. 

Mientras escuchaba una ráfaga pasaje=: 
ra, pero violenta, disipó cómo por arte de - 
encantamiento la- niebla densa que cubria.. 
la tierra, con un asombro de mi parte; que 

en yano procuraria deserihir, 
. Me encontré al pié de una alta: monta- 

ña que domina á una estensa: llanura, al. 
través de la cual corre un majestuoso: rio, 
y en la ribera de este rio se levanta una 
ciudad de aspecto oriental, como solemos * 
encontrarla descrita en los cuentos de 
Las Mil y una Noches, pero de. carácter 
mas singular que ninguno de los que: se 
ven en ellas descritos. 

Desde mi posicion, que era bastante 
elevada, podia distinguir todas. sus calles. 
y rincones, como si estuviera grabada en 
un mapa; las.calles parecian innumerables, 
y se cruzaban irregularmente en todas di- 
recciones, pero se parecian me.xos á calles. 
que á largos paseos contorneados, donde 
materialmente hormigueaba la gente; las 

casas son muy pintorescas, y á ambos la- 
dos se ye una. verdadera profusión de bal- 
cones, galerías altas, azoteas, minaretes, 
ornacinas. y torrecillas fantáslicamente 

" cortadas; abundaban los bazares y toda 
elase de tiendas donde se ustentaba la mas 
rica variedad de sedería, muselinis, cu- 
chillería' y bisuteria brillante, joyería y 
platería de una dei y guslo marayi- 
llosos. á 

- Al lado de lors estas cosas, se velan 

por todas partes pabellones, palanquines, 
literas, dende se mantenian señoras cuida- 
dosamente envueltas en velos; elefantes | 
fastuosamente ataviados, fdolvs grotesca- 
mente .lallados, banderas y estandarles, 
lanzas, sables, mazas doradas. y plateadas. * 

Y entre la muchedumbre, el clamor “y la 
confusion general, 'al través de un millón 
de hombres negros, amarillos; de turbante 
y, albornoz, ton barba “flotante, “circillaba 
una multitud innumerable de bueyes sañ- 
tamente adornados con “cintas, mientras 

que legiones de monos sucios y “sagrados 
trepaban castafieteando sus dientes'y 'ha- 
ciende gestos por las'córnisas de las mios- - 
queas ó se suspendian de los minaretes y de 
las terrecillas. - d 

De las cal:es hormi gilcantes'4 á los mué=- 
les del rio, bajaban escalinatas innumerá- 
bles que conducian á baños, mientras que 
ebrio mismo parecia abrirse con pería “un 
paso al través de las apiñadas naves sobre-. 
cargadas que atormentaban su superficie 
en todos sentidos. Del lado de allá de los 
muros dé la ciudad, se elevaban en muchas 
partes formando majestuosos” grupos las * 
palmeras, los cocoteros y otros árboles se- 
culares, jigantescosy solemnes, y acá y 
allá seyeian campos de arroz, las cabañas. 
del labrador cubiertas de caña, un 'algibe, 
un templete aislado, un alfar 6 yesería, y 

por acá: y por allá graciosas jóvenes que 
marchan hácia el rio con 'eantarillos á la. 
cabeza. 0 > : 

Ahora direis que yo soñaba, ' pero os” 
engañais; lo que yo.voia, lo que ota, lo que 
sentia, lo que pensaba, no tenia en sí ñada 
de los caraciéres ó idiosincrasia peculiar 
del sueño. Todo tenia una conexion: lógica 
y formaba un cuerpo. Dudando yo misino 
si estaba despierto 6 soñando, me sometí á 
una série de  preebas. que me convencie=- 
ron bien pronto de que estaba despierto. 
Pero cuando alguno sueña, y en medio de 
su sueño piensa que está soñando, tarda' 
poco en despertar, la sospecha: no' deja - 
nunca de Pao y el quearenta vuelve 

| en sí. - 

Novalís no seengaña c 00d dice: «Cor- 
ca estamos de despertar, cuando soñamos 
que estamos durmiendo,». Si la vision se - 
hubiera presentado 4 mí tal cual la des- 

eribo, sin que hubiese sospechado” que es 
taba soñando, entonces hubiera podido ser . 

un iS pero cena Como: 
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acabo de decirlo, sospichada. y verificada 
edo. lo fué; me veo precisado 4 clasificarla 
en otro. órden de fenómesos. * 

: —En esto no digo que dejeis” de tenei 
" razon, observó.el doctor Templeton. Mas 
prosegúíd. Os levantásteis y bajástels d la 
ciudad. 
—Me levanté, continuó Bedloe mirando 

al médico con aire de profundo asombro; 
me levanté como vos decís, y bajé 4 la 
ciudad. Al paso me encontré envuelto en- 
tre un innumerable pueblo'que 'obstruia 
todos los. caminos, “dirigiéndose todos 4 un 
mismó punto" y móstrando en sus adema= 

_ negó la mas violenta. agitacion, De repente, 
y yó no sé bajo qué prevision inconeebible, 
me sentí profundamenté penetrado por “un 
interés personal 'en todo lo que iba á su- 
ceder: me parecia que tenia un Papel im 
portante que hacer, sin darme cuénia exde- 
tamente de lo que era, ' Esperinientaba 4 
veces un profundo sentimiento' “de animó- ? 

sidad “contra la! muchedumbre qué me? 
oprimiá en todas direcciones. Me “sústraje 
al fin de aquella bararunida' por ud camino 
eirenlar, y llegué. apresuradamente á la 
ciudad, donde entré, y que “encontré en- 
tregada á un tumulto violento y presa' de | 
la discordia. 

Un] pequeño destacamento de hombres 
equipados mecio á la europea y médio 4. 
la manera india, mandados por “caballeros . 
que llevaban un uniforme ¿la inglesa casi, 
sostenía un combate muy desigual contra 

la muchedumbre, que hormiguéaba en las 
avenidas. Me incorporé á aquella corta fa- 
lange, me apoderé de las armas de un ofi 
cial muerto en el combate, Y herí á diestro 
y siniestro con la ferocidad nerviosa de la 
desesperación. Pronto nos vimos arrolla- 
dos por el número y obligados 4 refagiar- 
nos en una especie de kiosko, donde nos 
hicimos fuertes, y por de pronto nos que-. 
damos en seguri tad. Por una aspillera 
cerca Ce la cima del kiosko, víá una mul- 
titud en agitación fariósa, rodeando y asal- 
tando un hermoso palacio que dominaba. 
al rio; por una de las ventanas altas .de 
palacio. descendió “muy; luego. un hombro” 

“4 

«de apariencia afeminada, por medio de una 
cuerda hecha con los turbantes de” sus 
-domésticos, y en un buque “que estaba 
próximo, se embarcó y ganó la “orilla. 
“opuesta del rio. 
Un nuevo objeto tomó en seguida po-' 

sesion de mi alma: dirigí algunas pala- 
brasá modo de areriga á mis compañeros, 
y habiendo conseguido + traér á algunos á 
mi designio, hicé una salida fariosa. Nos 
precipitamos “sobre la múichedumbre' que 
sitiaba el kiosko, que huyó delante de nos- 
otros mas se rehicieron, empezaron á pe- 
lear como desesperados y luego se retirá- 
iron de nuevo; en esto ños habiamos apar- 

tado demasiado del kiosko, y “andábamos - 
perdidos y embarazados en calles estrechas, 
ahogadas por altas casas, en el fondo de - 
las cuales nunca habia" penetrado el sol. 
El populacho iba estrechiándonos cada 'vez 
-mas;'nos arseñazaba con sus lanzás, y nos 
abrumaba bajo nubes de flechas, Estas 
últimas 'eran' notables, y se parecian en 

cierto modo á los kriss ensortijados de 
los malayos que imitan el movimiénto de - 
una 'sérpiente que se arrastra, largas .y 
negras'con la punta envenenáda. Una de 
ellas me hirió en la sien derecha, df dos 
Ó tres «volteretas, y cat; un dolor de ca-: 
beza instantáneo y terrible" sé" _ápoderó: 
de: mf; me agié, mé esforcé por réspirar 
y morl.. : 
- No creo que os obstinateis ahora en 
creer que toda 'yuéstra aventura' no es un 
sueño, le ilije yo sontiéntdome, ¡On! ¿es 
tais- decidido “¿ sostererme' que estais - 
muérto? Cuando hube'dicho estas palabras ' 
esperé alguna buena ocurrencia de Bed- 
loc por via de contestacion; perócón gran 
asombro mio vaciló, tembló, se puso hor- 
riblemiente descolorido y guardó silencio. 
Miré 4 Templeton y lo ví derecho, casi en- * 
varado en su silla, tiritando y con los ojos 2 
que casi se le iban de la cara. 

—Continnad, dijo al fin 4 Bedloe con voz, 
ronca, : 
—Durante algúnos minutos, prosiguió 

este último, la única impresion, la única 
sensación” que esperiménté, fué" Ja de la, 
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noche y la del no sér, con la concietitia 
de que habia muerto. Despues de mucho 
tiempo me pareció que una sacudida vio- 
lenta y repentina como. la de la elegtrici- 
dad atravesó mi alma, y con esta sacudida * 
vió el sentido de' la elasticidad y dela 
luz. En cuanto 4 esta Última yo la sentí, 
paro no la ví. De pronto se me figuró que 
volaba de la tierra, pero no poseia ya mi 
presencia cor 'poral, 

tumultuoso motín habia cesa/o, la ciudad 

estaba comparativaniente tranquila: por 
bajo de mi yacia mi cuerpo con la flecha 
en la sien y la cabeza hinchada y desfigu= 
rada. Pero todas estas cosas las sentia, . 
pero 1q las veia; 10 tomaba interés por 
DA ada, y hasta el cadáver me parecia un 0h- 
jeto que nada tenia que ver-commigo. Ya 
no tema mi voluntad ni deseo, de munguña, 
clase, pu ro me «pareció que estaba . puesto, 
en movimiento y que volaba ligero fycra 
del recinto de la cindad por los mismos . 
pasos por. donde habia entrado, Cuando 
hube alcanzado. en la montaña el sitio del 
desfiladero donde hutia encóntrado la hie- 
a, esperimenté. de nueyo ana, sacudida eq: 
mo la de una, pila galvánica; el sentimign, 
to dela pesadez, el .de la. yolicion, el. dela 
«sustancia volvieron.á mí y me hice yo 
misme, mi propio individuo y me vine á 

toda prisa hágia casa, Mas lo pasado no ha 
perdido nada de la energía, viva y de la 
realidad, y ahora mismo no puedo obli- 
gará mi. inteligencia, ni aun por un ins- 
tante á considerar todas estas cosas ad 
un sueño, 

—No.Jo era, dijo- Temple! on con tono. 
solemne, pero seria difícil decir que otro 
término le cuadra mejor. Supongamos que 
el alma del hombre moderno está al borde 
de. algunos. prodigiosos, descubrimientos 
psyquicos, y contentémonos con esta hi- 
pótesis. Por lo demás, tengo algrnas acla- 
raciones que hacer, Ahí tencis una pintura 
á la acuarela que ya os hubiera mostrado 

- hace: mucho tiempo, si un indefinible sen- 
timiento de. ho_rof no me lo hubiera im- 
pedido hasta ahora. 

visible, audible, pal 
pable. La multitud se habia retirado; el' 

Ambos. miramos la pintira. que 'nos, 
presentaba: yo no ví en ella cosa queme 
llamara la atención, mas ea Bedloe hizo un 
efecto prodigioso; apenas la hubo sirado. 
estuvo d puntó de desmayarso, Y sia em. 
bargo, no era mus que un retrato en mí. 
úlatra hecho con estraord.nario primor. 
de su propia fisonomía tan original, Al 
menos éste fué el efecto que me hizo al 
mirarlo, 

Reparad la fecha de este trabajo, dijo : 
Templeton: ahí está apenas visible : 1780. 

Es en cse año, cuando se hizo este retra- 
10, que esel de un amigo difunto, mon-. 
sieur Obdel, con quien contraje. Íntímas ' 
relaciones en Calcula, durante] la admi- 
nistracion de Varreng Hastings. Yo no le- 
ad, d la sazon, mas de veinte años, y 
cuando por la primera vez os ví, Mr. Bed- 
log en Saratoga, fué el maravilloso pare- 
cido que encontré entre vos y elretrato, lo 
que me determinó á acercarme ú vos á so- 
licitar vuestra amistad y procurar esos ap- 
reglos' que hicieron de mí yuégstro compa- 
ñero perpétuo. A hacerlo así me movieron 
en parte, y quizás muy principalmente los 
recuerdos llenos de dolorgso afécto_al di. 
funto, y en lo demás una curiosidad in- 
quieta respefto á vos, que m0 esee éxen- 
ta de terror. > 

En vuestra narración de la vision que 
se ha presentado á vos en las montañas, * 

habeis. descrito con tedos sus detalles, la 

ciudad india de Benarés sobre Riosánto. ' 
Los agrupamientos, los combates, Ja mo?- 
| tandad eran los episodios realés y efectivos 
«je la insurreccion de Gheito-Sing, que 1- 
yo lugar en 1780, en que Hastings corrió 
graves peligros: el hombre quese descol- 
gaba por la ventana con la cuerda hecha 
con los turbantes de su doméstico, era el 
mismo Cheite-Sings y el destacamento del * 
kiósko estaba compuesto de cipayos y de 
oficiales ingleses con el mismo Hastings á 
la cabeza. 

Yo hacia parte de ax; -uel destacamentó 
6 hice cuánto me lué “posible por impedir 
aquella imprudente y funésta salida del 
9 que cayóÚ en el combate bajo la fle- 
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cha envenenada de un bengalí. Ese oficial 
era, mi. .atiigo mas querid ; crá Oldeb, 
Vereis por este manuserifo,—aguí el nar- 
rador sató <un libró: de notas” mus que * 
cartera-algunas , de cuyas páginas pare». 
cian recién escrifas,' en que mientras que. 
vos.pensábals “esas: cosas en Ya: montaña, 

trasladarlas al papel. 

-Und-sómána despues de esta convérsa» 
cial apiredien ui périódico ' qe Cha rl 
ir al! aritouló Sigulénte; * 

ora 
el Riva iento de ME: Anigusto. Bedloc, 
caballero que con su agradable.trato y mus | : 

ápre-: chas Wrtudés sd Hbia granjeado el 
cio: de los evadátienos del Carlóttes Ne, 

Me pade la desde algunos a años ana. 
neurálgica . ue” va , yeces “habia puesto : 
en TESEO Su” existe encia, «perQ,.no- puede | 
considerarse Como, le cansa iunedigla de. 
su miérte. 

Ai 

pectal! e epron € que.bizo.dias pa” 
sados á eiod Mountains, contrajo un li-" 
gero pasmo con calentura: 4: que sobrevi-' 
no un3 conjestion: san guínea. El. doctor 
Templeton, para a aliviarle,. recurrió. 4 una 

evacuación tópica” “de sangre, y se le pusie- |. 
ron sánguisuclas á las sienes, El enfermo - 
murió á muy, paco, en. Un, tiempo horrible- . 
mente! corlo,. Y :viendo. qué. causa habria. 
podído,ac acarrear lan inosperada: catástrofe, 
se encontró en el. feasquito.que contenia 
las sanguijuelas,. una de esas ssanguijuclas. 
vermicúlares, ¿venenosas que se encuen- 
tran de ¿12 Ga Ando en los ala cir-- 
cunvecinos.. cn 

Esta. Sango ¡juga se clavó aos 
mente en tu ramo de la arteria de la sión 
derccha: su mucha semejanza “con la san-- 
guijuela medicinal hizo que no se adyir- 
tiose á tiempo -la fatal ii del an:- 
malucho vencnaso, 

»N. B..La sanguijuela venenosa de Car- 
lottesville puede distinguirse siempre de la 
medicinal por:su color nugro, y especial" 
Menle pa sus a ó bip ver- 

o 

es 

ah 

o de añtaciar. 

aEsta A ido. de un. fc raro y est 

miculares que se parecen mucho. á los de 
da culebra.» 
Mu engoniré con, el editor del. periódico 

en cuention y hablamos de esto estraño ac- 
-cigente, cuando me ocurrió preguntarle 
poe qué se: hubia impreso. el nombra del 
difañto con-la ortografía Bedlo. - 

estaba ¡yo denpadeeh deseribirlas, ó de. E —Presumo, dije, que :tendriajs: “a]gana 
aujorizacion para .escribislo. así; pues «yo: : 
tenia entendido que.ese apellido Aenloe es. 
Sribirsegon.é final. ;; : 

. piAutorizacion!. replicó, no, Esto: sir- sE 
ple error de cejas ¿El apellido. es” Bedloé: -. 
“con e, final; esq.es sabido de Lodo; eb mins. 
dd, y yo jamás lo he sist. escrito. de, otró : 
10do. : 

E  —Es pósiblo,. ropligriés yo despidiéndo- des 
“me y dando media vuelta. para andar,' que 

“ma verdad sea mas esirgfla que lolas las * 

“Bcbiones, porque ¿qué viene 4:serBedlo sin. 
¿, sino Úldeb al revés?. ¡Xo este. hombre: dice 
¿du es un error, de sajal- AED 

MOBELLA. 

El mismo, por el miso, 20ñ=.: 
id miso, homogéneo eterno, 

El afecto que y Yo experimentaba hácia 
mi amigo Morella, era un afecto muy pro- 
fúndo, pero inuy estraño. Mabiéndola eo- 
nocido haca muchos años, por casualidad, 
mi alma desde nuestro primer encuentro 
ardió en fuego que jamás habia osperi- - 
mentado Pero este fuego no era de Eros, 
y fué para náun amargo tormento la con- 
viccioñ creciente de que no podria nunsa 
conocer su carácter 6 índole particular, ni 
regularizar su intensidad errática. Sin ern- 
bargu, nos convinimus y unimos n estro. 

19 
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destino por medio del matrimonió. Jamás 
la hablécon pasion, ni pensé con ella en el 
amor, y sin embargo, huía de la sociedad 
y consagrándose á mal toda, me llegó á ha- 

cer feliz. 
Ser admirado, ¿no es una felicidad? +y 

soñar, ¿no.es una felicidad tambien? * 

La erudicion de Morella era vastísima, 
y qomo espero hacerlo ver, sus talentos ' 
no eran de un órden secundario, yel poder | 
de su imaginacion” era jigantesco: Yo“1o | 
conocí, y en muchas” cosas. me “hicé su 
discípulo. *Sin embargo, conoci bien pron- 
to que Morella, como educada en Presbir- 
go, hacia: alarde<anié' mí 'delmuchos de | 
esos escritos místicos que se consideran 
generalmente eomo la espuma: de la mas 
elevada literatura alemana. Por razones 
que no podia concebir, estos libros: eran 
el objeto de su estudio constante y favori- 
to, y sl con el liempo vine yo á hacer lo 
mismo, no hay que atribuirlo sino á la 
simple, pero muy eficaz influencia del há- 
bito y del ejemplo. 

En todas estas cosas, si yo no me enga- 
ño, mi razon no ¡enia nada que hacer: mis 
convicciones, ó yo nO me conozco, no €s- 
taban en manera alguna basadas sobre-lo 
ideal, y ¿menos de que tambien me enga- 

ñie grandemente, no se me figura que haya 
podido descubrirse tintura de misticismo 
en mis escritos, ni en mis acciones, ni en 

mis pensamientos. 
Pe'suadido de esto me abandoné ciega- 

mente á la direccion de mi mujer, y me 
engolfé con corazon despreocupado é im- 
pertérrito en el laberinto de sus estudios. 
Y cuando engolfándome en unas páginas 
malditas, sentia despertarse en mí un espí- 
ritu tambien maldito, venia Morella po- 
niendo su mano fria sobre las mias, y re- 
moviendo en las cenizas de una filosofía 
mueria algunas graves y singulares pala- 
bras, ¿U€ or su sentido estravagante se 
inerastavan en mi memoria: Y entonces, 
echado á su lado, me estaba horas. y ho- 

ras listraido, y me bañaba en la música de 
su voz, hasta que esta melodía á la larga 
se infestaba de wervor, y cala sobre misl- 4 
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ma uña sombra que ni6 "hacia palidecer y 
estremecer interiorme'nte al eco de esos 

sonidos demasiado extraterrestres. De este - 
modo el placer se fesyanecia en el horror, 
y el ideal de lo Yello'se hacia el: ideal de 
_lo horrible, 'gomo el valle del Hinnom se” 
ha convertdo. en la: Gehenne bl cemen-.. 
terio. naciona 

Es “inútil establecer. aquí él: dartcter 
exacto de los problemas,,que surgiendo.de 
la Vectra de los libros. indicados hicieron 
Cúrante mucho tiempo. «el objeto. casi.es- 
_elusivo de la conve: sacion entre Morella 
y yo. ” 

: Las gentes” instruidad en lo que se pue 
de llamar la “moral teológica los supondrán. 
fácilmente y los" que. son literatos no com- 
prenderián''en'“ese' casó” sino. "muy. poca. 
cosa. El estrañio panteismo de Fitehe, la 

" palingenesia “modificada de los pitagóricos, 
y sobre todo la doctrina de la identidad, 
cual es presentada por Shelling, eran ge- 
neralmente Jos temas de discusion que 
ofrecian mas encanto á E imaginacion, de 

] Morella, 
Esta identidad dicha personal, lo hace 

consistir Locke muy" juiciósámente, 4 lo 
que creo, en la permanencia de ser "ració> 
nal, Enocuanto que por persona entende- 
mos una esencia pensadora dotada de ra-' 
zon, y en cuanto existe una conciencia que 
acompaña siempre'al pensamiento, es esa, 
conciencia la que nos hace ser lo que la- 
mamos: yo, distinguiéndonos asi de lós' 

“ otros séres que piensan, y dándonos nues- 
tra identidad personal Mas el principitum 
individuationes, la nocion de esa identidad 
que al tiempo de morir es ó no perdida para.” 
siempre, fué para mí toda la vida un plo-- 
blema del mayor interés, no solo á causo 
de la naturaleza inquietante y embarazrysz 
de sus consecuencias, sinó tambien á €ausa 

de la manera apasionada con que hablaba. - 
de clla Morella. : 

Pero, en verdad, ha llegado el tir empo 
ahora en que el misterio de la nat: araleza 
de mi mujer me oprimia como UY" , encan= 
to; yo no podia soportar el cont” eLo de sus 
dedos pálidos, ni el timbre r ¿rotundo de 
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su voz armónica, ni el brillo de sus ojos 
melancólicos. Ella sabía todo esto, y no 
me lo echaba en cara; parecia tener con- 

ciencia de mi debilidad, de mi locura, y 
sonriéndose llamaba á-eso el destino. Apa- 
rentaba de este modo tener conocimiento, 
distinto de la para mí desconocida causa 
de la alteracion gradual de,mi afecto; pero 
no me daba esplicacion ninguna, ni aludia 
nunca á la naturaleza de esta Causa. 

Morella, en tanto;no-era mas que una 
mujer, y se desmejoraba cada dia: con el 
tier.po llegó á fijarse en sus mejillas “una 
mancha purpurina, y lás venas azules de 
zu frente pálida se hicieron prominentes. * 

Yo me'sentia ¿“veces conmovido de-lásti- 
ma y dolor, pero un momento despues en- 
contraba el brillo de sus ojos, cargados de 
pensamientos, y entonces mi alma se' en- 
contraba á disgusto, y esperimentaba el 
vértigo de .aquel, cuya mirada se ha. 
fijado en algun copo é insondable 
abismo. 

¿Me atreveré á decir que entonces de- 
seaba con.un deseo intenso y devorador la 
muerte de Morella? Así sucedió: mas su 
frágil espíritu se adhirió á su habitáculo de 
arcilla durante muchos dias, muchas Se- 

manas y muchos meses fastidiosos, tanto, 
que al fin mis nervios atormentados se so-' 
brepusieron á mi razon y me puse- furioso 
contra estas dilaciones, y con un corazon 
de demonio, maldije los dias, las horas y 
los minutes amargos que parecia se pro- 
longaban sin cesar, al paso que su noble 
vida declinaba, como las sombras ála ve- 
nida de la noche, 

Mas una tarde de otoño, en medio de 
la calma mas profunda de los elementos, 
me llamó Morella 4 la cabecera «de su 
cama. Habia una niebla intensa y un cier- 
to vapor sobre las aguas, y al ver los 
esplendores de octubre ex el folluje de 
los bosques, se hubiera dicho que un 
hermoso arco iris-so habia” dejado. Caer 
del irmamenio.. 
—H6 aquí el “dia de los días, dijo al. 

acercarme, el: mas hermoso de los dias 
para morir Ó para vivir; es; un hermoso 

: dep para 1d hijos de la tierra ó de la 
vida, y mucho mas hermoso aun para los. . 

¡ hijos del cieloó de la muerte. : 
“La besé en la frente, y continud: 

-—Voy á morir, y sin O vi- 
viré. 

- —¡Morella!.... 7 S 
, --No han venido esos días en que te 
hubiera sido: permitido amarme, pero á: 

la que viva: iio .muerta la ados A 
TaráS.. E 3 ; 

* —¡Morella!... LEA : 

Repita que voy 4-morir, Mas en míhay e 
-una prenda de..esc.amor ¡oh, qué éscaso 
amor! que me has tenido 4 mí, 4 Morella. 
Y cuando mi espíritu-se + vaya, la criatura 

vivirá; tu criatura, mi criatura,: Morella. 
Pero lus dias estarán llenos de amargura, 
de esa amargura, que es la mas durable: 
de las impresiones, como el ciprés es el. 

| mas vivaz de los vegetales. Porque las ho-'- 
ras de tu felicidad han pasrdo, y la ale- 
gría no se cosecha dos veces en una vida, 

¡ Somo las flores del pestum no se abren 
Í dos veces en un año, No jugarás ya con el” 
| tiempo el juego del humbre de Teos; el 
| mirto. y el pámpano te serán desconocidos, 
y adonde quiera que fueres, llevarás con- 
tigo tu mortaja como el ii de lá 
Meca. ; 

 —¡Morella! esclamé yo, Morella «¿cómo 
sabes tú eso? - 

Volvióse del otro lado: un ligero es- 
tremecimiento conmovió su cuerpo; murió, 
y ya no ol su voz. 

-Como habia predicho, la criatura gue . 
al morir habia dado á laz, y que no res- 
piró hasta que la madre hubo espirado; su 
crialura, que era una niña, vivió y creció 
estraordinariamente en talla y en inteli- 
gencia, y se hizo el retrato la. imágen mis- 

ma de la que labia partido, y la amé 
con el mas ferviente amor que es posible 
tener á ninguna criatura de la tierra. 

Pero anles de mucho tiempo, el ejelo 
de este' puro afecto se nubló, y la melan- 
colía, el horror y la angustia desfilaron 

(vor él á manera de nubes, He dicho que la 
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criattira creció estraordibariamente eú ta- 4 
Ya y en inteligencia. 

Estraordinario fué 61 y verdad e rápi do, | 
desarrollo de su*tísico;' peró terrivio, job! 
muy terribles' fueron los tumultúosós pen-. 
samientos que se amontonaron sobre mil 
espíritu, mientras observaba el desarrollo 

" de su'sér.intelectual. ¿Podía sér “otrá' có- 
sa cuando. todos los dias descubria "eh 105” 
conceptos de la criatura la potencia" adulo- 
ta y lás facultades de la mujer? ¿cuando'Í' 
las lecciones de la esperiene a caian: de'lba 

momento brotar la sabiduría y las inclina- 
ciones. de la edad madura de aquellos 
ojos grandes y. meditativos? Cuando. todo"! 
esto, digo, - hirió: mis sejes espantados, * 
cuando me. fué .imposiblenegarme vá: la 4” 
evidencia, ¿se estrafiará que :sospechas- de” 
una naturaleza: -terribla,- inquietante, - se | 
despertasen en, mi-mente y que wis" ideás 
recayesen con horror en los euentos-es- | 
traordingrios y lus penolrañtes teorfis de | 
Morella? Sustraje á la curiosidad: del mun- 
do á un.sér que el destino me mandaba - 
adorar, y en el sistemático retraimiento | 
de mi.caxa, velé con ansiedad. mortal sú- 
bre todo lo que concernia.: á 1 eriatura' ñ 
amada. . 

Y como los años pasaban, y como to- 
dos los dias contemplaba su santo, su dul-, 
ce, su elocuente rostro, y como iba estu- 

diando sus formas al paso. quese iban: 
desarrollando, todos los dias. desoubria 4 
nueyos puntos de semejanza entre la ¡bifg:4 
y la madre, entre la cad la ed 
fanta. 

Y de momento á momento, se iban. con= 
densandg estas' 

inquictanies y mas horrorosqmente terri- 
bles en su aspecto, Porque que su sonrisa : 
se parecitse ó la soorisa desu madre, Ro- 

día pasar, y se concibe perfeclamente; pero 
esta semejanza era una identidad que me 
horripilaba: quo sus ojos se pareciesen 4 
los de Morella, podia soportarlo; pero 
lan:bien penetraban muy á menudo en las 
profundidades de mi alma con el es traño 

Tia, ¿MQrIP,, 

lábios.de la infancia? ¿cuarido rela á - cade 

O e 

 Cog.el tiorpo; sia contadas la: cere="- 
| monia del bautismo.se presentó: dmites-. 

sombras de semejanza, qa=:: 
da vez mas completas, mas delinidas, MAS 

É jutéhso pensamiento de Morella: y en Ae 
contorno de su frente prominente y.en los - 
rizos de su. sedosa exbellera, y en sus de- 
dos pálidos, que. por hábito. llevaba-á ellos, 
y en el timbre grave y cadenejoso de su 
palabra, y sabre tado, ¡oh!., sobre, todo en. 
las frasés y las. spresiones de sa madre, 
dela difúnta, cayendo delos Jábios-de- la 
Hija, de la muy. amada, de, la viva, excon»-. 
traba, pasto, para un pensamiento horrible: 
y deyorgdor, 

ei nd 2 00 

“Así pasaron “dos Justros: de.:gn. vida. 
todavía mi ha no tema,nombre eh lg tiers +. 
“Ta. Mp hija y quí amor. eran Jos nambres :' 

que habitealmegte mendiciaha. el mor pa= 
'térnal, y la severa reclusion de sm existeli= * se 
cia se oponia ¿otra relacion: el nombrede - 
Morella no existia para elle; nunca habia 
hablado ¿la hija de.la madre, porqué-me'. 
era imposible. Hablar de.ella. En verdad; : 
durante el corto períado de su existencia, - 
lahija, ño habia recibido. impresion: hins.. 4 
guna, del mundo. esterior, «escopio: las” 
que hubieran. : podido, /setlé -suminisi" 
tra lag en Jos estecohos Uniitos de: su re 

3 AT 

pirita enervado - y agitado como. queda 
dicho, eomo la, hora: feliz de verme libre 
delos Aerroges de mi destimo.: os 

a Jas «fuentes. haqtismatos;: vecilé 

fiera de. wi país, yimeron: £+agolp ise ' 3 
¿INÉS labios. con otra multitud: de sebre=- 
nombres encantadores de ie de toli-- 
«cidad y de bundad., 

¿men me mspiró enidacos agitar al 
tecnerdo de la mierta cnterrada?. ¿Qué 
demonio-me inspiró iadicar un momibre, 
¡cuyo simple recuerdo hacia siempre re- 

| Muir misangre d torrentes desde las sienes: 
al corazon? ¿Qué mal esplrita habló desde” 

j el fondo de los abismos de miálmá, cuan- 
de bazo esas bóvedas oscuras y en al ss 

acerta del nombre que la lubiarde: poe 
y “una multitad du epítetos de a 
: de Belleza, nombres tomados de:Tos' tiem 
pos antiguos y modernos, de mi país y* des. 

Para un, gUSaRD que: nO ques 0. 
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El más «ne Lao pu en convulsión, 
las facejones de. mi bija y las cubrió con los. 
tintes de la Muerte, cuando esiremeción 
dose al oir este sonido apenas: perceptible, 
volvió sus ajos. Mopidos del suelo al, «tielo,. ! 
y cayendo de rodillas sobre. el gegro:payi:. 
mento, de Auesipo cOn: de, Lair 
lia, respondi 

daron silbandg:por:mbieercbre. - Los-añós 
podrán: pasar; mag: el: recrerdo. de: aquel |: 
instante, ¿dmás. ¡Atl las: Mores y loz pám-+p 
panos no:eran:cosas desconocidas paña; | 

“ mas el acónito: y.el. ciprés ds 'me cra “súná | 
bra del dia y Noche? 

Perdítodo senti suiento del tiempoy del 
espacio, y las estrellás de ii destino. des- . 
aparecieron del tiela, y “desde éntonces la 
tierra'se hizo teñicbrosa, y todas lás figuris | 
de la tierra pasaron” re mí: cómo. som- 
bras chvrescas; y éutre gllás solodistinguia 
á na. ¡Morellaf Los vientos del firma- 
mento no suspiwaron 4 mis oidos mas que. 
un solido, y el oleaje del! Mar murmuraba 
incesantémiente: ¡Morella Pero bella murió, 
y con máis" propias" manos, la llevé 4: su 
tumba, y ref con amargt y “prolongado ri- 
sa cuando en el nieho donde depositó 4, la 

segunda, no descubri vestigio ninguno de 
Meis 

da primera Morella, * E 

¿l. LIGERAS 

Le aqui, estoy? aaa im 

Estas simples palabras Eiytron distin=- si 
tas, frias; tranquilamente: distintas exotad. Je 
vido, y de:aMycomp plomo derrétido, ne-o | 

zon de una manera tan dulces, 1 
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Esta añ déntió o do 
0 quis pe -.mnera. ¿Quién 00 

ñoce, Jos rersforics de da Y he ss 
Juntad' ii temipoco $4 podér? 

Porque Dios- +0 es 8:10 vta 
¿gesa volaotad.qhs perotra : 
k das:Jas cogag. par la Dot, 

- Eidad'“qué le es “pri pa.. 
 honibrs na 0 mente que: ¿log 

degeles, y no.se rinde entes 
tamente 4 la an rte, sinó 
por la debilidau infra le: de 
sn pobre vo untad.. z 

dosz QLAUVILLE. 

No pnedo decir, Jo afirmo formalmen- 
te, cómo, cuánto, ni en Góudo congel por 
“primera vez á Lady Ligeia. Muchos años: 
hace y: largos "padecimientos han debilila=. 

de mi memoria, ó tal vez no puedo ya re- 
coraar ahora estos puntos, porque, en 
verdad, el carácter. de mí muy. amada, su 

Tara ilustracion, su género de belleza tan 
estraordinario,.tan plácido, y'la penelran- 
te é imponente elocuencia de su profurida 
palabra armónica han penetrado: mi corñ» 

tante, tan furtiga que no me he ap reibido 
de ello mí tenido nunca conciencia de ello, . 

Creo, sia embargo, que la encontré por 
primeca vez, y varias veces desde enton- 
Ces, en ma grande y muy mal parada ci 
dad de las orillas del Rhin. De si ¡2mnilia, 
“nunca, de seguro, me ha hablado; pero no. , 
me cabe duda de que era ny antigua. — 
¡Ligeia! ¡Ligeial— Empeñalo, abstraido en 
estudios que por su naturaleza són mas 

p“opios ¡ue ol'o algnno para amortigua? 
| las impresiones del ruundo esterior, me 
basta vola voz, duleísima de Ligeía para 
traer 4 mi memoria la imígen de la que 
ya po existe, Y ahora, mientras estoy es- 
cribiendo, seme ocurre cmo una luz, que 

an cons 
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jamás he sabido el hombre de familia de 
la que fué mi amiga y mi amante, la que 
se hizo luego mi compañera de estudios, y 
en fin, la esposa de mi corazon. ¿Fué á con- 
secuencia de alguna órden caprichos. de 
mi Ligeia 4 una prueba de la inmensidad 
de mi amor á ella, el no haber tomado 
ninguna reseña sobre este puntoí ¿0 mas 
bien era un capricho mio, una ofrenda es- 
travagante y romántica presentada en el 
altar de la adoracion mas apasionada? Yo: 
no recuerdo el hecho sinó confusamente, y 
por consecuencia no hay que estrañar que 
haya olvidado enteramente las cireunstan- 
cias que le dieron nacimiento ó que la 
acompañaron Y ea verdad, si alguna vez 
el espíritu novelesco; si alguna vez el pá- 
lido Astophet'del idglatra Egipto de alas 
tenebrosas, han presidido, como se dice, 
á dos matrimonios de siniestro augurio, 
sin duda algúna: ha sido uno de ellos el 
mio. 

Hay, sin embargo, un objeto muy que- 
rido, acerca del cual mi memoria no ha 
perdido un ápice, y 
Ligeia. 

Era de aventajada estatura, algo del- 
- gada, y aun en sus últimos dias muy des- 
gernada: querria en vano describir la ma” 

jestad y la soltura reposada -de su andar, 

la ligereza incomprensible, la elasticidad 

de su [2s0: iba y venia como una sombra. 
Nonca me apsrcibí de su entrada en mi 

estudio, sinó por la dulce melodía de su 
+oz, clara y profunda, cuando ponia su 
mano marmórea sobre mís hombros. En 
cuanto á la hermosura de. su rostro, nin- 
guna mujer ha tenido semejante: de un 
gueño de pio, una vision áerca y encan- 

tadora, mas estrañamente celestial que las. 

* wisiones que volican en las almas adorme- 

cídas de las hijas de Delos. Sin embargo, 

sus facciones so estaban vaciadas en ese 

molde regular que falsamente se nos ha 

enscñado £ revorenciár en las obras -clá- 

sicás del paganismo. «No hay bolleza aquí, 

dijo lord Verulams hablando con exactitud 

de todas las formas y de todos los géne- 

os do bolleza, sia una cierta estrafleza en 

este es la persona de 

' las proporciones.» No obstante, aunque yo 
viese que las facciones de Ligeia no eran 
de una regularidad clásica, aunque yo. 
ecnociese que su belleza era verdadera- 
mente esquisita y estaba fuertemente pe- 
uelrada de esa estrañeza, de esa cosa par- 
ticular, de ese no se qué, me he esforzado 
inútilmente por descubrir esa irregularidad | 
y he perseguido hasta en su fondo mi per- 
cepcion de lo estraño. Examinaba el con- 
torno de su frente elevada y descolorida, 
una frente intachable, -—cuanto esta pala- 
bra es descolorida, aplicada 4.unamagestad 
ían divina—el cutis rivalizando con el mas — . 
puro marfil, la actitud imponente, la'cal- 
ma, el gracioso realce: de las regiones. su- 
pra-siénicas; y por últimó, aquella cabelle- 
ra de un negro azabache, lustrosa, exbube- 
rante, naturalmente rizosa y demostrando 
toila la fuerza. de. la espresion homérica, 
cabellera de Jacinto. Consideraba el perfíl. 
delicado de la nariz, —y no recuerdo haber 
visto sind en lasmedallas hebreas semejan- 
te perfeccion—el mismo corte, la misma 
superficie unida y tersa, aque-la misma 
tendencia casi imperceptible á la aguileña, 
aquellas mismas aberturas armoniosamen” ... 
te redondeadas, revelando una respiracion. 
fácil. A a 

Si contemplaba su boca, encontraba en.. 
ella-el conjunto de todas las perfecciones; 
“él contorno glorioso del lábio superior un - 
“poco corto, el aire dulce voluptuosamente 

- del inferior, las comisuras que formaban 
un hoyito á cada lado, y su coloracion tan. . 
espresiva; los dientes que reflejaban cada 
rayo de la luz bendita que cala sobre ellos 
“de sus sonrisas plácidas y serenas, pero 
siempre radiantes y arrelatadoras. Anali= 
zaba la forma de la barba y encontraba en 
ella la gracia en la anchura, la dulzura y 
la majestad, la plenitud y la espiritualidad 
griegas, ese coutorno que el Dios Apolo 
rovoló solamente en sueños á Cleómenes, 
Iojo de Cleómenes de Atenas. Últimamens 
te miraba los rasgados 0]0s de Ligcia. 

“ "Para los ojos no encontraba en la an- 
tígiiedad lipo de comparacion: acaso era 
en los ojos de mi queridísima Ligeia donde 
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se ocultaba el misterio de que habla lord. 
Verulams. Eran, en mi concepio, mayores 
que los ojos ordinarios de la humanidad: - 
mejor rasgados « que los mas hermosos ojos 
deGázela dela iribu del valle de Nourjahad. 
Pero era su lo á ratos, en los momentos de 
escesiva animacion, “cuando csta particula- 

ridad se hacia especialmente reparable; 
en aquellos momentos, su belleza era tal, 
(al menos así se representaba á mi imagina = 
cion” fascinada). que escedia á la de. las 
hurfes de los turgos, 

Las pupilas de sus ojos eran de un ne- 
gro “brillante”, -guarnecidas de pestañas 
del mismo color, largas y arqueadas, y 
sus tejas. de un dibujo ligeramente irregu- 
lar, pero negras tambien. Sin embargo, la 
particularidad, la estrañeza que yo encon- 
traba en sus Ojos, era independiente de su 
forma, de su color, de su brill., y debia 
atribuiree decididamente á su esprosion. 
¡Ah! palabra que no tiene sentido! ¡un- 
puro sonido! ¡vasto espacio donde se 
atrinchera nuestra ignorancia completa de 
la espiritual. :. ¡La espresion de los ojos de 
Ligeial ¡Cuántas y' cuán largas horas he. 
meditado acerea de, eso! ¡Cuánias' veces, 
durante noches enteras de Estío me he es- 
forzado por sondarlal ¿Qué era, pues, ese 
yo no sé qué, era alguna cosa mas profun- 
da que el pozo de Demósrilo que yacia en 
el fondo de las pupilas de mimuy amada 
Ligeia? ¿Qué erai Yo estaba poseido por la 
pasión. ¡Esos ojos, esás anchas, esas bri - 
llantes, esas divinas niñas, se habían he- 
ch; para mí las estrellas gemelas de Leda, 
y yoera para ellas el mas ferviente de los 
astrólogos! 

* Quizás no hay caso, entre las muchas 
incomprensibles anomalías de la ciencia 
psycológica, que sea mas notable, mas es- | 
eitante que “aquel, descuidado á lo que 

' ereo en nuestras escuelas, en que nuesLros 
esfuerzos por traer á la memoria uná cosa 

Olvidada desde mucho tiempo, nos encon- 
tramos á veces en el borde mismo del re- 
cuerdo, sin poder, no onstante, recordar- | 

lo. ¡Oh! ¡cuántas veces en mi ardiente aná- | 
lisis de los ojos de Ligeia, he sentido * 

O 

A el completo conocimiento de 
su espresion! 

¡Lo he sentido aproximarse, pero no 
ha llegado á hacerse mio, yá la larga ha 
concluido por desvanecerse enteramente! 
¡Ok misterio! ¡el mas estraño de los mis- 
terios! he encontrado en los objetos mas 
comunes del mundo una série de analo- 
gías para esla espresion. Quiero decir que 
desde la época en que la hermosura de 
Ligeia penetró en mi espíritu y se instaló 
en él como en un relicario, encontré en va- 
rios séres del mundo material 'una sensa- 
cion análoga, á la que se esparcia sobre mí 
-y en mí bajo la influencia de sus anchas y 
luminosas pupilas; y sin embargo, de eso 
no me siento menos incapaz de definir ese 
sentimiento, de análizarlo y aun de formar 
de él una percepcion distinta, Le he reco-. 
nocido á yeces, lo repito, en el aspecto de 
una vid rápidamente formada, en la con- 
templacion de una mariposa, de un” fale- 
na, de una crisálida, de una * .riente de 

agua precipitada: la he *_contrado en el 

Océano, en la criua de un meleoro; 
la he seatido ..u las - iradas de algu- 
nas personas estraordinariamente an- 
cianas. 

lay en el cielo una ó dos estrellas, 
pero muy particularmente, una de sesto 
tamaño, duble y voluble que se. encuentra 
cerca de lá grande estrella de la lira, que 
vistas con el telescopio, me han hecho una 

impresion análoga. 
Me he sentido lleno por ciertos sonidos 

de instrumentos de cuerdas, y algunas ye- 
ccs tambien por pasajes de lecturas. Entre 
los innumerables ejemplos que podria ci- 
tar, me acuerdo muy bien, de un pasaje de 
José Glanyille, que quizás, á causa de su. 

especialidad, ¿quién sabe? me ha inspirado 
siempre el mismo sentimiento: «Está allí 
dentro la voluntad que no mucre. ¿Quién 

conoce los misterios de la voluntad, ni. 
tampoco su poder? Porque Dios no es 
sinó una grande voluntad que penetra t0-. 
das las cosas por la intensidad que le es 
propia. El hombre no es menos que los 
ángeles, y M0 se rinde enteramente á la 

20 
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muerte sinó por la debilidad de su poto 
voluntad. » 

A fuerza de tiempo y por reflexiones 
subseghentes, he legado ¿á. determinar 
cierta relacion remota entre este pasaje del 
filósófo ¡ inglés y una parte del carácter de 

Ligeia. Una intensidad particular en el. 
pensamiento, enla accion, en la palabra, 
era quizás en ella: el indicio, ya que no. el 
resultado de ese jigantesco poder de voli- 
cion, que durante nuestras. largas  rela-, 
ciones, hubiera podido dar otras y mas. 
positivas pruebas. de su existencia. 

De entre todas las mujeres que yo. he . 

conocido, ella; la siempre plácida Ligela, 
de esterior lan calmoso, era la presa mas. 
atormentada por:el iumultuoso buitre de. 
la cruel prision. Y yo no podia valuar esa 
pasion sine por la prodigiosa espansion de 
aquellos ojos queme estasiaban y me 
aterraban á un mismo tiempo, por la me-. 
lodía casi mágica, la: modulacion, la lim- 
pilez y la dulzura de su voz profunda y por 
la salvaje energía de las estrañas a 
que pronunciaba habitu lmenie, y cuyo 
efecto se duplicaba por el contraste de su. 
espresion. 

He hablado dela ¡lastracion de Ligeia: 
era inmensa, cual no la he e-contrado 
igual eh olrá mujer. Conócia 4 fondo las 
lenguas clísicas, y en cuento alcanzaban 
mis conocimientos en las lenguas “moder- 
nas de Europa, no la he cogido una locú- 
ción viciosa ó impropia. Y tuando he en- 
contrado débil ú Ligeia, cualquiera que 
haya sido el lema de erudición académica, 
tan decantada, tad admirada por la sola 

razo de que es mas abstrusa. ¡Cuánto me 
ha chocado y dado'que pensar en este úl- 
timo período esle rasgo característico y pe- 
euliurísimo de mi esposa! Me dichó que su 
ilustracion éscedia 4 la de odás las mu- 
jefes que yo había conocido, ¿pero dónde 
está el Lumbre que haya cultivado con 
éxito igual el vastísimo campo de las 
cienciás “morales, físicas y i Tiatemálicas. 

Yo no veia entonces lo que veo aliorá, á 
saber, que los conocimientos de Ligela => 
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suficiente de' sil infinita sup rioridad Pa E 
ra Ata con Ja confiariza de un es. 

tafísicas de que mie se depa con ardor" én > 
los primeros áños de nuestro inátrimonio.”. 
¿Con cuánto orgullo, cón qué. placer, con... 
qué esperanza etérea sentia yo, con. ml 
Legria, inclinada sobre mí en medio de 
estartiós * tan poco conocidos , tán poco A 

trillados,  ensanchárse gradualmente, esa E 
admirab/o perspectiva, ese largo: camino. 
espléndido y virgen, por el cual d hia al. 
fin llegar al lérminó de una sabiduría de- 
masiailo dxviria' y preciosa para no estar- 
nos prohibida: Y tambien con cuán vivo. 
dolor no véria yo al cabo de algunos 

años tomar su vuelo y húit mis tan fanda- 
das esperanzas! Sin mii Liyeia yo mo érá 
mas que un niño que andaba vagando 4 
tientas en las tinieblas: solo su presencia 
y sus faccienea podian jlumidar con yiva 
luz lus misterios del trascendentalismo er 
que nos habiamos engolfado. Priyadá del 
lustre radiante de sús ojos, toda esta l- 

teraturá alada y doraila antes, se hacia pe- 
sada, gruesa y fria como el plomo, y ya. 
agúellos hernosos 0j0s “iluminaban Sada, 
vez mas de tarde en tardé las páginas que : 
yo descifrabaí Ligeia cayó enferma! los es- . 
traños ojos flamearon con brillo demasia- 
do espléndidos; los nacarados dedos to=. 
maron es color de la muerte, el color lrás- 
parente de la cera: las venas azules de su. 
gran frente palpitaban impetuosainente al 
impulso de la mas dulce emocion: ví que a 
iba d morir sin remedio y luché desespe- Ñ 
radamente en espíritu con el horrendo Az 
rael, j 

aun más énérgicos que los mios. Tab e 
segúramonte, en su gran naturaleza algo. 
que 1 hacia creer que la: muerle veúdria; para. 
ella sin su cortejo de terrores; pero'no fué 
así. 
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Las palabras ho bastan para dar una 1 no podria yo esplicar claramente, pues no 
idea de la feroz resistencia que desplegó faltarian palabras cón qué:bacerló, * 
en sa lucha eoú la sombra; yo me ahogaba | 

de pena ¿la vista du este : timentable. es- 
peciáciulo. 

Hubiera querido, calmarla, habiera.. 
querido entrar en razonamientys; mas en 
la inténsidad - de su salvaje empeño por 
vivir tiadu mas que por vivir, todo con- 
suelo y Lodó razonamicoto hubieran sido 
el colmo de la locura: Sin embárgo, hasta 
el último momento en medio de. los fri- * 

traduccion es la siguiente: - > 
«¡Miradi-es una noche de gala, .des- 

dos con'velós yanegados eú lágrimas, va 

ri- 
mieritós y de las colvulsiones “de su indó- 
mito espíritu, la aparente plácidez de su 
conducta nó se desmintió. Su voz se' ha- 
esa nas dulce y mas profunda; pero yo no. 
queria fefléxionar sobre el sentido raro de 
aquellas palabras prónune: :adas don tanta 
calma. 

Mi cabeza se perdia cuando presiaba 
oido á aquella melodía sobrchumana á 
aquellas ambiciones y d aquellas aspira- 
ciones que la humanidad no habia cono- 
cido hasta entonces. 

- Yo no podia dida que ella me amase, 
y me era ficil adivinar que un corazon 
como, el suyo el amor no podía reinar 
como una pasion ordinaria. Pero solamen- 
te al morir pude comprender Loda lu es- 
tension y toda la fuerza de su amor. Du- 
rante muchas horas cogida á mi mano Cs- 
playaba ante mí su:corazon, cuya adhesion 
mas que «apasionada, rayaba en idolatría, 
¿Cómo habia merecido yo la felicidad de oir 
tales manifestaciones? ¡Cómo habia yo me- 
recido ser condenado al suplicio de que 
mi amadísim Ligera me ¿uese arrebatada 
en la hora misma eu que ella me concedia 
el disfrute de esa felicidad? Pero no me 
es per. itido estenderme sobre esle punto: 
diré solamente que en el abandono mas 
que femenino de bigeia d un amor, no me- 
recido, otorgado gratuilame ste, TeconocÍ 
al fin el orígen de 5u ardiente, de su des- 
consolado dolor de dejar esta vida que 
huía ya tan rápidamente. Es ese deseo des- 
ordenado, esa vehemencia en su deseo de 
vivir y de nada mas que vivir, es lo que 

orquesta: suspira por eros la Música 
de las esferas, 

Altísimo, gesliculan y 'murmuran por lo 
bajo, y revóloteao de uso y de ótro-lado: 
¡pobres muñecos qué ván y vienen á lá ór- 
den de:grandes séres sin forina, que tras- 

será olvidado, con su fan asma eferndnen- 

te perseguido por una muchedumbre que 

mente s0!.re el mismo punto; y mucho de 

hacea el nu o de la iutrizal 

sion de actores, Una forma rastrera $0 pre” 
sental una cosa leñida de sangre, que vie- 
ue retorciéndose del lado solitario de la 

escena. ¡Se retuerce y se retuercel Con 
angustias mortales, los actores van siendó 
su pasto, y los Seraliues sollozan al yer 
los dientes del gusano mascar cuajarones 
de sangre humana, 

: ¡Todas las luces se apagan, todas, sin 

lenta, el telon, gran morlaja, cae con la 
violencia de una tempestad, y los áugcles 
descoloridos y conturbadós, levantándose 
y descubriéndose, afirman que esto dra- 
ina es una bregedia que se titula En Hox- 
BRE, y cuyo héroe -cs sl gusano 'ven= 
eedor.».-: 
—¡Oh, Dios mio! gritó: casi Ligeia po- 

Al darlas doce de la-oche en que mríti- 
rió, me amó con imperio ¿salado y w18-* 
hizo recitar ciertos yersos que habia comá- 
puesto ella misma pocos dias antes, y cuya z 

pues de-estos últimos años de desconsuelo; 
una múliitud de ángeles aládus y adoriá- - 

portan la escena acá y allí sacudiendo de - 
sus alas de coudor la invisible desgracia! * 
Este drama abigarrado, ¡0h! de seguro no - 

locura y mucho mas de pecado y de horror, 

¡Pero reparad, al través de la confú- 

llenando un teatro para ver- un dráma: de * 
esperanzas y de temores, mientras: que la * 

Bulones, hechos á la imágen de- Dios 

jumás lo alcanzará, al trayés de un círculo - 
que siempre gira sobre sí mismo, exacla= 

quedar unal y sobre cada forma tremu- 
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niéndose en pié y levantando sus manos 
al cielo con un movimiento espasmódico, ; 

cuando hube concluido de recitar estos 
versos. ¡Dios mio! ¡Dios mio! ¡oh, padre 
“celestiai! ¡Han de cumplirse irremisible- 
mente estas cosas! ¿Este- vencedor. nunca 
ha de ser vencido? —¡No somos una parle 
y una partícula de tíl ¿Quién, pues, cono- 
ce los misterios de la voluntad ni tampoco 
su poder? El hombre no es menos que. los 
ángeles, y no se rinde enteramente á. la 
muerte sinó por la debilidad de su Bono 
voluntad. 

Y luego como añonadada por 8 emo- 
cion, dejó caer sus brazos ebúrneos; y 
volvió solemnemente ¿su lecho mortuo- 
rio; y cuando. exhalaba sus últimos suspi- 

ros, se mezcló á ellos en sus lábics como 
un murmallo confuso. Presté oido, y re- 
eonocí de nuevo la conclusion del pasaje 
de Glauville: El hombre no es menos que 
los ángeles, y no se rinde enteramente dá la 
muerte sino por la debilidad de su pobre 
voluntad, 

* Murió, y yo, anonadado, pulverizado 
por el dolor, no pude soportar ya la horri- 
ble soledad de mi morada en aqueila som- 
bría ciudad destartalada de las orillas del 
Rhin. Ligeia me habia llevado mas, mu- 
cho mas de lo que requiere el destino 0r- 
dinario de los mortales, y así despues de 

“algunos meses perdidos en una vagaucia 
fastidiosa y sin objeto, me sepulté en una 
especie de retiro que compré, un abadía, 
cuyo nolmbre,no quiero decir, en una de 
las. partes mas incwtas y menos frecuenta- 
das de la bella luglaterra, 

La sombría y triste grandeza del edifi- 
cio, el aspecto casi salvaje de la posesion, 
los melancólicos y venerables recuerdos 
unidos á él estaban en consonancia con el 
sentimiento de absolnto abandono que me 
habia confinado á esta lejana y solitaria 
region. Sm embargo, dejando al esterjor 
de la abadía su carácter primitivo, casi 
«intacto, y el verdoso deterioro que tapiza-. 
ha.sus paredes, me puse con úna perver- 
sidad casi infantil, y acaso con la esperan- 
za de distraerme de mis pesares, ú des- 

plegar en lo interior un lujo: casí régio 
Desde la infancia, me habia penetrado de 
un gran gusto, Ó mejor dicho, aficion á 

ostas frivolidades, y ahora volvia á ellas 

como una chochez 6 aberracion del do- 
lor. ¡Ay! yo cunozco que se habria podido 
descubrir un principio de locura en eslas 
espléndidas y fantásticas tapicerías, En 
aquellas solemnes esculturas egipcias, en 
aquellas cornisas y muebles raros, en los 
estravagantes arabescos de aquellos tapices 
todos floreados de Oro. * . 

Me habia hecho un esclavo del: 6pio, 
cue mé tenia en sus cadenas, y todos vis 

trabajos y mis planes habian' tomado el 
color de mis elucubraciones. Pero no 
quiero insistir sobre estos desvaríos. Ha- 
blaré solamente de aquel cuarto, por siem- 
pre maldito, donde en un momento de ena- 
genacion mental, conduje al altar y tomé 
por esposa, ¡despues de la inolvidable Li- 
gclal ¿la señorita Rowens Trevanion de 
Tremain, de rubia cabellera y ojos 
azules, 

Ni siquiera un detalle insignificante de 
arquilectura ó decorado de aquella cáma- .. 
ra ampeial, deja de estar ahora presente á 
mis ojos. ¿Dónde tenia el sentido la altiva - 
familia de mi esposa, cuando, movida por 

la sed de oro, parmilid á una lija tan que- 
“rida pisar el suelo de una habitacion de- 
corada de aquella estraña manera? He di- 
eto que me acordaba basta de los mas in- 
significantes detalles de aquella cámara, 
por mas que mi briste memoria olvide á 
menudo cosas de singnlar importancia; y 
sia embargo, no habia en aquel lujo fan- 
iástico sistema ni armonía que pudiera 
imponerse á la memoria. 

La cámara hacia parte de una alta torre 
de esa abadía, fortificada como un casti- -. 

llo, era de forma pentágona y de gran es=- 
tension: todo 2l lado Sud del pentágono 
estaba ocupado por una sola ventana, he-- 
cho de un inmenso cristal de Venecia de un 
solo pedazo y de un color sombrío, de mos 

do que los rayos del sol 6 de la luna, que 
lo atravesaban, proyectaban sobre los ah- 
jetos interiores una luz siniestra. 
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Por cima de esta enorme ventana, Se 
prolongaba el emparrado de una antigua: 
vid que serpenteaba álo largo de los ma- 
cizos paredones de la torre; la techumbre, 
de encina casi negra, era escesiyamente 
alla, vuelta á bóveda y curiosamente sur- 
cada por adornos de lo'más raro y mas 
fanlástico que -puede verse, de estilo semi- 
gótico y semidruífdico; en el fondo de esta 
bóyeda melancólica, del: centro mismo, 
pendia de una sola cadena de oro hecha 
de. largos anillos una gran lámpara . del 
mismo metal en forma de incensario, de- 
gusto arábigo y de calados caprichosos, al 
través de los cuales se veian:correr y .en- 
.roscarse, con la vitalidad de una serpien- 

te, luces contínuas de un. fuego versico- 
loro, 

Alguna que etra lorena y eindalas 
bros de forma Oriental ocupaban diferen- 
tes sitios, y la cama tambien, com) de 
matrimonio, era de gusto Índico, bajo, 

esculpido de ébano macizo y cubierto 
por un pabcllon que tenia cierto aire 
de paño mortuorio, 4 manera de cama 
imperial. En cada uno de los rincones de. 
la habitacion, se" levantaba .un inmenso 

sarcófago de- granito negro, sacado de las 
tumbas de los reyes de Lougior, con su 
'antigua tapa, cubierta de esculturas inme- 
moriales. 

Mas era en la. lapicería donde: resal- 
.taba la estravagancia capital: los muros 
enormemente altos, fuera de toda propor- 
cion, estaban cubiertos de arriba abajo 
por una tapicería pesada y de apariencia 
“maciza qie caía en anchos paños, de la 

misma tela que se habia empleado para la 
alfombra: las otomanas, el ocrate de éba 
no, el pabellon de la cama y los suntuo- 

sos cortinones que cubrian e en parte la ven- 
tano. 

Esta pañería era de un tisú de oro de 
los mas ricos, labrado á intérvalos irre- 
gulares con figuras arabescas de. un pié de 
diámetro próximamente , que resaltaban 
sobre el fondo. 4 causa del color negro de 
azabache de sus- dibujos, Estas figuras no 
presentaban el carácter arabesco, sinó. 

| vistas de un lado, pues por un procedi- 
miento hoy muy” comun, y cuya idea se 
remonta á la mas remota antigiiedad, es- 
taban hechas de modo que cambiaran de. 
aspecto segua los puntos de vista que se 
tomaran. 

Para quien entraba en la habitacion: 
parecian simplemente monstruosidades; 
pero á medida que se avanzaba, este carác- 
ter iba desapareciendo, y á cada pasó, se-- 
gun el observador, iba mudando de si- - 

| tio, se vela rodeada de una procesion Cun- 
tínua de formas hormbles. como las. que han - 
nacido de la supersticion del Norte, 6 las: 
que se representan en los sueños .culpa- 
bles de los menges. El efecto fantasmagó- 
rico se aumentaba por la introducción ar- 
tificial de una fuerte corrieñto de gire con-- 
tínuo por detrás de la tapicería, que daba 
al conjunto una horripilante y Amenaza- 
dora animacion. 

Talera .a cámara nupcial donde pasó 
eon la señorita de Tremaire las horas im- 
pías de nuestra primera luna de casados, 
que trascurrieron sin demasiada inquietud, 

Yo-bien conocia que mi esposa temia 
mi mal humor habitual, que evitaba mi 
presencia, que me queria poco; pero esto 
casi me complacia: ¡porque yo la aborrecia, 
que tenia mas de ódio infermal que huma- 
no. Mi memoria me recordaba, ¡oh! ¡con - 
qué intensidad de sentimiento! 4 mi Li- 
geia, la muy. amada, la augusta, la 1ermo- 

«a, la difunta: hacia materialmente s:glas 
de recuerdos, me deleilaba en su pureza, 
en su sabiduría, en su sublime naturaleza 
etérea, en su amor apasionado, idolátrico. 
Ahora mi imaginación ardia absolulamen- 
te por completo en un fuego mas ardiente 
y voraz que lo habia sido. el suyo, En el 
delirio de mis sueños opiáceos, porque ha» 
bitualmente me encontraba. bajo el influjo 
del veneno, la llamaba á gritos durante el 
silencio de la noche, y. por el dia en los 
mas umbrios bosquetes de los valles, como 

si por su energía salvaje, la pasion solém- 
nc, el fuegó devorador de mi amor á la 

difunta, pudiera hasorla revivir en los sen- 

deros de esta vida que .clla había abando» 
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nado ¡pera :stemprel. ¿Era esta posible 
Ál principio del segundo mes de nues- 

tro matrimonio, Lady-Rowena fué atacada 
pronto por una enfermedad de que tardó 
mucho en reponerse; la fiebre que la divo- 
raba acia sus nochos penosas, y Co la ja- 
quiestd e 588 eniresueños, hablaba de 
sumidos: y de movimieatos quese sentian: 
en diferentes puntos de la torre, y que yo 
ño podia menos-de atcibuie al trastorno de 
sus ideás, "y quizás: ú las influencias fan- 
tasmagóricas:de lo..estancia. Al fin se me- 
joró, entró. en. :souvalecencia y se résta-: 
hleció.. 

Sin embargo, no' habia Gaasdo mucho: 
tiempo cuado un nucyo ataque mas vio- 
lento que el anterior, la postró de nuevo 
en cama, desde cuyo acceso su constilu-. 

cion siempre débil, no pu:o recuperarseja- 
máscompletamente. Su enfermedad mostró 
desile esta época un carácter alarmante y 
recaidas mas alarmantes aun que desañá- 
ban 4 toda -la ciencia, y los esfuerzos de 
los médicos existentes. Al paso que ayan- 
zala este mal crónico, que desde entonces 
se hubia apoderado de su constitucion s0- 
hrado bien' para que manos humanas pu- 
dicran sustraerlas; no podia dejar de 10-* 

en su temperamento una irritación: 
nerviosa creciene y una' escitabilidad tal,” 
que las, causas mas vulgares eran Dn olla: 

tar 

objeto de pavor. 
Mabló aun, y con-mas cebñamela ahorá 

y mas tenacidad de ruidos, de ligér os rul- 
dos y movimientos insólitos en “fos corti- 
hajes. 

Una nocho, 4 ro de aelierbra: llamó 
mi atención sobre' este objeto alarmante 
con una insistencia mas viva que de Cos- 
tumb-e: acabó en aquel momento de des” 
pe. tarse de un sueño agitado y yo habra es- 
pido con unsentimiento medio de ansiedad 
y tneiio de vago terbor Jos movimientos de 
su demas rada! fisonomía. Estalia sentado: E 
la cabecera de la cama de ébano, .1uno 
de los divanes de la India: élla imeodro se 
incorporó y ue hablóen voz baja con un 
cuclicheo de ansiedad, de ruidos que aca» 
baba de oir,-pero que yono podia percibir, 

; 
i 

! 

de movimientos que acababa de notar, 
pero que-yo:no podia ver, El viento corría 
Huirás de las -lapicerías y me dediqué á- 
demostrarla que aquellos suspiros apenas. 
articulados y quellos cambivs casi insen- 
sibles-20- las figuras de las p redes, no 
eran mas que el efecto natural de la cor-- 
rieúle de aire habitual; lo «que yo mismo. 
conficsono podía ercerlo este:amente: Pero 
úna: palidez mortal” que cubrió su rostro 
yino- 4 probarme qué mis'sesflorz0s por 

tranquilizarla serian infructuosos. Parecia ' 
desmayarse, y yo no teniá alf doméstico 
alguno á.quien recurrir.: E 

- Me acordé del sitio donde:se' y Babia de- 
jado úna botella de vino clarete- que el 
médico labia preceptuado ,- y crucéapre-: 
duradaimente la estancia para procurárme- 
lo; pero al pasar baje la luz de la lámpa- 
ra, llamaron mi atencion dos circunstan= ' 

cias de una naturaleza muy particular: 
habia sentido que alguna cosa palpable, * 
aunque invisible, habia rozado, aunque li 
era. ente, conmigo, y ví en el tapiz de 

óro, en el centro mismo «de la irradiación 
proyectada por el incensario una sombra - 
débil, indefinida, de aspecto “angelical, ' 
cual puede figurarse'la sombra de una 
sombra. Pero como habia tomudo una de- 
«sis exagerada de ópio, atendí puco á estas 
cosas y no hablé de ellas á Rowena, — 

Ñ Encontré el vino, erucé. de nuevo la 
estancia y escaucié un vaso que llevé 4 
los: lábios de la enferma casi desmuyada.' 
En cuanto se repuso un poro lomóel vaso - 
en $us manos, y yo me dejé caer. en-la 0to- 
mana con los ojos fijos en ella. Fué en 
fonces cuando sentí un Hyero ruido de pa=" 
sos-sobre la alfombra, y cerca de dá cama, - 
y un segundo despues cuando Rowenta lle= 
vaha el vaso ¿los lábios, ví, quizis lo haya 
soñado, ví uaer en el vaso, como de una 

fuente invioibie suspendida en la atriiós- 
fera de la habitación, tres Ó cualro grue* 
sas gólas de un fluido brillante y de color 
de rubí. Yo lo ví, nome cabe duda. Rowe- 

na nolo vió. 
Beb.ó el vino sin Saciación y yo me 

guardé de hablarla de una circunstan sia, 
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que debió despues de todo considerar C0- 
«mola sugestion. de una imaginación s0- 
—hrescitada, cuya actividad mórbida contri- 
—buian á aumentar los terrores de mi espo- 
, sa, el ópio y la hora en que nos encon- 
. trábamos, 
a > “En tanto yo no puedo diimplirmo: que 
“ inmediatamente despues de la caida de las 
Solas encarnadas, la enfermedad de mi es- 
Posa tomó un sesgo tan fatal, que á la 
_tercera, noche era un cadáver que prepara- 
ban sus sirvientes para el sepulcro, y que 
¿yo estaba sentado solo con su cadáver en- 
—“quélto” en la mortaja en aquella estancia 
E fantástica que. habia servído de. cámara 

Ñ nupcial poco tiempo antes. 
. —Estrañas visiones engendradas por “el 
ópio revoloteaban en torno mio como som- 

“bras: dirigí una mirada inquieta 4 los sar- 
-cófagos de los ángulos, de la estancia á las: 
— figuras móviles de la tapicería y á las lu 
“ces vermiculares y cambiantes de la lám- 

para pendiente del techo. Mis ojos cayeron 
e “entonces, cuando procuraba recordar las 
” circunslancias de una noche precedente en 

"** el mismo cfroulo del punto laminoso, don-. 
de había visto los vestigios ligeros de una. 

. Sombra. Mas no. existia, y respirando en- 
tonces con mas libertad volví mis ojos há- 
cia el pálido y rigido.rostro de la que. ya- 
cia en la cama. 

Sentí entonces caer sobre mí mil re= 
cuerdos de Ligeia, y refluir á mi corazon 
con la tumultuosa violencia de una m:rea, 

“ todo el inefable dolor que había esperi- 
.. mentado, cuando la ví á ella. tambien en- 
"vuelta en su sudario, 

_La noche avanzaba, y con el corazon 
lleno de los mas amargos pensamientos de 
que ella era el objeto, clla, mi único, mi | 
“supremo amor, permanecí con la vista fija 
en el cadáver de Rowena. 
"Sería como media niche, tal vez mas 

: lemprano, tal vez mas tarde, porqué no 

* cúidé de mirar la hora, cuando un sollozo | 
e muy bajo, muy ligero, pero muy distinto, 
“me sacó” sobresahado de mi distracción. 

" Sentí que procedía de la cama de óbano, . 
del lecho mortuorio: apliqué el oido en la 
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angustia de un terror supersticioso, mas el 
ruido no se repitió, Forcé mis ejos á aper- 
cibir un movimiento cualquiera en el ca- 
dáver, pero mada ví; y sin embargo, era 
imposible que me hubiese engañado. Ha- 

- bia oido el ruido, débil á la verdad, y mi 
espíritu estaba bien despierto, por lo que 
mantuve : resuelta y. tenazmente fija mi 
atencion en el cadáver. Pasaron algunos 
minutos sin que incidente -alguno viniera 
que pudiera aclararme aquel misterio. Al 
fin se hizo evidente que una coloración 
ligera, muy débil, apenas sensible, había 
subido á las mejillas y filtrádose 8 lo lar- 
go de las diminutas y deprimidas venas de 
los párpados. 

Bajo la presion de un horror y de un 
- terror inesplicables que el' lenguaje hu- 
mano no tiene palabras con que describir- 

los, sentí detenerse las. pulsaciones de mi 

carazon y SgArrotarse todos mis miem- 
bros. 

-— El sentimiento Jel deber me devolvió 
pronto mi sangre fria, y me persuadí de 
que nos habiamos apresurado demasiado 
hacer los aprestos funerarios. Rowena vi- 
via 2un: debian practicarse inmediata- 
mente algunas teníativas; mas la torre de 
«la abadía estaba bastante separada delos 
departamentos destinados álos domésticos; 
no habia ninguno que pudiera ojrme, ni 
tenia medio de llamarlos en mi auxilio, á 
menos de abandonar la estancia por algu- 
nos minutos, y esto no podia aventurarme 
-á4 hacerlo. 

Me esforcé, pues, por hacer yo solo lo 
que el caso requeria y por fijar la vida ya- 
cilante. 

Mas al- cabo de muy poco tiempo : s0- 
brevino una recaida; el color desapareció 
de las mejillas y de los párpados, dejando 
una palidez mas que marmórea: los lábios 
se apretaron doblemente y se encujicron 
en la espresion espectral de la muerto: una 
frialdad y viscoridad repulsivas se espar- 
cieron rápidamenle en toda la superticio 

del cuerpo, y sobrevino inmediatamente la 
completa rigidez cadavérica. Me volví á 

: sentar horripilado sobre el divan Índico 

2 
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de que lan bruscamente habia sido arran- 
cado, y me abandoné: de nuevo á mis re- 
cuerdos apasionados de Ligela.- 

- Una hora pasó asf, cuando, ¡será posi- 
ble gran Dios! tuye de nuevo la percep- 

- cion de un ramar vago que partia-de la 
region del lecho tnortuorio. Escuché -en el 
colmo del, horror: :el:sonido se-hizo- sentir 
de nuevo: era. un suspiro.Me precipité há- 

. cia el. cadáver, y ví, sí, ví distintamente un 

* temblor en sus lábios, y. un minuto des- 
pues, se retrajeron, descubriéndo una do- 

ble fila de dientes de nácar, - 
La estupefaccion luéhó entonces en mi 

espíritu con el profundo:tertar que: hasta' 
entonces, le: habia dominado: sentí que mi 
vista se oscurecia y que mi "razon, se: tur- j 

-baba, y solo por un violento esfuerzo, én- 
contré al in el valor necesario para. em- 
peñarme.en la tarea que el deber me im- 
ponia de nueyo Tenia ahora ún eolor imn- 

. perfecto en la frente, las mejillas y la gar= 

ganta; un celor sensible penetraba todo 
el. cuerpo, “y aun uña pulsación ligera 
removia ese la region del 

+ COFAZQn. 

Mi mujer etvia, y. con duplicado ar- 
. dor.me impuse el deber. de' volverla en * 

sí; friccioné y fomenté Jas sienes y las 
-.nianós, y puse en práctica todos los me- 
dios que la esperiencia y muchas lecturas 
médicas podian sugerirse. Pero fué en 
vano: el color desapareció; cesaron las 
“pulsaciones; la espresion de la muerte yol- 
vió 4 los labios, y. un instante despues, 

todo el cuerpo recobraba la frialdad gla- 
cial; su tinte lívido, su rigidez completa, 

“ sus contornos 'amortiguados y toda la 
apariencia repugnanto de lo que ha estado. 
ca la tumba varios dias. 

Despues de esto, volví á recaer en mis 
sueños de Ligeia, y' de nuevo ¿habrá 

> quién se admire si me horripilo todavía 
al escribir estas líneas? de nuevo, digo, un 
sollozo ahogado vino á mis oidos desde la 
region del lncho mortuorio. ¿Pero 4 qué de- 
tal las lus horrores minuciosos de aquella 
noche. Releriró coárias veces, unas dos” 

pues de otras, casi hasta el amanecer, Se 

“aparición: 

reprodujo el horrible drama de la resur- 
reccion; que cada espantosa recarda se 
desvanecia en una múérte mas rígida y 
mas irremediable; que cada nueva Agonía 
se parecia duha lucha contra algun” invi- 

sible adversario, y que cada' lucha era se- 

guida de no puedo decir qué estrañía alte- 
ración en la - Asondmía. del dadáver? Me 
apresuro 4 concluir. A 

'La' mayor parte de' la terrible” noche 
habia pásado, y la que estaba muerta se 
rembvid' de Muévo, y esta vez con” mas 
energía que: en” las anteriorés, aunque 
despértando de una muerte mas espantosa y 
"mas irreparable, : Habia: eesada ya desde 
“buen rato todo esfuerzo y todo" mov mien - 
to, y yo permánecf'blavado en la. otoma- 
na, desesperadamente absorbido en un tor- 
bellino de' emecid dies violéntas la menos 
terrible de las cualés, la' menos devorado- 
ra quizás era un indescriptible payor. El 
cadáver, digo, se remóvia, y ahora mas ac» 

- tivamente que nunca; os colores de la 
“vida subian al rostro con rara. enérgía; 
los miembros: perdida su rigidez Y “se do- 
blaban, y á no ser los párpados, que, per- 

manecian tenazmente caidos, y y que el ata= 
vío y las colgadurás mortuorias quee cómu= 

| nicaban todavía al serhblánte el azpecto se- 
pulcral, hubiera erdido que, Rowena habia 

roto definitivamente. las cadenas. de la 

muerte, 
Mas si desde luego no acepté entera- 

mente ésta idea, no pude, no pude dudar 
' ya cuando levantándose del lecho, vaci- 
lante, con paso débil y los ojos cerrados á 
la manera de un sonámbulo, el sér que 
estaba envuelto en el sudario, se ade- 

lanta audaz y palpablemente en, medio de 
la habitacion. 

No tembls, no me moví; porque una 
multitud de pensamientos inesplicables, 
causados por el porte, la talla y el paso de 
la fantasma, se agolparon de improviso en 
mi cercbro y me dejaron paralizado, pe- 
trificado. No me movia, contemplaba la 

habia en mí imaginacion un 
trastorno indecible, un tumulto imposible 
de apaciguar, 
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¿Era Rowena misma viva lá que tema. $0ca de que hablo habia en el centro de 
delante de mí? ¿aquello podia ser eu reali- | Hungría una creencia secrela, pero muy 
dad Rowena Trevanion de Tremaine, de | esparcida y ácreditada, relativa 4 las doc- 
cabellera rubia y de ojos azules? Porque | trinas de la Metempsicosis. Nada diré de 

ofi ¿por qué dudaba yó? La fuerte venda [las doctrinas mismas, ni tampoco de su 
oprimía la boca, ¿por qué no habia de ser [ falsedad 6 probabilidad. Esto no obstante, 
aquella boca que respiraba la de la se- [ afirmo que una parte de nuestra incredu- 
ñorita de Tremaine? ¿Y las mejillas? "Las lidad procede, segun lá opinion de Bru- 
mejillas eran las rosas de los mejores dias | yere, que atribuye todas nuestras desgra- 
_de su vida, podian ser las mejillas de lady | cias, den poder. estar solos (1). 
Tremaine viva. Y la barba con los oyitos | - Más habia algunos puntos en la supers- 
dela salud, ¿no podía ser la. suya? Pero [ ticion húngara, que tendian decididamen- 

-entonces, ¿habria crecido durante.sw enfer- | te á lo absurdo: los húngaros. diferian 
medad?'¿Qué inesplicable delirio se apo- | esencialmente de sus maestros de Oriente. 
deró de mí á esta idea? ¡De un salto;me | El alma, por ejemplo, á lo que ellos 

' eché á sus piés! Ella se retiró al tocarla [ creian, como los términos de un sutil € 
yo, y desprendió su cabeza del horrible su- | inteligente parisien, no reside mas que una 
dario que la envolyia, y entonces se des- | vez en un cuerpo sensible; y asi un caballo, 
bordó en la atmósfera agitada de la estan- |: Un perro y hasta un hombre, no son sino la semejanza ilusoria de esos séres.. - Ciauna miasa enorme de largós cabellos , 
despeinados: eran mas negros que las alas Las familias de Berlifitzenng y Met- 
de la noche en la hora de plumaje de cuervo; | zengerstein habian estado en guerra 6 
y entonces ví á aquel rostro que tenia de- | enemistad desde siglos. Jamás se vieron 

* lánte de mí, abrirlos ojos lenta, muy len- | dos familias tan ilustres recíprocamente 
: E auimadas de un ódio tan mortal, cuyo tamente. ; Ñ re 

En fin: ¡Ahí está! grité yo con vez re- | ódio acaso podia tener su orígen en las 
sonante; ¿podré ya: dudar? Esos son los [ Palabras de una antigua profecía, segun 
ojos adorablemente rasgados, los ejes fla cual, un grannom'recacrá con una caidos 
negros, los ojos sin iguales de mi amor | lerrible, cuando, como el caballero sobre su 
perdido, de lady, de any LicEJA. caballo, la mortalidad de Metzengerstein 
pa Co triunfe de la inmortalidad . de Berlrfit- 

zing. 

En verdad, esas palabras tienen poco 6 
A ningun sentido; pero las causas mas Lri- 

 METZENGERSTEIN. viales han dado orígen, y para esto nu hay 
ES e $ que remontarse mucho á consecuencias 

EN igualmente preñadas de acontecimientos, 
Además, las dos casas que eran vecinas, 
habian ejercido, durante. mucho tiempo, 
una influencia rival.en un gobierno tu- 

AA ] .Mmultuoso. : Pestis.eram vivus—moriens - 
tua mors ero. e 

- Marrís Lutnmer.. e : S ; . Manr (1) Mereler, en el año dos mil cuatrocientos 
curwrenta, sostiene fo.malm: nte las doctrinas 
€ la metempsicosis y d'Israeii dice que no 
nas Sistema tan scuuiilo ni que repr go: me- 
ños á la intelizonesa. El coronci Etbao 
slicn, cl Green mora aín boy pasa tan bien 
ger hab r sido ¿cercimo metompaiso- 13. 
ta 4.4. D : 

El horror y la fatalidad se han recono- 
cido en todós los siglos, y por consecuen- 
cia, ¿4 qué asignar una fecha á la historia 
que voy á referir? Baste saber que en la 
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Por otra parte, vecinos muy próximos 
raras veces son amigos, y desde lo alto de 
los terrados macizos, los habitantes del 

castillo de Berlifitzing podian sondar con 
- sus ojos en las habitaciones mismas de 

Metzengestein. En fin, el alarde de una 
- magnificencia mas que feudal, era pozo á 
propósito para calmar los sentimientos 
irritables de los Berlifitzing menos anti-' 
guos y menos ricos. No hay, pues, por qué 
admirarse de que los términos de esa 
predicción, bien que completamente perdi- 
dos en la antigúedad de los tiempos, hayan 
creado y sostenido la discordia entre las 
dos familias, ya:predispuestas á los alter- 
cados y disensiones por todas las sugestio- 
nes de una rivalidad hereditaria. La pro- 
fecía parecia implicar, si es qque implicaba 
algo, un triunfo final de parte de la casa 
ya mas poderosa, y naturalmente vivia. en 
la memoria de la mas débil y menos :in- 

fluyente, y la lenabá de una viva animo- 
sidad. 

Guillermo, conde de Berlifitzing, ben 
que de alta alcurnia, no era en la época 
de esta narración sino un viejo caducó y 
valetudinario, y no tenia nada de notable, 

sino es una antipatía loca é 'invuterada 
contra la familia de su rival, y una aficion 
tan decidida á la caza y á los caballos, que 
nada, ni aun sus achaques, ni su edad 
avanzada, ni la debilidad. de $u espíritu 
eran bastantes 4 impedible: tomar parte 
diariamente enlas fatigas y ni de este 

- ejercicio. 
De la otra parte, Federico, baron de 

Metzengerstein, no era aun: mayor -de 
edad. Su padre, el ministro G... habia 
muerto muy jóven; su madre, madama 
María, le sobrevivió poco tiempo. Federico . 
apenas tenia diez y ocho años, que si en 
una ciudad noson mucha cdad, en soledad, 

y soledad tan magnífica como la de aquel 
antiguo señorío, el péndulo vibra con mas 
profunda y mas significaliva sulem- 
vidad. 

A consecuencia de circunstancias hijas 
de la administracion de su padre, el jóven 
baron entró en posesion de sus vastos do- ! 

minios,. inmediatamente despues de la 
muerte de aquel. ¡Raras veces se habia 
visto á un noble húngaro en posesion de 
tal patrimonio; sus castillos eran innu- 
“mérables, pero el mas espléndido y mas 

grande era el de Metzengerslein; los l- 
mites de sus dominios nunca se habian 

determinado claramente, mas su parque 
principal abrazaba un circuito de cineuen- 
“ta millas. 

El advenimiento de un propiciano tan 
jóven, de un carácter tan bien. conocido y 
con una fortuna tan inmensa, dejaba en- 
trever claramente cuál -habia de ser por 
un Órden regularsu conducta. Y á decir 
verdad, en el trascurso de “tres dias, la 

conducta del heredero hizo palidecer la: 
fama de Hercdes, y dejó muy alrás las 
previsiones de sus mas entusiastas admi- 

radores. Vergonzosss orgías, flagrantes 
perfidias, atrocidades inauditas hicieron 
comprender muy pronto á sus vasallos, 
trémulos, que nada, ni Ja sumision servil 
de su parte, ni escrúpulos. de conciencia 
de la de su señor podia garantirlos en lo 
sncesivo de la' ferocidad de esie pequeño 
Calígula. Hácia la noche del cuarto dia, se 
notó que se había prendido fuego en las 
caballerizas del castillo de Berlifitzing, y 
entre los vecinos no se corrió Otra especie 
que el título de incendiario podia añadirse 
á la lista, ya respetable, de los crímenes y 
alrocidades del baron. - 

El buen baron: permaneció, durante 

el tumullo ocasionado por este accidente, 

sumergido, en apariencia, en profunda 
meditacion en lo alto del palacio de Met- 
zengerstein en una espaciosa estencia s0- 
litaria. Le tapicería rica, aunque deslus - 
rada, que pend:a melancólicamente de las. 

paredes, representaba las figuras fantás- 
ticas y majéstuosas de ml antepasados 
ilustres. 

Eran unos presbíteros ricamente ves- 
tidos de arminio, dignatarios, pontificios, 
estaban familiarmente sentados con el au- 
tócrata y el soberano, oponian su veto 
á los caprichós de ua rey temporal, ó con- 

tenian con el fias de la omnipotencia pa- 
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pal el cetro rebelde del Grande EE 

príncipe de las tinieblas. 

AllClas sombrías y grandes Af de 
los príncipes Metzengerstein, caracoleando 

- sobre sus musculosos caballos de guerra 
entre los cadáveres de sus enemigos, con- 

movian los nervios menos - sensibles ¿con 
su fuerte espresion; y aquí, á su vez, 

vol:«ptuosas y. blaneas como cisnes, ' los 
retratos de las damas de los antiguos 
tiempos flotaban.á lo lejos en las gre- 

cas de una danza fantástica, al comio de 

una melodía imaginaria. 

Pero mientras que el baron prestaba 
oido ó afectaba escuchar la barahunda, 
s.empre creciente de .las cuadras de Bérli- 
fitzing, y quizás meditaba alguna nueva 
fechoría, algun acto decidido de audacia, 
sus ojos se volvieron maquinalmente hácia 
el retrato de un caballo enorme, de alza- 
da comun, mejor diria extra-natural, re- 

presentado en el tapiz como perieneciénte 
á un antiguo sarraceno de la familia de su 
rival. : 

El caballero estaba en primer término, 
inmóvil como una estátua, mientras que 
en segundo término, detrás de él, su due- 
ño desmontado m.ria bajo el puñal de: un 
Meizengersiein. 

Surgió 4 los lábios de Fodbias una es- 
presion diabólica , como si se apercibiera 

“ de la direccion que su mirada habja'to- 
mado inveluntariamente. Pero no desvió 

” los ojos. Lejos de eso, no podia en manera 
alguna darse cuenta de la ansiedad abru- 
madora qué parecia caer sóbre sus seúti- 

- dos como tna mortája. Conciliaba difícil- 
” mente sus sensaciones incoherentes, como 

las de los sueños, con la certidumbre: de 
estar despier:0s. 

Cuanto mas miraba, mas absorbente y 
fascinador se hacia el encanto, mas le pa- 
recia imposible arrancar su mirada 4 la 
fascinacion de aquel tapiz. Pero como el 

E tumulto esterior se hiciese mas violento, 
hizo un esfuerzo como con sentimiento y 
volvió su atencion hécia una'esplosion de 
luz rogiza proyectada de lleno sob:e las 
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ventanas de la estancia desde las cuadras 
en ignicion. 

Sin embargo, la accion fué momentá- 

nea; su mirada se volvió involuntariamen- 

te al muro del tapiz, y con gran asombro 

suyo, la cabeza. del jigantesco caballo, 

¡cosa horrible! habia cambiado de. posi- 

cion. El cuello del animal, antes inclinado 
como por compasión hácia el cuerpo caido 
en tierra de su señor, estaba ahora tendi- 

do, rígido y en toda su longitud en direc- 

-cion “el baron. Los ojos, antes invisibles, 

mostraban ahora una espresion enérgica y 

humana, y brillaban con. una rubicundez 

ardiente y estraordinaria, y los bezos en- 

treabiertos y dilatados de este caballo de 

aspecto rabioso , dejaban entrever sus 

dientes sepulcrales. y repugnantes. 

Espanta.Jo el jóven baron ganó la puer- 
ta dando traspieses, y cuando la abrió, un 

torrente de luz rogiza inundó la sala que 
delineó claramente su conterno sobre la 
tapicería temblorosa, y como el baron va- 
ciló un instante en el dintel, se horrorizó 
de nuevo al ver. que aquella sombra toma- 
ba la posicion exacta y llenaba precisa= 
mente el contorno del implacable y Lriun- 
fante del matador gel Berlifitzing sarra- 
ceno. 

-Para aliviar su pecho abogado salió el 
baron Federico al aire libre con toda pre- 
cipitacion, y á la puerta principal encon- 
tró tres escuderos, que con mucha dificul- 
tad, y no.poco riesgo desu vida, sujetaban 
á un caballo -jigantosco de color de fuego 
que daba saltos convulsivos. 
—¡De quién es ese. caballo? ¿Dónde lo 

habeis encontrado? preguntó el jóven con 
voz quejumbrosa y ronca, reconociendo 
inmediatamente que el misterioso corcel 
de la tapicería era el prefecto original del 
furioso caballo que tenia delante. 
—Es vuestro, monscñor, respondió uno 

de los palafreneros, Ú al menos nadie se 

ha presentado á reclamarlo. Le hemos co 
gido cuando se eseapaba echando vaho y 
espuma por la boca, de las caballerizas que 
están ardiendo en el castillo de Berlifitzing. 
Suponiendo que pertenecia á la parada de 
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caballos estranjeros del anciano conde, lo 

hemos traido como cosa perdida ó estra 

viada. Mas los caballerizos le descónocen. 

y no dicen que el animal pertenezca :á la 
casa, lo que nos parece estraño, pcrque 
trae señales evidentes del fuego que prue-- 
ban que ha escapado por milagro. 

—Las iniciales W. V. B, se ven tam-. 
bien manifiestas en la frente; Observó Otro 
delos palafreneros y suponian que eran 
las iniciales de Wilhem Von Berlifitzing, 
pero todos los de la casa “afirman 'positi- 
vamente que no conocen tal caballo. 
—¡Es cosa verdaderamente 'estraordina- 

rial dijo el jóven baron con aire pensali- 
vo, y como quien no tiene conciencia de lu 
que dice: es, emo decís, un caballo 

notable, un hermoso caballo, por mas que 
sea, como con razon afirmais, de un génio 

receloso é intratable, Eu, pues, que seas 

mio: me gusta; añadió despues de una pau- 
sa: tal vez un ginele como Federico Mit-. 
zengerstein pueda domar'al diablo mismo 
“delas cuadras de Berlifilzing. 

— Os engañais, monseñor, el caballo, | 
como ya crecinos haber dicho, no perte- 
nece 4 las caballerizas del condé. Si así 
hubiera sido, sabemos demasiado bien 
nuestro deber para traerlo á la presencia 
de una persona noble de vuestra familia. 
—Decís bien; ae el baron seca- 

menle. 
En este momento llegó un paje de pa- 

lacio con el rostro encendido y á paso pre- 
cipitadó: cuchicheó á los oidos de suise- 
ñor la historia de la desaparicion répenti- 
na de un pedazo de la tapicería en una ha- 
bitacion que nombró entrando entonces en 
detalles de carácter minncioso y circuns- 
tanciado; pero como Lodo esto fué dicho. 
en voz baja, ni una palabra sola llegó á 
oidos de los pulafreneros que pudiera sa- 

tisfacer su scbrescilada enriosidad. 

Darante la conversacion, el jóven Fe- 
derico parccia agitado de emociones va- 
tias: 

Mo obstante, recobró pronto. su calma 
habitual y tia ad esion de malignidad 
deciviva se manifestaba ya eu su fisonomía, 

cuando dió órdenes .perentorias para que 
la estancia en cuestion se cerrase inmedia- 

tamente y sele trajeran á él mismo las 
llaves. 

—¿¡HMakeis sabido la muerte deplorable 
de Berlifivzing, el viejo cazador? dijo al 
«baron uno. de sus vasallos despues de la 
warcha del paje, mientras. que el enorme 
caballo, que el noble baron acababa de 
“adoptar como suyo, se encabritaba y. bota- 
.ba:con redoblado furor al través del largo 
¡paseo que conducia: desde - el palacio á las 
caballerizas de Metzengenstein. : 

—No: contestó el baron volviéndose 
bromea háciael que le: hablaba. ld 
ha- muerto, dices? 

—Es la pura verdad, señor, creo que 

para un señor de vuestro nombre: no es 
mala la noticia que es doy. 

Una pasajera sonrisa vino á los: lábios. 

—¿Y cómo ha muerto? 
—En sus esfuerzos imprudentes por 

' salvar la parte selecta de su caballeriza, 
pereció míseramente entre las llamas. 
—¡Eso... es verdad!... esclamó.el baron. 

como impresionado lenta y gradualmente 

“por alguna evidencia misteriosa. 

—Lo que oís, señor, replicó el va- 
sallo. 

—¡0h! ¡es horroroso! dijo el jóven con 
mucha calma, y volvió á meterse en el 
palacio: * 

Desde aquel dia, $e observó un cambio 
señalado en la conducta relajada del baron 
Federico Von Metzengerstein, lo cual frus- 

| traba todas las esperanzas y desvanecia 
las intrigas de mas de una madre. Sus 
costumbres y modales se hicieron, mas y 
mas singulares y menos que nunca ofre- 
cieron analogía simpática de ninguna 
elase con las de la aristocracia circunve- 
cina. 

Nunca 'se le veia fuera de los términos 
de sus posesiones, andaba siempre solo, 
“sin compañía alguna, á menos que aquel 

gran caballo impetuoso, extra-natural, de 
color de fuego, que monio siempre á par- 
vir de aquel dia no tuviese en realidad al- 
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gun derecho misterioso al título de com- 
pañero y amigo. 

Sin embargo, se le hacian frecuentes 
invitaciones de parte de los vecinos. 

—¿El baron, nos honrará con su pre- 
sencia? El baron, ¿se dignará de hacer 
parte de ia. batida de jayalí que tenemos 
dispuesta? «Mertzengerstein no caza ,» 
«Mertzengerstein no irá:» tales eran sus 
altivas y lacónicas respuestas. 

+ Estos insultos reiterados no eran para 
sufridos por una nobleza imperiosa; tales 
invitaciones fueyon menos cordiales, lue- 
go menos frecuentes, y con el tiempo ce- 
saron de todo punto. Se oyó 4 la viuda del 
infortunado conde Belifitzing espresar el 
deseo de que el baron estuviese en casa 
cuando deseara no estar, puesto que des- 
deñaba la compañía de sus semejantes, y 
que estuviese 4 caballo cuando quisiera no 
estar, puesto que prefería á la suya la 
compañía de un caballo. 

- Esto seguramente no era mas que la 

esplosion necia de un resentimiento here- 
ditario, y probaba que nuestras palabras 
son singularmente absurdas, cuando que- 
remos darles una forma estraordinaria- 
mente enérgica. 

Las gentes' caritativas atribuian,. sin 

embargo, el cambio de.costumbres del 
jóven baron al sentimiento 'nátural de un. 

hijo que pierde á su padre prematuramen-. 
te, olvidando su atroz 6 indolente conduc- 
ta durante los dias que siguieron inmedia- 
tamente é esta pérdida. 

Hubo quienes lo achacaron simplemen- 
te á una idea exagerada de su importancia 

y de su dignidad;.y otros á su vez, y en- 

tre ellos se citaba al médico de la. casa, ha- 

_blaron sin titubéear de una melancolía. 
mórvida y de un mal hereditario. Entre, 
tanto, corrian entre la muchedumbre in- 

sivuaciones mas tenebrosas, de naturaleza, j 

mas equívoca. 

Y en verdad, la adhesion perversa: del 
baron 4 su caballo, recientemente adquiri- 
do, adhesion que parecia adquirir nueva 

fuerza en cada nuevo ejemplo, que daba el 

animal de sus feroces y diabólicas inclina- 
ciones, se hizo 4.la larga álos.ojos de to- * 
das las gentes razonables una ternura hor- 
rible y contra natura. Al medio dia y 4 
media noche, enfermo ó sano, en la calma 

6 en la tempestad, el jóven Metzengerstein 
parecia clavado á la silla del caballo colo- 
sal, cuyas intratables maneras eoncorda- 
ban tambien con su propio carácter. 

Habia además circunstancias que, st- 
madas con acontecimientos recientes, da- 
ban un carácter sobrenatural y mónstruo- 
so á la manía del caballero y á las facul- 

tades del animal. 
El espacio que franqueaba de un salto 

habia sido medido con toda escrupulosi- 
dad, y se encóntró esceder con una dife- 
rencia asombrosa las presunciones y Cál-. 
culos mas exagerados. El baron además 
no se servia, respecto al animal, denombre - 
ninguno particular aun cuando todos los 
caballos de sus cuadras tuviesen sus nom- 
bres distintivos; este caballo tenia su cua- 
dra separada 4 cierta distancia de las de- * 

más, y en cuanto á la limpieza y demás - 
del servicio necesario, ninguno, á 10 ser ' 
su mismo dueño, se habia atrevido á inten- 
tarlo ni aun á entrar en cl recinto. donde 

' se hallaba su cuadra particular. 
- Se observótambien que aunquelos tres 

palafreneros que se habian apoderado de Él 
cuando huia del incendio del Berlifitzing, : 
hubiesen conseguido detenerle en la carre- 
ra con el auxilio de un lazo,. ninguno de 
los tres podia afirmar que durante esta 
peligrosa lucha, ó en otro momento pos-. 

terior, hubiese puesto la mano sobre. el . 
caballo. Pruebas de inteligencia particular 
en la conducta de ¡un noble animal, no 
bastaban seguramente . para escitar Una 
atencion tan poco razonable;.mas habia en. 
este caso ciertas circunstancias que hubie- . 
ran violentado á-los espíritus..Mmas escépti- : 
cos y flemáticos, y:se dice que algunas ve-- :. 
ces habia hecho el animal retroceder de es- 
panto á la curiosa muchedumbre ante la 
profunda y remarcable significación de su 
hierro, y que á veces el jóven Metzengers- 
tein habia palidecido y se habia sus- 

2 



128 YOLLETÍN DÉ LAS NOVEDADES. 
ia a a A a A 

% E : OE : : a PA ps 

traido tinte la espresion repentina de sus 
be graves y casi manos. 

Entre Ja servidambre doméstica del Haz: 
ron, ño se encontró una siquiera que du- 
dase del faror estraordinar,o de cabiñio que 
escltaban-:en su señor las brillantes cuali-. 
dades del caballo, si se esceptúa um pas 
jecillo insignificante, que todos encontra- 
ban estraordinariamente fgo, de quien na- 
die hacia: taso: Esto.paje: tenia: el descaro. 
de afirmar, si es quesus dichos: mergcen 
la: hentra de tenerse én cuenta, que: nuca 
su señor habia puesto el pié enel 'esteibo 
sin:un inesplicable y casi imperceptible es- 
ealofrío, y que 4 la vuelta de: cada. úna de 
sus:Bscursiomes largas y habituales, . una” 
espresion «de triunfante malignidad se 
retrataba en cdo los mBspnLOS: de su 
CálA, 

bosques. 
Un atontecimienitó tan comui-no podia 

MNatritr:la atencion de ula: mérera- tam: 
particular; mas su vuelta fué. esperada - 
con indecible ansiedad: por todos los de 
la cása; cuando despuez de algunas horas 
de ausencia, lós prodigiosos y magníficos : 

- muros del palacio de Metzengerstelú ent=: 
pezaron d crugir y 4 tembiár hasta gus 
cimientos, bajo la acción de tr fuego in- 
menso é invencible, una masa dl dial y le 
vida. 

Como- cuando se aporcibieron das pri- 
meras llamas, habia hecho ya tán terribles 
progresos el intendio, que todos los es- 
Fuerzos' por. salvar una  párte cualquiera” 
del edificio, hubieran sido inútiles; toda la 
poblacion de los alrededores estaba en una - 
estupefaccion silenciosa-si no apática. Mas 

Durante: úna noche de copail Met 
zergeirstein; al despertar: de wi: pesado : 
sueño, bajó.cómo' un loco de sl estancia, 
y montandó 4:caballo 4 toda prisa, se lan- 
76 dendo botes al tiayés del laberinto del - 

un objeto nuevo y terrible fijó bien proñ.. 
to la atención de aquella miuciedumbre y 
demostró cuánto mas intensoes el Páterés | 
que escita. en los sentimientos de lá ma- 
«chedumbre la contemplacion de uná agow- 
nía humana, que. la que pueden produtir. 
los mas espantosos podido de la: ma- 
teria inanimada. +: . . 

Enel largo paseo de áholilas: años: 
que principiaban en el -hosque y terminaban 

en la puerta principal, del palacio.de Met=- 
zengerstein un corcel, con un ginete sin: 
sombrero y casi perdidos .10s estribos ye-: 
nia corriendo con una mpetuosidad. que. 
desafaba al demenig de, la tempestad: 
ruin... 
El ginete nó era evidentemente deso: 

del cahallo desbocado: la an gustia de. su fi=. 
.| sonomía, los esfuerzos convulsivos de-1odo: 

su.ser, daban testimonio de una lucha so» 
brehumana; pero ningun sonido; $: ¡¿e808p-: 
cion de un solo, grito se cseapó, de sus: lá» 
bios lacerados que mordía alternativamen-. 
te én la intensidad de su terror.. En 10, 
instante el golpe de los cascos, resuena con . 
ruido agudo y. penetrante mas alto, que el.. 
mugido de Jas llamas y el zumbido del.. 
viento: un instante aun y cruzando de un 
salto el foso y la puerta á un tiem po», lániza- 
se el caballo por las escaleras quebranta- 
das del palacio, y caballo y caballero des- 
aparecieron en el torbellino | del, luego | 
caótico. 

La furia de la tempestad se. apaciguó 
de repente, y siguió una calma absoluta que 
la reemplazó solemnemente. Una lama. 
blanca envolvia siempre el edificio cómo”. 
un sudarío, y rutilando 4 la lejos "en a. 
atmósfera tranquila, despedía “una Tuz de 
brille extranatural, mientras que tina nu- 
be de humo se abatia densa sobre los edi 
ficios, bajo la forma distinta de un Siga 
tesco caballo. 

FIN DR: LAS HISTORIAS ESTRAORDIMARIS. 


